en toda la República 


El jardinero distraído. 
(De “Life”, New York) 


— ¡Tú eres el guar- 
davallas! ¡A tí te co- 
responde lr a buscar 
Ja pelota! 

(De “The Passing Show”, 
Londres) 


HUMORISMO 
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Mundo NGenir 


EJ médico, — Esa prominencia fron- 
tal indica un enrácter brusco e Íras- 
cible, 

El paciente. — Eso es verdad, doec- 
tor. Es el carácter de mi esposa, 

(Do “Fantasio”, Paris) 


NA 
AÑ 


El presidente de la asamblea. — Señoras 
y yeñores; les agradeceré tengan la bondad 
de aguardar un momento, porque el señor 
secretario ha perdido la “memoria” y no 
se peuerda dónde la ha puesto. 

(Do “Buen Humor”, Madrid) 
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El visitante, — ¿Qué es eso? ¿Algún bar- 
co en peligro? 

El marinero —Nada de eso, Es que el dne- 
ño de una barca de pescadores que ba 
terminado ya su trabajo, le avisa an «1 
esposa que puede comenzar a servir la cena. 

(De “The Passing Show", Londres) 


— ¿Cómo dice usted 

que su padre murió de 

¿x muerte natural ha- 

“* biendo muerto en el 
patíbulo? 

— Porque mi padre 

fué un gran bandido, 

y era natural que mu- 
riera así. 

(De “El Liberal”, 
Madrid) 


» 
<A El comensal. — Esta sopa de tortu- 

— La he oído ga no está tan sabrosa como la sopa 
a usted cantar. de gallina que me sirvieron ayer. 
Parece usted un El moz0.— Sin embargo, señor, las 
ruiseñor, O me- dos están hechas con el mismo conejo. 
jor dicho, una 
ruiseñora. 

— ¡Ruiseñori- 
ta, ruiseñorita! 
(De “Gutiérrez”, 

Madrid) 


DA 

— ¡ Caramba! 
Hemos entrado 
en un negocio 
de cajas de hie- 
rro... ¡Qué tra- 
bajo hasta que El viejo. — ¡Ah! ¡Al fin sé quién me ro- 
encontremos la , ba las manzanas! 
Sie nos intere- yd 4 (De “Judge”, New York) 
sa: y £ 
(De “Péle Méle”, 

París) 
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Representantes en el exterior. — En 
House. 12-78 - Fleet Street, London, E. 
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Como una 
consecuencia 
de la depre- 
sión univer- 
a sal, la renta 
Pública fracasa poco o mucho en 
odas partes, y es claro que mayor- 
Mente en aquellas donde ha sido 
Calculada con exceso o se ha abu- 
Sado de los impuestos. 

Pero lo grave es que fracasa aun 
_£n países de tan sólidas y saneadas 
finanzas como los Estados Unidos, 

Onde, al contrario de nosotros, des- 


| PRESUPUESTOS 
Y ECONOMIAS | 


asaltantes. 


“de la postguerra se viene haciendo 

E “conomías, rebajando impuestos y 

íK Teduciendo la deuda, todo esto en 
Eran escala, a estilo norteamericano. 

«El ministro de hacienda, Mr. Mellon, 
£2 la memoria anual enviada al Con- 

Sleso, prevé que el año fiscal (que 

alá corre de junio a junio), termi- 

: con un déficit de 180 millones. 

Para los Estados Unidos esto es 

y Wa insignificancía, pero en los años 
dos en lugar de déficit había su- 

Távit mucho mayores que esa su- 

De allí era que salía el margen 

Ta rebajar los impuestos y reducir 

deuda. , 

/ Ser or A OR si bien ceso ES 
404 más de millones, lescen: 
de la renta que lo origina será de 

ia? aproximadamente el 10 por cien- 
lo calculado. --. - : 
cuanto a nosotros, son del do- 

Alo público los propósitos de eco- 

ias del gobierno. Se prevé con 

lamento que el año que viene 
bre «el ingresos, y sería te- 
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BUENOS AJRES, DICIEMBRE 17 DE 1930 


LOS LECTORES QUE NOS ESCRIBEN 
Señor Director de MUNDO ARGENTINO. 


Encantado de la hospitalidad que usted dispensa a Jos lectores de 
MUNDO ARGENTINO, me permito acudir también yo a su gentileza 
Para referirme a un “punto obscuro” relacionado con la vida urbana 
-€n esta capital, que no dudo interesa a gran parte del vecindario, y en 
-Seneral al que sigue con interés estos temas. 
| Buenos Aires es una ciudad bien alumbrada; los porteños estamos 

orgullosos de ello. La dirección de Plazas y Paseos quiere también, según 
Parece, que sea una ciudad bien arbolada. Los dos son aspectos edilicios 
de gran interés, relacionados con la sanidad y el confort. Ahora bien: 
.Se hace necesario armonizar una cosa con otra, lo cual no se consigue 
sin ciertas precauciones que generalmente no se tienen en cuenta, 

Una calle abovedada de frondosos paraísos no debería estar alum- 
brada con el mismo criterio que una avenida abierta y despoblada de 
arboles. La sugestiva y poética penumbra gue se disfruta en la gene- 

- Yalidad de las calles a que nos referimos, sólo interesa y cautiva a los 
espiritis líricos, a las parejas de enamorados, a los ladrones y a los 


Lo de menos es que los pacificos y honestos vecinos de esas calles 
e tengan que soportar con exceso escenas demasiado ga- 
lantes; lo más serio y grave está en la seguridad pública. Los asaltos 
; Callejeros están a la orden del día. 'El transeúnte honrado que tiene 

Necesidad de circular a ciertas horas de la noche por determinados 
: barrios, precisa evitar en lo: posible esas calles peligrosas, donde es 
fácil la asechanza y la sorpresa, En la mayor parte de los casos la 
acción policial se estrella y malogra en esas calles propicias al delin- 
Cuente, para burlar toda persecución. . Ñ 

Muy lejos de pretender una censura para los arbolados frondosos 
Ene son un elemento de belleza y de salud. Pero en vista de que la falta 

e policía hace peligrosos los barrios caracterizados por tal adorne 

Urbano, surge evidente la necesidad de disponer el: alumbrado de los 

os en forma que evite, en lo posible, durante las horas de la noche, 
aquellos inquieíantes inconvenientes. ; 

Saluda al señor director con el mayor agradecimiento 
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NOTAS DE LA SEMANA 


merario arriesgarse a recurrir al cré- 
dito, pues el as ya ha abusado de- 
masiado de él, y esta es justamente 
una de las causas de sus dificultades 
financieras, pues es necesario afron- 
tar los compromisos contraídos. 

El gobierno denuncia con razón la 
magnitud de la deuda. No es la pri- 
mera vez que se hace, pero sin que 
se lograra causar verdadera impre- 
sión. “El país da para todo”, esta era 
la frase proverbial; y no nos sor- 
prendería que aún hoy mismo mu- 
chos la pronunciasen. 


FAUSTO SALAZAR. ' 
(Belgrano) 


_ Este optimismo es herencia de -los 
tiempos en que los perros se ataban 
con longaniza. Entonces, en efecto, 
todo se arreglaba sin saberse cómo. 
Eran los tiempos en que los estan- 
cieros ganaban plata a porrillo, en 
que el área sembrada aumentaba 
constantemente, en que las exporta- 
ciones iban también en aumento 
acelerado, y en que el país tenía un 
saldo inmigratorio de 100 ó 150.000 
individuos, aumento de población que 
no le había costado un centavo y que 
venía a ensanchar repentinamente 
todas sus bases, la capacidad pro- 
ductora y contributiva, la clientela 
del comercio, las fuentes de la renta. 

Hoy no se justifica el optimismo, 
pues nada de eso existe. Hoy es im- 
periosa la necesidad de economizar, 


- en primer lugar para afrontar el des- 


O de la renta, y odos para 
abrir margen a un super ue per- 
as A deuda y rebajar los | 


dy 


Para fortificar el cerebro y dejarlo como Auca: : 
| 
p 


28 


| 
Renueve 
su 


El exceso de trabajo mental, las preocupaciones, et- 
cétera, son las principales causas por las que el 
cerebro se debilita. 

La falta de apetito, el desgano, la pérdida de la 


memoria, son las manifestaciones de un cerebro 


débil. 


hemos creado la 


ucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 


verdadero alimento del cerebro y de los nervios. 
- Sus efectos son sorprendentes, levanta el espíritu, e 
da fuerza a los débiles y restablece a los convale- 0 
- cientes. Su eficacia reside en el fósforo fisiológico 
que contiene, que es considerado como el mejor re- 


E constituyente del cerebro, | > ¿O 


Venta en todas las farmacias de la República 


EN EL URUGUAY; Cía. Internacional Delxar: 
; ¿ - Montevideo. 


- Farmacia Franco-Inglesa 


e ES Sarmiento y Florida. Buenos Aires 


Plaza Independencia, 819, 
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AGUA lo] 
“”. RUBIS 
COLONIA 


Toda dama que desee 
agregar al atractivo de 
sus encantos una nota 
delicada de personali- 
dad, encontrará un va- 
lioso aliado en el Agua 
de Colonia RUBIS, en 


cuyo perfume discreto 


y refrescante está el se- 


creto de su éxito. — La 
Colonia RUBIS es ideal 
parael baño y el tocador. 


Se recomienda tam- - 
bién la Brillantina y 
el”. POLVO - RUBIS, 
del mismo encantador 
perfume. 

De venta en farma- 
cias, tiendas y perfu- 


merías. 


URINARIAS 


y LO MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 
AMBOS SEXOS 


RESERVADO Y EGONOMICO 


Sin molestias y sin que nadie ze entero, Sanará rápidamente de las 
enfermedades de las vías urinariás en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando durante unas semanas, 4 6 5 Cachets Co- 
llazo por día. Calman los dolores ál momento y evitan complicaciones 
y recaídas. Pida folletos gratis a Específico Collazo, Moreno 1027, 
Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. Precio, $ 6.50. 


Departamento N. de Higiene, certificado N* 5523. 
Venta libre. 


Gran sorteo extraordinario del 31 de diciembre 


$ 700.000 oro uruguayo 0 sean $1.750.000 argentinos 


Billete entero $ 350” m/n. arg. Décimo $35” m/a. arg. 


A cada pedido debe agregarse UN PESO argentino para gastos, envio certificado y remisión 
de extracto oficial, > 
Para pago de los pedidos aceptamos giros postales Internacionales, cheques iros tales 
y Bancórion a nuestro nombre y pagaderos sobre BUENOS AIRES, y Billetes a 
de la Lotería de Montevideo al cambio del día. Los clientes de Rosario podrán depositar el 
importe de su pedido más el peso para gastos en nuestra cuenta corriente en el BANCO 
ANGLO SUD AMERICANO de Rosario, y los de Avellaneda en el BANCO" DE AVELLA- 
NEDA, mandándonos el duplicado de la boleta de depósito como comprobante, — Todos los 
di son atendidos a vuelta de correo y e SOBRE SIN MEMBRETE. — PIDA PRO- 
DE SORTEOS, QUE SE REMITE ATIS. 
Giros y órdenes deben remitirse únicamente a la antigua y acreditada 


AGENCIA VIVES de ANDRES VIVES 


-/ Calle 25 de Mayo 307 - Casilla de Correo par E 


MONTEVIDEO (R, O, del U 


LOTERIA DE MONTEVIDEO. 


LA MAS EQUITATIVA DE TODAS — LA QUE DA MAYORES PREMIOS : 


sx 
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En materia de 
servicios públi- 
cos, una cosa 
son las tarifas 
caras y otra las 
condiciones humillantes. Para las pri- 
meras podrá haber pretextos a falta 
de razones, para las segundas no 
puede haber. excusa. Otorgar una 
concesión en condiciones humillan- 
tes para el vecindario o para el pú- 
blico, venderlo a las empresas, entre- 
gárselo , maniatado, sujetarlo a un 
contrato. deshonroso, convertirlo en 
un tributario, someterlo a una Ser- 
vidumbre; para eso no hay pretexto, 
no puede haberlo, porque las condi- 
ciones humillantes apenas si se con- 
ciben en las capitulaciones de gue- 
rra, imposición de la fuerza victorio- 
sa al vencido agotado. Ñ 

El comisionado de San Martín ha 
denunciado en términos enérgicos la 
concesión de electricidad de ese. par- 
tido. Veamos lo que nos escribe un 
vecino de Malabrigo (F. $. F.). 


“Malabrigo, diciembre 2 de 1930. 

»Señor Director de MUNDO AR- 
GENTINO: 

"Hace aproximadamente cuatro 
años se instaló en este pueblo una 
usina para el alumbrado público, 
mediante un contrato que el empre- 
sario convino con la comuna, y que 
el vecindario está obligado a cum- 
plir como si cada habitante lo hubie- 
ra firmado. Entre las muchas cláu- 
sulas figuran: : 

”1* Pagar por derecho de conexión 
a beneficio de: la empresa, pesos 10. 


»”2% El kilovatio se cobra 4 pesos. 


0,50. 

»3% Por las cuatro primeras lampa- 
rillas se cobra un ARA de 2% ki- 
lovatios cada una, y por las cuatro 
siguientes, 2 kilovatios. 

”Una casa con 8 lampatillas tiene 
así un consumo mínimo. de 18 kilo- 
vatios. ¡Son pesos 9, y hay pesos 1 de 
alquiler del medidor. 

”De manera que el consumidor está 
obligado a pagar diez pesos aunque 
el medidor marque menos, lo cual 
ocurre con frecuencia en la prác- 
tica. (Pago de un servicio no efec- 
tuado.) - 

"Ultimamente ocurrió el caso de 
explotar el motor, y estuvimos sin luz 
tres meses, La comuna no obligó al 
empresario, a pesar de las cláusulas 


del contrato, a reponer inmediata-. 


mente el motor, por estar ella atra- 
sada en el pago del alumbrado. 

”La empresa sólo está obligada a 
dar luz desde que obscurece hasta 
la medianoche, y los sábados y do- 
mingos hasta la una de la madru- 
gada, y ahora se ha acogido al hora- 
rio de verano. 


Una municipalidad 


»(Firmado) Moisés Bergel.” 
del interior recibió 
una propuesta “de 


| DE 45 A 50 | 
abastecimiento de 


carne a 45 centavos, para vender 


a 50, en lugar de 60 y 70 a que se * 


vende hoy. 

El margen de cinco centavos que 
en este caso deja el mayorista-no es 
muy «tentador, qu sucede que un 
carnicero particular, para obte- 
ner una ganancia bruta de un peso, 
necesita vender 20 kilos de carne. 

Cuántos necesitaría vender para un 
beneficio líquido de igual cantidad? 
- Y computando sólo en seis pesos 
diarios el trabajo personal efectivo 
del carnicero, ¿cuánto necesitaría 
vender para sacar solamente su sa- 
lario? , 

El problema de la carestía de la 
vida, hay que considerarlo también 
bajo este aspecto. - : 

¿Cuánto cobra. el intermediario 
mayorista, 4 veces acaparador, a ve- 
ces asociado a un trust? ¿Cuánto 
tiene que pagar el minorista por con- 
cepto de patentes, DS a alqui- 
leres? ¿Cuánto importan sus gastos 
generales? ¿En cuánto hay que 
computar su trabajo personal y el de 
sus dependientes? . . 

Un precio es un cocktail en el qu 


entran muchos ingredientes. Para 


llegar a algo práctico y duradero en 
materia de abaratamiento de la vida, 


es necesario profundizar en su com-' 
IAS : 


posición. 


rm Comuni- 

LA DESOCUPACION | can de 
[a peso aspas 
on: ; 


La Federación Americana del Tra- 
bajo estima que el número de des- 
ocupados en la Unión alcanzó a un 
total de 4.860.000 durante el mes de 
noviembre. (Associated Press). 

Se desprende de otras informacio- 
nes que en los Estados Unidos la des- 
ocupación es realmente muy consi- 
derable. Parece, Pues, que donde más 


aprieta es en los países industriales. - 


Comunican de 
Madrid que ya se 
puede decir abo- 
gada y médica, 
: pues la Academia 
lo ha sancionado, y que la misma 
libertad nos deja con todas las de- 
más profesiones. Es de suponerse en- 
tonces que también se pueda decir 
diputada y concejala. * 

La Academia distingue un género 
aparte, llamado común, para los nom- 
bres que, como homicida, suicida, 
testigo, reo, se emplean indistinta- 
mente como masculino o femeninos. 
A no ser la nueva determinación de 
la Academia, abogado y médico hu- 


ABOGADA Y 
MEDICA . 


bieran tenido que ser incorporados - 


“42 ese dominio indiviso, pues salvo 
que se dijese el médico o el abogado 
Fulana de Tal, habría que decir la 


. médico o la abogado. 


En cuanto a abogada cabe recor- 
dar que ya se. empleaba esa palabra 
er Lo nO ce Seniacado e título 
profesional: Santa Rita, ab 
los, imposibles. LAS ds 
: a propósito de profesional f: 
imposibles: ¿diremos proteina 

_ Volviendo a lo del género común 
si médico y abogado se han salvado 
de entrar en ese género, no podrá 
pasar lo mismo con dentista; mien- 


tras antes era masculino (el dentis-* 


ta), ahora tenemos el dentis 
dentista, Dentista tendrá que copa 
Eros de género gramatical. f 
omo no conocemos por exter 

decreto de la A OS 
cómo habrá resuelto el caso de las 
graduadas en química. ¿Son quími- 
cas, así como los graduados son quí- 


micos? En el lenguaje escrito se dis- 


tingue muy bien la química de la 
Química, pero en el lenguaje oral 
imposible hacer diferencia de pro- 
nunciación entre mayúscula y mi- 
núscula. Y cuando se diga una quí- 


mica no se sabrá si se trata de una . 


mujer o de un libro. 

Y a las graduadas en química, 
agreguemos las graduadas en física 
o en matemáticas. Por último se pre- 
senta un caso Muy comprometedor: 
si el gramático es mujer ¿será la gra- 
mático o la gramática? Casi sería 
mejor decir el gramaticón y la gra- 
maticona, el quimicón y la quimico- 
se el matematicón y la matema- 
icona... 


NO TODO ES 
MALDAD — 


nes, señor Etche- 
Verry, en sus de- 
claraciones: 


“Todos los hombres, aun bajo un ' 


exterior de maldad, esconden en su 
fondo una veta buena, que es me- 
“nester encontrar. 


Cuando es un alto funcionario de - 


- policía quien lo dice... 


CONTRABANDO 
POR ELN. E. 


do está ad- 
quiriendo ac- 


isiones. 


Hasta ha habido choques sangrien- 


Del nuevo domi 
sario de órde- - 


El contraban->- 


tividad a E 


tos entre contrabandistas y policías. - Se 


En la última semana de noviem- 
bre el resguardo de Barra Concep- 
ción detuvo un contrabando de ochó 
barriles de caña, con 1.500 litros, 


procedente de la costa brasileña: +el - 


de Posadas, un bulto de tejidos de 
seda, confecciones y mercaderias: 
otro de tejidos de seda, ¿lgodón y ca > 
simir, y ochenta y siete bultos de 
mercaderías sin manifestar. El con- 
trabando detenido en Posadas, iba 


en el vapor “Eulalia”. Ss 
El resguardo de Santo Tomé (Co- 


rrientes), detuvo treinta y cinco bo= 


tellas 10% damajuanas'de bebidas 


alcohólicas, y el de Formo, 
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. vidad «Jesconocida”. 


N' qué consiste esta operación? En 
realidad es posible calificarlo de 
“injerto dental”. 

El injerto se ha añadido a la cien- 
cia desde hace muchos años obteniendo 
numerosos éxitos. Sobre estas experien- 
cias conviene transctibir las palabras del 
eminente operador F. de Rojas, uno de 
los más entusiastas propagandistas y 
difusores del nueyo método y que en 
sus comunicados al último Congreso 
Odontológico, expresa lo siguiente: 

“El injerto fué practicado desde tiem- 
po atrás por David-Magistot, Younger, 
Pont Leger-Dorez, Mahé, Amoedo y 
otros más. Los resultados obtenidos meé- 
recen atención. En mi concepto, creo 
gue se descuida, que se olvida demasia- 
do esa intervención para pensar en otros 
tratamientos a veces más dolorosos, más 
largos y de resultados mucho más 
dudosos.” 


LOS METODOS ANTERIORES 


El profesor Rojas no se presenta, pues, 
como un iniciador. El procedimiento 
cuenta con diversas pruebas anterio- 
res. Pero es indudable que en donde el 
profesor Rojas asume relieves propios es 
en el notable mejoramiento de la téc- 


TRES 


“nica a que se ha abocado con tanto éxi- 


to que a estas horas el sistema debería 
contar con una difusión mucho mayor. 
Conviene examinar primero, en qué con- 
sistía hasta hace un tiempo el injerto 
dental y las razones de su relativo poco 
éxito, Se conocían tres procedimientos: 
el primer procedimiento consiste en 
arrancar a un sujeto, un diente en per- 
fecto estado, a fin de injertarlo a otro 
paciente, En este caso se requiere del 
primer sujeto, una abnegación a. toda, 
prueba y únicamente comparable a la 


.de los que se prestan a las transfusio- 
“nes de sangre. Es posible — remota idea 
— encontrar individuos a quienes un 
diente u otro le sean molestos y que 


de buena gaña se presten al menciona- 
do traspaso, pero esto — como- hemos 
dicho — no puede considerarse sino co- 
mo una muy remota idea. Por otra par- 
te, el propio profesor Rojas, añade: 
“que en esa forma el contacto con ¡las 


. paredes alveólicas se torna más difi- 
* cultoso puesto que como es fácil de ima- 


ginar, un diente perteneciente a un ex- 
traño no podrá jamás adaptarse per- 
fectamente a los contornos de una Ca- 
Se produce un te- 
jido huesoso, un acuñiamiento de neofor- 


mación a' veces fibrosa, pero que no es | 


suficiente para envainar la raíz y su- 
jetarla. 

Esto constituye 'el injerto inmediato 
del diente arrancado (el injerto húme- 
do, fresco), 

“Veamos lo que da el segundo proce- 
dimiento; el del injerto frío-seco. El dien- 
te que ha sido extraído desde tiempo atrás, 
no cuenta, como es natural, con la ge- 
neración fibrosa, debiéndose esperar el 
acuñamiento huesoso, ayudándose o 
guiándose por medio de raices metáli- 
cas y coronas de porcelana. El profesor 
Rojas inventó un sistema de raíces de 
platino con cruzadas, pero el diente 
siempre queda imposibilitado de ser uti- 
AS en la masticación. 

A- título puramente memorial pasare- 


mos al tercer método. Injerto por ca- 


vidad o por alvéolos artificiales. Este 
procedimiento consiste en introducir en 
la encía un diente, el que por tratarse 


«de un cuerpo extraño, irrita el hueso 


produciendo una osteites en el maxilar, 
mientras que la raíz dentaria se desen- 
talina. 

Como ha sido posible advertir, el in- 
jerto tal cual venía siendo enipleado 
hasta ahora, contaba con no pocos in- 
convenientes. Por esa causa el profeso 
/ Rojas se entregó a largos estudios, los 
cuales han dado como resultado un 
cuarto y esperamos último sistema. Es 
de efectos más positivos, y más que un 
injerto, su mismo autor, lo a ba- 


- El paciente que desea. Brdelita a la 


¡apelan ao peca se RDA ea 


AMLO HRGEIUNRO 


Una nueva e interesante operación odontológica 


mino que el dentista se provea de un 
clisé radiográfico mediante el cual le 
sea posible conocer en su disposición, el 
largo y la dirección de las raíces del 
diente a extraer. Una vez que el pa- 
ciente se halla ubicado en el conocido y 

sí que temido sillón, el dentista, poco a 
poco y con toda “suavidad extrae el 
diente enfermo. En cuanto el diente es- 
tá en su poder lo deposita en una copa 
que contiene una solución isotónica. 

Mientras tanto la encía presenta un 
Taro aspecto. La cavidad existente con 
motivo de la extracción es cuidadosa- 
mente lavada con una jeringa. Y en 
algunos casos se lega hasta un raspaje. 
Una vez que dicha cavidad esté bien 
limpia, se introduce en ella una peque- 
ña mecha iodoformada. El dentista 
abandona a su cliente — quien durante 
este tiempo puede leer tranquilamente el 
diario — y procede a la refacción del 
diente. 

Lo retira del vaso, lo seca mantenién- 
dolo con precaución entre «dos paños, 
luego con un torno eléctrico limpia la 
caries penetrante, trepana anchamente 


la cámara pulpar, vacia el canal, lo en- 
sancha si es necesario, lo limpia con al- 
cohol y formol, lo obtura con un hilo de 
aluminio o de plomo; en “definitiva, co- 
loca la tapa acostumbrada, de oro oO 
porcelana. Mientras tanto el propio due- 
ño del diente desde el sillón puede con- 
templar todos estos manejos. 

En el espacio de una corta y Única 
sección asiste como testigo desinteresa- 
do a los trabajos a veces complicados y 
la obturación completa de la parte en- 
Terma del dlente. A los pocos instantes 
el triunfante dentista le presenta en su 
mario el diente totalmente reformado. 
Con tres gestos que no duran sino bre- 
vísimos instantes el operador retira la 
mecha, lava ligeramente, vuelve el dien- 
te a su lugar... y todo ha terminado, 

(Unicamente en el caso de raices múl- 
tiples y torneadas el ajuste definitivo 
requiere el concurso de algún leye golpe 
suministrado con un martillo de ma- 


dera.) Un apretón de manos vigoroso en 
señal de agradecimiento, y el hombre 
puede reintegrarse a sus tareas habi-. 
tuales. La única precaución que debe 


. guardar durante unos días queda redu- 


cida a algunos enjuagues de la boca, y 
a tratar de evitar la masticación de nin- 
gún alimento de resistencia más o me- 
nos persistente. 

El medio de retención fisiológica es el 
mismo que el indicado más arriba, cuan- 
do hablamos del injerto húmedo. Se 
produce una neoformación huesosa y, 
por sus tejidos intermediarios, el dien- 
te que por unos momentos ha sido des- 
terrado se restituye al organismo, Sin 
embargo, para llevar 2 cabo la opera- 
ción se hace obsolutamente necesaria 
una condición básica: la de la fortaleza 
física del individuo. Con esta caracterís- 
tica los tejidos nuevos vuélven a cons- 
tituirse de inmediato y sin complicacio- 
nes de ninguna especie. Con todo esto 
el consultorio, del dentista perderá un 
poco de esas características infernales 
con que se acostumbra a designario. Sin 
llegar au ser precisamente el paraíso, 
podría clasificársele de un tolerable y 
provisional purgatorio. 
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Precio completo 


lava su ropa 


Ese cansancio postrador que 
experimenta Vd. después del 
lavado no lo sentirá jamás si 


con el aparato 


científico denominado 


LAVANDERO PRACTICO 


Se maneja con toda 
facilidad y sencillez, 


de tal manera que 


hasta un niño puede 
hacer el lavado en 5 


sarse. 


bón y evita el uso de 
lejías. 
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PRACTICO”. 
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minutos y sin can-. 


Economiza mucho ja- 


“Sres. M. G. de la TORRE y Cía. - 
Sírvanse mandarme GRATIS el libreto ilustrado “LAVANDERO 
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Hace el trabajo per- 
fectamente, sin mojar 

las manos, evitando 

las enfermedades que 
acarrea el contacto 
permanente con el- 
-AgUAa. 


Ahora en el verano 
es cuando más se ne- 
cesita. 


LENE Y MANDE ESTE CUPON 
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San Juan 1632, Bs. As. 
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una burla al tiempo y a los ven- 
davales, está la ranchada de las 
indias Funes. 

Más que ranchos, son cinco tape- 
ras amorosamente sombreadas por 
frondosos algarrobos, y tan recubier- 
tas de rosales silvestres y madresel- 
vas, que vistas a distancia semejan 
enormes ramos de flores, colocados 
al pie de la montaña majestuosa y 
escarpada. 

Al decir de los nativos, esos ran- 
chos tienen más de un siglo, pues en 
ellos nacieron y gobernaron todos los 
antepasados de las Funes, poderosos 
caciques de una tribu rica y nume- 
rosa, que fué extinguiéndose al avan- 
ce de la civilización, no quedando de 
ella, en la actualidad, más que esas 
dos desventuradas que viven su de- 
mencia entre la indiferencia de los 
mayores y las burlas traviesas de los 
chicos. 

No bien despunta el alba, Carmen- 
cita Funes, la hija, atraviesa el pue- 
blo, seguida de su fiel perro y se en- 
camina al cementerio local, donde se 
pasa las horas echada sobre una 
tumba, llorando amargamente. 

La madre, Telésfora Funes, se pa- 
sa el día escudriñándo el camino que 
se extiende frente a la ranchada, y 
no bien acierta a ver a algún foras- 
tero, o cuando los chicuelos, incons- 
cientes de su perversidad, le gritan 
que ha llegado al pueblo un porteño, 
corre desesperada hasta el cemente- 
rio, saca de allí a su hija, que se re- 
siste entre lamentos, y la lleva a la 
ranchada, trancando, como mejor 
puede, las desvencijadas puertas y 
ventanas de las taperas. 

Esta dolorosa escena se repite a 
diario varias veces, sin una emoción, 


A la margen derecha del rio, corao 


sin una piedad en el 
corazón de ese hu- 
milde pS que 
contempla indiferente las dos gran- 
des tragedias de los dos más grandes 
amores: el amor de madre, el amor 
de novia. 

Son doz historias sencillas, vulga- 
res, encadenadas trágicamente, por 
un destino fatal. 


Cuando murió Filemón Funes, el 
último cacique de su raza, dejó a 
Telésfora, su hija, la ranchada vieja, 
poriata de recuerdos, y la vasta 

uerta, rica en frutales y verduras. 
Y allí vivió tranquila la joven, hasta 
que un día, después de haber cono- 
cido ya la suprema felicidad del amor, 
el amado, un porteño muy donoso, 
que era codiciado por todas las serra- 
nitas de las cercanías, se fué a la ciu- 
dad grande, a la fabulosa Buenos Al- 
res, porque ya habían terminado las 
obras del puente nuevo, de las que él 
era ingeniero. j 

La tarde en dba se fué el ingrato, 
una tarde luminosa y fragante, de 
primavera, Telésfora caminó hasta 
el río, y saltando de piedra en piedra, 
llegó a la peña grande; desde allí se 
vela pasar el tren'sobre el puente, 
para perderse después en un recodo 
de las sierras. ARE 

Y vió pasar el tren, pero el amado - 
no se acordó de asomarse a la ven- 
tanilla para mirar una vez más a su 
mujercita que quedaba con el alma 
destrozada... Entonces la joven bajó 
los ojos llenos de lágrimas, vió a sus 
ys el remanso traicionero en cuyo 
ondo yacian tantas imprudentes... y 
pensó en ES su pena inmensa 
en la quietud de las aguas. Ya iba a 
extender los brazos y deparse caer, 
cuando llegó hasta ella el eco de un: 
llanto lejano. Entonces recordó que 
debajo de uno de los algarrobos es- 


“sentada -a la so: 


ALRLO HÁRGONÍENO 


taba en su cuna Carmencita, la úni- 
ca realidad de su amor; olvidó al ins- 
tante su propósito. y saltando de 
nuevo por sobre las piedras, ligera 
como un pájaro, llegó junto a su hija. 


Cuando en el pueblo querían poner 
un ejemplo de bondad o de abnega- 
ción, decían: “Es como Telésfora”. 

En efecto, la joven, después de su 


“desgracia”, se encerró en sus ran- - 


chos, concretándose únicamente al 
cuidado de su hija; trabajando ruda- 
mente para que nada le faltara. Eso 
sí, guardó siempre en el fondo de su 
alma simple y buena un profundo re- 
celo y antipatía hacia los porteños. 

Por esa aversión tan conocida, fué 
comentadísimo que de un día para 
otro se covirtiera en su mejor amigo, 
don Ricardo Núñez, el comisario lo- 
cal, que era porteño de pura cepa. 
Pero Núñez se había ganado en bue- 
na ley el afecto de la recelosa. 

En una noche de invierno, en me- 
dio de una espantosa tormenta, Car- 
mencita se despertó ahogada por un 
ataque de tos, una tos ronca y seca 
que alarmó a la solicita madre, tanto 
más cuanto que al acercarse a la ca- 
mita, notó que la niña estaba sudo- 
rosa y afiebrada. 

— ¡Dios bendito! — gimió angustia- 
da Telésfora, y abriendo lá puéfta del 
rancho, cruzó la huerta en medio de 
los relámpagos y la lluvia, para pe- 
dir ayuda. 

—¡Na Jacinta!... ¡Ño Casiano!... 
¡Vengan, por favor, que Carmencita 
se me muere!... 

Pero ya sea porque los truenos y el 
agua ahogaban la voz, o porque te- 
mieran a la noche horrible, el caso 
es que nadie acudió al llamado, y la 
pobre mujer, abandonada en medio 


Tragedia 


>” Tra 
a” Funes 
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de su desesperación y su impotencia, 
sufrió un ataque de nervios. 
En esas circunstancias pasó el ron- 


dín y entró a auxiliarla. 

—¡Por favor, Froilán, — gimió la 
indía cuando se repuso un tanto, — 
vaya a lo de la médica y dígale que 
e pronto! E 

El buen hombre fué a lo de la fa- 
mosa “médica” del pobrerio; pero, 
como estaba en'cama con “una pun- 
tada en el costado”, no consiguió 
convencerla. El policía, antes de lle- 
var a Telésfora tan desconsoladora 
noticia, pasó por la comisaría a ver 
si Casildo, un “entendido” que esta- 
ba de guardia, pedía permiso al co- 
misario para ir a la ranchada. 

Cuando Núñez se enteró de lo que 
ocurría, previó el p: 
do a caballo, partió para lo de Te- 
lésfora. . 

Vió a la niña, le examinó la gar- 

nta y ordenó a la asombrada mu- 
jer que le pusiera fomentos, en tanto 
él iba a buscar el médico. 

Ir a buscar el médico a esas horas 
A noche, £ra una verdadera 

meridad. El doctor vivía en el pue- 
blo vecino. a más de una legua de ca- 
mino, un camino agreste y peligroso, 
hecho en la base de la sierra y bor- 
deando el riacho, lleno de piedras y 
remansos. Pero el valiente Núñez se 
aventuró en la noche, luchó con la 
tormenta y con el médico que se re- 
sistía, y regresó victorioso a la ran- 
chada, y Carmencita pudo ser salva- 
da de la difterla. 


Desde ese día, Ricardo Núñez, tuvo 


entrada franca en el dominio de Te- . 


lésfora y se convirtió en el amigo 
predilecto. á 


Pasaron los años y Carmencita se 
convirtió en una joven lindisima. . 
Una tarde en que la niña estaba 
Ímbra de las madre- 


ligro, y, montan- . 


día 


ll 


ll 


l 
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selvas, ocupada, como de costumbre, 
en hacer esas labores primorosas que 
se disputaban todos los forasteros, 
paró frente a la entrada el coche de 
Núñez. Y , 

—Carmencita, ¿está tu mamá? 

Telésfora oyó la voz de su amigo, 
y antes de que la muchacha ventiera 
su natural timidez y acertara a con- 
testar, salió del rancho. : : 

RO a pedirle un favor. 

—Usted no tiene que pedir, sino 
ordenar. 

—Pues bien: aquí le traigo a un 
pariente mío. Está un poco enfermo, 
pero el aire puro de las sierras y sus 
cuidados me lo sararán. Eso sí, Te- 
lésfora... es porteño. ss . 

La india frunció el ceño y quedó 
unos instantes en actitud agresiva. 

—¿Y?... ¿Lo bajo?.... 

—Bueno — respondió al cabo de 
unos segundos la buena mujer, . 

Núñez ayudó a bajar al pariente, 


que apenas si podía sostenerse en pie. 


El comisario había mentido. El jo- 
ven ni era su pariente, ni siquiera 
un conocido; era uno de esos seres 
elegidos en ges juventud por el 
terrible flagelo que roe los pulmones 
sin piedad, y que en ansia de vida, 


había abandonado todo para ir a esas 


sierras que podían hacer el milagro 


de darle de nuevo la salud perdida. 
a muy avanzada, 


La enfermedad 
había hecho terribles estragos en su 
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organismo, y al verlo, nadie quiso * 


darle hospitalidad. El cochero, no sa» 


biendo qué hacer con ese despojo hu- * 


mano que tosía horriblemente y so- 


llozaba como un niño, lo llevó a la 
comisaría, y Núñez, compadecido, - 
tramó el ardid, seguro de que no le 


fallaría. 


Y fué así cómo quedó instalado 


en la vieja ranchada Marcelo Fer- 
nández. 

El aire puro de las sierras y los 
solícitos cuidados de Telésfora obra- 


ron tales milagros, que a los pocos . 


meses Marcelo no parecía el mismo 
de cuando llegó. Una especie de re- 

- Surrección de su salud y de su espi- 
ritu- se había operado en él, y las 
más contentas de este prodigio erar 
la buena Telésfora, que lo contem- 

- plaba orgullosa, y la timida Carmen: 
cita, que se turbaba toda cuando el 
eaao joven, mirándola en los ojos, 
e decía: 


—Ni.los aires de la sierra, ni los - 


cuidados de Telésfora son los qe 
me han sanado. Todo se lo debo a tus 
ojos divinos... 

Y así, una galantería no otra 
mañana, fué dando origen idilio. 

La ingenua niña puso en ese amor 
toda su alma, toda su ilusión, toda 
su fe y su esperanza, y se peas las 
horas soñando en la dicha que la 


esperaba el día en que viniera a las . 
sierras la madre de su amado para 
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asistir a la bendición de sus amores. 

¡Cuántas veces Se desesperaba' por 
no saber escribir, lo que le impedía 
añadir sus frases de cariño a las lar- 
gas cartas que Marcelo enviaba a la 
señora de Fernández, y que juntos 
iban a dejar en el correo!... 


PE o BS 


Pasaron los meses y llegó un in- 
vierno espantosamente frío, que Mar- 
celo no pudo resistir. Una mañana, 
junto con la nieve, se presentó la 
agonía. Ese día llegaría de Buenos 
Aires la madre de Fernández, llama- 
da urgentemente por Núñez, a pedi- 
do de Carmencita. La joven, no bien 
oyó en la lejanía el eco del silbato 
del tren que se acercaba, dejó la ca- 
becera del moribundo y corrió a la 
estación; quería ser ella la que re- 
cibiera a esa pobre madre que venia 
con la muerte en el alma a abrazar 
a su hijo por última vez...; quería ser 
ella la que recibiera a esa pobre mu- 


pa 


AUNLO ANGOENLENO 


jer cuyo dolor era sólo comparable 
al suyo... y así, conteniendo los sollo- 
zos, impaciente, tragándose las lá- 
grimas, esperaba al tren que llegaba 
jadeante por sobre el puente. 


—Carmencita: esta señora pregun- 
ta por tu mamá — díjole el jefe de 
la estación. 9 

Carmencita limpióse los ojos tur- 


bios de llanto y miró a la recién lle- 


gada. Era una joven rubia, hermosí- 
sima, que la miraba con ansiedad. 
—¿Usted es la hija de Telésfora?... 
¡Oh, por favor!... ¿Cómo está Mar- 
celo?... 
La joven no contestó; una voz se- 


creta le decía que estaba ante una: 


rival; pero reaccionó al instante. Con 
la rapidez del relámpago pasaron por 
su mente los júuramentos de Marce- 
lo y sonrió consolada. ¿Cómo había 
de engañarla? 

— ¿Es usted pariente de Marcelo? 


—Sí. Soy su esposa. 

Un abismo se abrió en el aima de 
la niña y rodó al suelo sin sentido. 

Cuando volvió en sí, estaba acos- 
tada en su camita blanca y rodeada 
de vecinos. Incorporóse, y por la 
puerta entreabierta vió el resplandor 
de los cirios que ardían en el rancho 
frontero. De golpe vino a su memo- 
ria el recuerdo de la doble tragedia, 
y, venciendo toda resistencia, con 
fuerza insospechada en ella, se des- 
prendió de los que la detenían y co- 
rrió al lugar donde velaban a su 
amado. ¡Su amado!... Un odio pro- 
fundo se retrató en sus pupilas secas 
y se abalanzó hacia el cajón, deseosa 
de gritarle su desprecio y su pena. 

Una figura enlutada, vencida de 
dolor, sollozaba sobre el pecho de 
Marcelo y al verla, Carmencita dió 
un grito, un grito salvaje, espantoso 
de angustia y de locura, y, como una 


fiera enfurecida, la arrancó de junto 
al féretro. ' 

—¡Vete, maldita!... ¡Mentirosa!... 
¡El no me ha engañado!... ¡Yo soy 
su única amada, su única esposa!... 

Y extraviada ya del todo su razón, 
reía y lloraba sobre el cuerpo de 
Marcelo, mientras Telésfora, que an- 
te la tragedia de su hija habia per- 
dido también su razón, cerraba apre- 
suradamente todas las puertas y ven- 
tanas, gritando desesperada: 

— ¡Pronto! ¡Pronto! ¡Cierren bien, 
que no entre ningún porteño! 


_Y pasan las horas, y pasan los 
días, y las dos mujeres, estrecha- 
mente unidas hasta en la tragedia, 
pasan sus vidas inquietas, angustia- 
da en medio de la indiferencia de 
odos. q 


En una pequeña ciudad judía se ha 
cometido un crimen, y el asesino es con- 
denado a muerte. Como no hay verdu- 
go en la ciudad, el jefe de la comunidad 
escribe al verdugo de la capital rogán- 
dole que acceda a venir y que le comu- 
nique el precio. Llega la respuesta a 
vuelta de correo. El verdugo pide unos 
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digno anciano reúne entonces a los bur- 
gueses y, tras larga discusión, termina 
por proponer la solución que se le ocu- 
rre: 

—¿Saben ustedes lo que estoy pensan- 
do? Pues que en lugar de rompernos la 
cabeza buscando la manera de dar mil 
rublos al verdugo, le daremos diez al 
condenado, ¡y que se cuelgue donde le 
dé la gana! 


* 


PES 


Sara agoniza en el lecho, y su marido 
se acerca y le dice: 

—¡Sara, Sara! Júrame que no me has 
engañado nunca. E 
“Te lo juro, Solomón. ¡Que dé mil 
“vueltas en mi tumba si jamás te he en- 
gañado! 4 y 

—Muy bien. Ya puedes morirte tran- 

+ quila, que te creo. 
ty Sara se muere. Algún tiempo más 
tarde, Salomón se muere tambien. Lle- 
gado al cielo, > eS a Dios y le dice: 

—«¿Dónde está Sara , 

Íque aa ¡Hay tantas mujeres 

e ese nombre 
q —Sara Blumenfeld, mi mujer, que de- 

nirme a ella. 
2 A Babes tú guisa es? —le pregunta 
m ángel. 
paa Señor. ¡Es esa que da más vuel- 
tas que la piedra de un molino! 


—¿Quién es ése que nos saluda? No lo 
o pero Ape na cara de imbécil... 


—Es mi hermano, señorita. 
—Pisculpe. No había reparado en el 


- parecido. 
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Durante el entierro del viejo y Tico 
Wormer, un mendigo daba tales mues- 
tras de dolor, que todos los presentes se 
«sentían conmovidos. El rabino se acer- 
ca a él y le dice: 

. —Haces bien en Ñ 
Isaac. Pero cálmate. ¿De qué sirve llo- 
rar? Después de todo, tú no perteneces 
2 su familia. E ÉS S 
—¡Por eso lloro así, señor rabino! 


E Ella. —¡Maldito sea el día en que nos 
casamos! > 
4 El. — No tienes razón para maldecirlo 


Fiimos felices. 


= Pos La novia (una semana después de la 

PS E poda, sollozando). — ¡No soy feliz, mamá, 
e porque ya no me ama! 

-— La madre. —Pero ¿qué te ha hecho? 

La novia. —Me ha que de cada 

A pen andes: sólo había una tan boni 


a E yo. 
A madre. — Y eso ¿qué tiene de - 
- tícular? ERA 
- La novia. — Que antes de casarnos 


- me decía cada ml. 


honorarios formidables: mil rublos. El - 


—Supongo que, ahora que se ha hecho 
Ness editor, editará usted algunas obras 

as. 

—Supone usted mal. 

—Pues usted me ha recomendado an- 


tes a otros editores. 
—Entonces era para que ganara us- 


a ver... 


ted dinero, pero ahora lo quiero ga- 
nar yo. 


EOS 
—¿En qué se parece un ser perverso 


al cuento de una revista? 
—En que está lleno de malas ideas. 


DOLOR DE CINTURA, LUMBAGO, “4 


REUMATISMO | 


¿Es Vd. Víctima de estos Males ? 


Si Vd. es víctima del reumatismo crónico, de terribles dolores de , 
cintura, si está abatido, sin disposición para el trabajo o las distrac- : 
ciones, si duerme mal, es muy probable que los desórdenes de los riñones ' 
sean la causa de sus males. Los riñones sanos obran como filtros y puri- 
ficadores de cada gota de sangre que recorre el cuerpo. Deben expulsar 
del organismo todo exceso de ácido úrico u otros venenos. Cuando 


fallan en sus funciones, sobrevienen los dolores y padecimientos. 


AMALIA CUFRE 


En el zoológico. 

a cebra —¿Qué estás pensando? 

Visitante — Me pregunto si eres blan- 
ca con rayas negras o negra con rayas 
blancas. 


EAS 


— ¿Fuiste ayer al estreno de mi dra- 
ma? 
—SÍ. ¿No viste uno que aplaudía?... 
Ese erá yo. n 


llorar a Wormer.. 


que, es precisamente el único día que 


LUMBAGO, DEBILIDAD DE LA VEJIGA 
MOLESTIAS DE LOS RIÑONES, CISTITIS 


Menudos y afilados cristales formados 
por ácido úrico son arrastrados por la 
circulación de la sangre hasta depositarse 
en diversas regiones del cuerpo, lacerando 
los nervios sensitivos. Esto provoca en 
consecuencia agudísimos dolores. Nótase 
el entorpecimiento de las coyunturas y ri- 
gidez de los músculos. Siendo así, el me- 
dio razonable para com- 
batir sus males, es estimu- 
lar los riñones para que 
desempeñen su misión na- 
tural de mantener la san- 
gre libre de impurezas que 
causan dolores. 


, Este grabado muestra el exceso de 
eristales de ácido úrico que se for- 
man en la sangre. Cuando aquéllos 
ze alojan en los músculos y coyun- 
turas crean un estado de inflama- 
ción que causa los terribles dolores 
Jrecuentemente denominados reu- 
'matismo, lumbago. dolores de cim- 
tura y de las coyunturas. 


Las Píldoras De Witt para los Riñones y la Vejiga, tomadas 
con regularidad, pueden dar término a estos trastornos, pues 
son elaboradas especialmente para desórdenes de los riñones 
y debilidad de la vejiga. La fórmula está impresa en cada caja 
con toda claridad. Tómese una píldora antes de cada comida 
y dos antes de acostarse. 

: de franqueo, Vd. sabrá que esto” 04. 
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REUMATISMO, CIATICA, DOLOR DE CINTURA, 


Su médico dará a Vd. su opinión sincera sobre el valor 
de las Píldoras De Witt para los Riñones y la Vejiga. 
Otros pacientes que han sufrido tanto como Vd., han 
hallado alivio a sus dolencias gracias a este tratamiento 
con cuarenta años de existencia. 


GRATIS — SUMINISTRO PARA ENSAYO DE 
PILDORAS DE WITT "95 miñones 


_Con el ínfimo gasto de la estampi 
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Ls claridad comorcarorcorocccararor coros». 


Los oficiales de ultramar egresados 
de la Escuela Naciohal de Pilotos 


> eg Itimo 


FERNET-BRANCA 


unico 


ce 


Naldo A. Federico P. Emilio ¿ 
Gemeltro Traversi AdoHo Esla Tiepolt 


Ad 


relojez de pulsera para señorita o caballero, enchapados en oro 18 kilates, 
de marcha garantida. REGALAMOS como propaganda, sin desembolso alguno. 


SOLICITE INFORMES IMPORTADORA ARGENTINA 


EMILIO MITRE, 731 BUENOS AIRES 


Proteja su cutis 


del sol, del viento y del 
frío e la ejor crema Ernesto E. Roberto Raimundo 

on mej e Aldo Ferreto oiión ADA Peñalra 
de miel y almendras 


4IMENDRIL. 
Esad 


A 
Su cutis seró 
un portento si 
'Ú y usted lo cuida, 
! xf gentil, del sol, 
del frío y del 
MN l viento con el 


' ] Ñ uso del Almen- | 
' | dril, 
mall => === === 


Tengan ocho u ochenta años, 


las personas más briosas, felices 
y vigorosas serán las que usen 
este laxante suave y agradable, 


A. Morales Hugo Juan E. 


“SAL DE FRUTA”EN io vi a 


Marca de ENO'S “FRUIT SALT” Fábrica 


cualquiera de estos artículos los obte 

e regalo SIN GASTO DE SU PARTES 
dicando su nombre y dirección le enviaré 
GRATIS las instrucciones. 

Pídalo por carta hoy mismo a: 


M. TOCCIH 
Calle Carlos Calvo, 3225 Buenos Aires. | E 


Rodolfo Juan 
«Novarini 


HUM ANGONLNO 


JFEL ARTE DE 


Emp 


LAS ARAÑAS 


Este modelo de tela de araña es 
de los más simples. Se ha utíli- 
zado una rama seca, de la cual 
S pende la trampa como una 

4 


bandera. Cuando el insecto 
tropieza con la tela, la ara- 
ña, que permanece en ace- 
cho, surge como una fle- 
cha de su escondite y se 

S encarga de dar muerte 


al intruso, que no tar- us ee E - A - 
. t : TO FA SEAT 
da en devorar mA A ; fdo de 


¿ 
Un verdadero .encaje de “ñanduty” es este modelo de tela de 
araña. Sus hebras son mucho más finas que el cabello 
humano y más resistente que el acero de ese 
mismo espesor. Esta tela fué hecha por 
una araña en el término de cua- 
renta minutos. Primero el 
insecto hace el diseño 
sobre' el cual ha 
de trabajar 
* 
Las arañas son, sin 
duda, verdaderos or- 
febres cuando ejecutan 
el diseño de sus telas, 
verdaderas'antenas a cu- 
yo cargo está la captación . 
de las víctimas que constitu- 
yen su alimento. De esta suer- 
te, las arañas realizan mara- 
8 villas, algunos de cuyos ejempla- 
A res s curiosos ofrecemos en la 


¿[> AZ , De ! presente Pons Como puede juz- 
¡ Es Peas , cada uno de los modelos di- 
lere fundamentalmente: por lo 

- común las distintas especies de 

¿ arañas ejecutan un modelo dife- 


Otro de los modelos más artísticos y completos de rente, de acuerdo a su ta A 
tela de araña, totalmente terminado. Está casi en el maño o 
alre, sostenido apenas por hebras muy finas; las di- su régimen de vida. Pero todas, 


: menslones de la tela pueden apreciarse comparándo- sean grandes o pequeñas, realizan 
la con el tamaño der insecto, us puéde verse comio en su labor verdaderas obras de 


un punto blanco en el centro del maravilloso encaje arte. 


Una curlosa impre- 
sión producida por 
el rocío nocturno 
sobre una tela de 
araña; las peque- 
ñas gotas congela- 
das aparecen como 
un collar de perlas 
que brillan al sol 
de la mañana, La 
araña, está en su 
observatorio, sobre 
la parte superlor, 
lista para caer so- 
bre el insecto que 
«quede aprisionado 


Esta tela ha sido 
hecha entre las ra- 
mas de un arbusto. 
Dijerase que la aráa- 
ña ha elegido a 
propósito un mar- 
co magnífico para 
realizar su intell- 
gente obra. Ella co- 
rona la parte supe- 
rior de unas ramas 
florecidas, que real- 
zan el rincón don- 
de se levanta la su- 
til vivienda 


Otro tipo de tela de araña, mucho más complicado: que los ante- 
riores. Ocupa, como puede verse, casi todo el arbusto, y resulta en 
verdad inexplicable gue la propia araña no se haya enredado en 
ese laberinto de hebras que constituye el conjunto de su obra. Las 
hebras, como las antenas, son de una extraordinaria sensibilidad, 
y cualquiera sea el lugar donde caiga el enemigo, es localizado 
Fotos Herbert 


AMAS RGOREERO 


(AUGE HAY QUE SABER ELEGIR 
LA CARNE QUE SE COME 


cualquier edad, sea por abusos o enfermedades. Procedimiento Fácil, Seguro e Ino- 
fensivo; Privilegiado por el Superior Gobierno de la Nación, bajo N. 26.243. Solicite, 
por carta centificada, el Librito Científico Ilustrado de 80 páginas del Dr. C. 1. Dayet; 
e 
A carne de vaca es rica en elemen- gún caso se debe admitir la carne que 
tos nutritivos. Pero tiene que ser  huéla de esta manera. 
_4sana y de buena calidad. Todas las Calidad de la carne.— Un animal sa- 


se remite en sobre cetrado y sin membrete, acompañando $ 0.50 o su equivalente 
en sellos de correo de cualquier País. 
AS se . partes no tienen el mismo valor y no puede variar de calidad según la raza: 
de la misma ma- = 
¡Señora : Prepare Vd. misma We IRESEE el modo de engorde, la edad 9, al traba” 
en su propia casa 


INSTITUTO M. A. “CIDEX” - Calle Rozuero 2314 - Buenos Alres. 
tiene la fibra menos fina y más rosada das son las que han tenido mejor pasto, 
E : / bajo, sus tejidos más flojos, y si es jo- se descomoce la procedencia, se pueden 
, pa | e 
SS 


que la vaca; la de ésta es de color más pues la carne es mucho mejor. Cuando 
Pe a: a resulta tan. excelente come - reconocer las cualidades siguientes: 
el buey. 

La grasa debe tener un espesor sufi- 
eS pa EN Ss Areas ciente, color de ¿manteca fresca. Cuando 
el color de la fibra es obscuro, los hue- A a E al rota o 
y el amímal tiene menos precio. 

El grano de la carne, que debe ser fino, 
es decir, sin asperezas al tacto, perifolla- 
do, o lo que es lo mismo, entremezclado 
yes: de filones de grasa. 

Ñ OS El color, que del rojo vivo pasa ¡al ro- 

PRIMERA CLASE | AN AQ sa en las vacas demasiado jóvenes, o al 
2% | obscuro completamente en los animales 

, 7 groseramente alimentados. En cuanto al 
: | / jugo, es generalmente abundante en las 


pasta para ravioles, pas- 
teles, municiones, empa- 
nadas, etc.; en forma 
higiénica, cómoda y econó- 
mica, con la maravillosa 
máquina patentada: 


"PRÁCTICA" 


DELLEANI 


1 CLASE 


E ei pre de guía. 

A AG Divisiones de la vaca-en la carnicería, — 
En las ciudades populosas, la carne se 
encuentra en las carnicerías ya cortada. 
Hay seguridades de que está sana, pues 
hay un servicio de inspección en los ma- 
a uds ni o ccia ab la cali- 
=2 dad, pero y es ones de 
que entregamos con gustos y de precios al escoger los dis- 
amplia garantía por sólo "sos duros y voluminosos y el sebo ama- tintos trozos. 

ETE :rillo y de olor muy pronunciado. La vaca se divide en tres categorías. 


Pedidos del interior, agregar La carne sana.— Una vaca matfada, La parte trasera de cada lado del ani- 
1.— para embalaje y flete. sangrada y despedazada, en condiciones mal es la que suministra los mejores 
normales, presenta los siguientes carac- trozos. Después viene la espaldilla. El 
DE MANEJO >—=A Z Leres. : cuello, o a y noe O inferio- 
MUY SENCILLO S QQ 2 ES SS La grasa que forma la cubierta o que T*s son los menos estimados. 
> TA rodea los OS O ; 
DY 5 S a, sonrosada oO ligeramente amarillen-:* 
LA MEJOR Y MAS BARATA SA O ta sin inyección sanguinolenta. (Flúida, 
Prepara 2 kilogramos de tallarines ¡ h ; sin consistencia untuosa indica la ane- 
en 5 -minutos. Io NO , mia, la extenuación, la extrema flacu- 
A h AE "NIN , ra. La carne de un animal anémico es 
masa y hace la hoja al espesor ! pulverulenta. Estriada de rojo, procede 
que se desea y del largo necesario. l de una res sangrada durante una enfer- 
Pedidos y giros a los Fabricantes: PUNA medad asfíxica o una fiebre de cansan- 
! cio.) 
ARBOTTO, GUZZINI 8 Cía. Los músculos deben estar duros al 
SALTA, 1044 - Buenos Aires tacto, bastante secos, de un hermoso co- 


lor rojo. Su blandura indica siempre 
una alteración en la salud; hay que te- 
ner en cuenta, en invierno, que con la 
acción del frío los endurece y los seca. 
Si se practica una incisión y deja trans-.- - 
pírar una gran cantidad de líquido, 0. + Gon objeto de 
toman un color gris obscuro O 70Sa Dá- Um. 

lido, es que proceden de un animal fe- Pueda distinguir 1 


ue cualquier personá 
ácilmente los distin- 


's en los cuales se indican esas diversas 
cuando presentan un color castaño obs» rd Uno representa un buey entero, 


curo, casi negro, y están.gomosos, que se el otro la mitad de la res. 


pegan a los dedos. El b f 
presentado -en la figura 556 
Las serosas (pleura y peritoneo) de- Ll mod : 
ben ser absolutamente transparentes y se, dlvide del o eS: 


A dejar ver los músculos intercostales y Números 
Regiamente tapi . los de la pared abdominal. En una res dazos s 
rs id pra enferma se presentan obscuras, sucias, a aaa DS a 
con guardarropa, $ 60.—. El mis- se embeben de líquidos y se cubren a 
mo, sin guardarropa... $ 45 — veces de falsas membranas y de tu- 
SI B bérculos. Carra anto das 1 
Los huesos, naturalmente de un blan- Contratapa oomoocoorooomo. 2 
co amarillento, cuando presentan un co- Babilla cooooococcoonconooo> 3 


La tapa, representada en el 
grabado por una línea de 
“puntos, se halla en la par- 


te interior de la pierna 4 
: : q Lomo bajo 5 
) Academia Criscuolo Ao ales : 
GRATIS Feal, Academia Criscue o | 
Los grandes premios de Exposiciones Naciona es y pa a 3 
y sin compromiso, SOLICI- Extranjeras que poseemos, son las mejores garan- a, 9 y 10 
TE Prospectos explicativos tías de nuestra ENSEÑANZA INTERNACIONAL an 1 
¿xiscuoLo, quiLmes, F. POR CORREO de Corte y Confección (Masculino EA TO 185 
C. Sud, República Argentina. y Femenino). Cabeza e 
Cadera 1 
Contratapa 2 
Babilla 3 
A A 4 
¡E — O o O A o 7 5 
indican 'exmedad infla- Solomillo, que se halla a 
pies a ES largo del espinazo....... : 
El olor de la carne es significativo: el O O Y 
; olor de fiebre o de excremento, de 4mo- hs e AS 9 
PURO DE OLIVAS mm, | nÍ£co O de manteca rancia, de éter, de Costillas E e 
PA : Ra ácido fénico, son indicios de otras tan- E PEChO” 22. ados redes E / + 
mua MUPORTADO POR RAGGIO HERMANOS y(*2 Bs AIRES mas | tas enfermedades distintas y en min-' Pescuezo ......-... a 
ad A O TRA RA E A E A A 


cl vistas Y carnes inferiores y no puede servir siem-. 


bril. El animal ha muerto de indigestión — 9S Pedazos, hemos trazado los dos dibu- 


4 


LUIS GONGORA 


AA rosa, ajena al es- 
A píritu de esta sec- 

Y ción, necesitamos 
fi incluir hoy en sus 
páginas para ser 
consecuentes con 
nuestra emoción 
y nuestro senti- 
i miento. Es la no- 
i ticia del falleci- 
miento de nues- 
xro inolvidable 
compañero, Luis 
Góngora, perio- 
dista de populares 
a” prestigios, selec- 

to hombre de letras, con. cuyo espí- 
ritu agudo, de fina penetración ana- 
lítica, estaban femiliarizados los lec- 
tores de Mundo Argentino, por ser 
él quien volcaba en las notas de esta 
sección, por el suscrita, las intere- 
santes y bellas impresiones de su 
temperamento penetrante y crítico. 
“Buenos Aires nervio a nervio” 


Pos 


ofrece la particularidad de ser la 


única página periodística que apare- 
cía en Buenos Aires con la firma del 
fino y cultísimo escritor que en el 
periodismo nacional venía realizan- 
do una inteligente y difundida labor 
anónima de crítica artística, la espe- 
cialidad más destacada de su com- 
petencia, y que le había creado uno 
de los más sólidos prestigios del pe- 
riodismo argentino con el que se 
hallaba plenamente identificado des- 
de hace años, no obstante su origen 


peruano. 


La redacción del popular diario 
“Crítica” contábale desde hacía tiem- 
po como uno de los más destacados 
elementos de su culta redacción. 

La muerte de Góngora, imprevista, 
«cuando todavía muchísimo podía es- 
perarse de su talento agilísimo y de 
su vasta cultura, ha causado justifi- 
cada sensación en el mundo perio- 
dístico de esta capital, sensación que 
nos alcanza hondamente y nos mue- 
ye a consagrar al inolvidable com- 
pañero el sencillo homenaje de este 
sentido recuerdo. 


LA REORGANIZACION POLICIAL 
El gobierno provisional, obrando 


con claro criterio, acaba de reorga- 
nizar la policía de la capital. El 


- nombramiento del coronel Pilotto co- 
mo Prefecto y la reposición del co-- 


misario Etcheverry y otros funcio- 
narios, marca una nueva etapa en el 
desenvojvimiento de la institución 
a la que está confiada la seguridad 
pública, y que, por eso mismo, ja- 
más debe depender de las alternati- 
“yas políticas. S 

Hubo un tiempo en que, con én- 
fasis quizá justificado, decíamos aquí 

ue contábamos con la mejor po- 
Meta del mundo. Y no debe dudarse 
de que, efectivamente, nuestra orga- 
nización policial era ejemplar. Des- 
graciadamente, el concepto fué, po- 
co a poco, cayendo en el ridículo. 
Los asaltos se repitieron, impune- 
mente. Prosperó el crimen. en' nues- 
tra capital: Y, por último, la revolu- 
ción vino a poner al descubierto 
algunos de los focos de corrupción 
que minaban a la policía, 

Demasiado frescos están en el re- 


+ cuerdo colectivo los asaltos recientes 


para referirnos a ellos. Baste decir 
que esos asaltos han venido a servir 
para preocupar al' gobierno provisio- 
nal en el sentido de la completa re- 
organización de la policía, realizan- 
do con ello uno de los actos que ma- 
yor simpatía y agradecimiento han 
Aportado en el concepto público. - 
Mn manos del coronel Pilotto y 
de sus colaboradores está hoy la 
tranquilidad de Buenos Aires. 


LOS ¡SECRETARIOS DE LOS 
JUZGADOS : 


Se están repitiendo con la misma 


- alarmante frecuencia de los asaltos 


a los pagadores, las defraudaciones 


Una nota dolo- 


APUMZO IUCGONENO 


BUENOS AIRES, NERVIO A 


de los secretarios de los juzgados de 
la capital. La crónica policial de- 
nuncia estos hechos con lujo de de- 
talle y vemos así la forma en apa- 
riencia simple con que estos malos 
funcionarios se apoderan del dinero 
confiado a su custodia. ¿No sería 


tario A o B sea un “fils a 
en realidad es culpable, caiga sobre 
él el rigor de la ley y aun más si.es 
preciso, ya que él, encargado de ha- 
cerla cumplir, es el primero en vio- 
larla. 

Los jueces no deben proceder con 


llegado el caso de modificar el pro- 


' y de la falta de trabajo, se suma ahora la 
- reducción de personal en las oficinas púb 


ocultaciones. 


LA POLITICA NACIONAL 


- La tragedia de la desocupación y de las cesantías 


La revelación oficial de una deuda cuantiosísima que impone la necesidad 
rentoría de realizar heroicas economías en el presupuesto de la nación, ha 
reuificado la conmoción del país. Al sombrío problema de la desocupación 
rspectiva pavorosa de una mayor 
s, que se llevará a efecto aun 
picie para reducir los 


no sea ella el único medio que el o pro 


familia a punto de volverse loco porque su cesantía r 
de su: O así como la ein: patriótica del compañero de oficina que, 
a a dependencia, eden cionainticil Csponenie de la inge 
em en ma cia, es un elocuen o expone 
ind da momento y de la necesidad de encarar con elevado espíritu social 
uación. A 
Algo debe decir e a da teria de la de eS E 
peración de esos em; úblicos e: cesantía es un problema de re 
para, E familias; S penis alo de bello y patriótico debe enseñar 
al pais la lección viva de ese honrado y o ida Se desprende 
ei sea jue no necesita para vivir, en favor un compañero víctima 
de las ¡ónclas económicas del r Si todos los 
quienes la suerte ha acumulado fuentes de recursos tuviesen tan 
honrados sentimien: de h 


país. En las oficinas públicas abundan los em los meri! 


a su cargo el sostenimiento de un hogar; también hay jóvenes sin compro- 


e la debida contemplación de este cuadro de cire AY y 
“compatible del derecho que otorgan al funcionario público la antigiiedad y la 


empetenci: ; ; 
; ptas de im padre de familia no origina simplemente un conflicto 
individual, 


sino un problema de hambre para Jos suyos, quizá el desastre 

de un hogar. Se multiplican en él las víctimas del desamparo. Quien dice un 

de familia dice el empleado que sostiene un hogar y la carga de una 
'jamilia, sea casado o soltero. E : 

: El Gobierno Provisional de la república tdene en sus manos el evitar la acu- 

mulación de días 


Poco sabemos hasta 


las, dentro de lo - 


y económico las 
comercio y las fuerzas vivas de la 


medidas que el gobierno adopte con 


todos aquellos por 
fácilmente cado pública 5e Y espe 
ente en -2C a * $, 


qué decir ue no son de -sen 
razones que aconsejan este 
nación 


.están atentas a los alcances de las 
al personal encasillado en el 


4 Del. sentido cómo el gobierno aplique los efectos de la reducción de los 


presupuestos y afronte la supresión del personal superfluo, 


nde que la 


dene ; 
crisis de las cesantías alcance o no de inmediato proporciones de desastre: 


para la familia argentina. Hay, como hemos dicho, personal sin 
«lena csántin dl ura comtiigenolairanolorie 


A paa El 


para z | 
contra la cual puede reaccionar; hay personal, en cambio, para el cual la sepa- 


ración de los empleos co 
irremediable, sin 
Carecemos de 


Po o . Pero ue el 
bién as Tos 'laños 
gencia. En el sacrificio 
En manos del gobierno 


está, repe: 
-h lo más equitati lo más 
Par eq vo y lo 


sobre muchos hogares argentinos, 


cedimiento y limitar a los jueces — 


a quienes hay que suponer más res- 


ponsables — la administración de los 
caudales en litigio? Porque los secre- 
tarios, muchachos solteros en su ma- 
yoría, son aficionados a las carreras 
y a las “milongas”, cuando no a las 
“garconnieres” que instalan con todo 
lujo, por cuenta claro está, de los 
incautos litigantes. A 
Ha llegado el caso de proceder con 
mano de hierro. No es posible usar 
de contemplaciones, porque el secre- 


su único medio de vida, es un desastre 
es que defiendan la estabilidad y la situación del empleado 


MARIO DE ALOYA. 


ahora de los resultados obtenidos en 
el famoso asunto de los cheques la- 
vados por un secretario deshonesto. 
Es necesario dar al pueblo una re- 
elena para que siga creyendo en 
a justicia. 


LOS CUIDADORES DE AUTOS 


En las calles de la metrópoli abun- 
dan estos ejemplares de pordioseros 
disfrazados de cuidadores de autos. 
Para lograr su propósito, se han co- 


NERVIO 


locado un delantal gris, una chapa 
de bronce en la solapa, chapa que 
ellos mismos se otorgan y con tales 
atributos se erigen en protectores de 
los autos que se estacionan en la ca- 
lle. Su responsabilidad no va más 
allá del acto de extender. la mano pa- 
ra recibir la moneda que el conduc- 
tor le concede como una gracia. Por- 
que pueden robarle el coche con to- 
da alevosía, sin que el improvisado 
guardián se entere. Por regla gene- 
ral, nunca se halla presente al arribo 
del coche. Desconoce, en consecuen- 
cia la fisonomía del propietario. En 
camblo, no deja salir de la fila a 
ningún coche, no para oponerse, sino 
pa tender la mano en procura de 

moneda. Se comprenderá, que con 
tales guardianes, nada se soluciona; 
en cambio, se crea para el automo- 
vilista un nuevo gravamen, que es 
casi obligatorio, ya que aquel que se 
niega a pagarlo, corre el riesgo de 
ver su coche señalado al día siguien- 
te con una raya, si por acaso tiene 
la desventura de estacionarlo en el 
mismo lugar. 

¿No seria posible reglamentar este 
servicio del que se han apropiado 
unos cuantos vagabundos sin oficio? 


LA ATRACCION DEL BALNEARIO 


«Muchos años ha pasado el públi- 
co porteño clamando por la necesi- 
dad de expansión sobre el magnífi- 
co estuario de que habían privado a 
la ciudad las obras' del puerto. Ya 
está satisfecha esa justificada ansie- 
dad, aun cuando no sea tal vez go- 
zada todavía con la intensidad que 
merece, La realización del balneario 
y de la avenida Costanera, mejora- 
da año a año con las atracciones y 
cuidados 
en un delicioso paseo, es una gala 
de Buenos Aires, es un triunfo edili- 
cio. Un triunfo edilicio que cuesta 
muchos millones, pero que tendrá su 
buen rendimiento si el gobierno mu- 
nicipal no ceja en su empeño de acu- 
mular sobre el popular paseo todos 
los recursos que contribuyan a ha- 
cerlo accesible, cautivador ¿ cómo- 
do, y si el vecindario lo adapta li- 


bre y francamente como merece, 2> 


sus costumbres y a los hábitos de 
expansión que han vinculado el alma 
de todas las grandes ciudades a sus 
mejores parques y paseos. 


LOS NIÑOS Y LAS MOSCAS 


El Club de Madres es una institu- 
ción que tiene bien probada su fina- 
lidad filantrópica su acendrado 
amor a los niños. Por eso creemos 
que solamente por ul equivocado 
criterio de ética social, sin meditar 
suficientemente el caso, ha caído, a 
nuestro juicio, en el error de com- 
prometer a los niños en la matanza 
de moscas — medida de profilaxis úl!- 
timamente divulgada — estimulando 
a aquéllos para el caso con promesas 
remunerativas y regalos que incitan 
la codicia de los pequeños dedica- 
dos a la repugnante tarea. 

La persecución de la mosca” está 
recomendada como una necesidad de 
higiene y salud pública, y a tan útil! 

ropósito todo ciudadano debe con- 

ibuir en la medida de sus recur- 
SOS; organizar especialmente a 
los niños para su destrucción inten- 
siva, es una faena de un gusto detes- 
table que creemos debiera realizar- 
se por otros medios más adecuados y 
más eficaces, ya que no es precisa- 
mente en la destrucción tanto como 
en la manera de evitar los focos ge- 
nerados cómo se podría llegar a re- 
sultados prácticos. 

Los años de la infancia deben 
aprovecharse en operaciones menos 
positivas y groseras. Al niño se le 
debe orientar hacia inclinaciones 
más propicias a mantener su espí- 
ritu naturalmente op ta, y muy 
particularmente ocuparle en prácti- 
cas que fomenten el refinamiento de 
sus hábitos y de sus gustos. De nin- 
guna manera nos avenimos a con- 
cebir los niños iniciándose en el co- 
mercio de moscas despanzurradas. 


ue la vienen convirtiendo * 


AMAIAO NGEATENO 


acultad de De- 


NTIGUAMENTE matanza para el abastecimiento se hacía en diversos 
A puntas de la judad: Así, por ejemplo, existían, el matadero del 


orte, ubicado donde está hoy la 


recho, en la. calle Las Heras, y el mata- 


dero del Sur, instalado en los 
terrenos que en la ac- : 
tualidad ocupa 
el Hospital 
Rawson, y que 
en el año 72 fué 
llevado al Par- 
que de los Pa- 
tricios, donde 
funcionó con el 
nombre de Co- 
rrales viejos. Con 
la creación de los 
mataderos de Li- 
niers las faenas 
para abastecer de 
carne a la capital 
se concentraron 
en el ahora ago- 
nizante e insalu- 
bre establecimien- 
to ubicado en el ba- 
a E de Nueva 
cago. z 
Y, obedeciendo a 
la ley eterna del 
da ad y del per- 
eccionamiento téc- 
nico, la matanza en 
nuestros días se efec- 
túa en el magnifico Matadero Modelo y 
Frigorífico Municipal, levantado a pocos 
pasos del antiguo, en las condiciones hi- 
giénicas que reclaman la salud de la 
población y el adelanto de la ciudad, 
aunque asi pretendan desconocerlo los 
que cuidan más sus mal entendidos inte- 
reses Le que los del pueblo. 
Bastará lo que antecede para definir 
el carácter del barrio de Nueva Chicago. 
Viven allí millares de obreros ocupados, 
directa o indirectamente, en las tareas 
del matadero. Es, por lo tanto, un barrio 
netamente proletario. Mas no por ello 
puede ser confundido con Nueva Pom- 
peya o Barracas. Algo hay en el am- 
iente. callejero, en el interior de los 
comercios, en los puntos de reunión po- 
pular que distingue a esta zona de las 
restamtes del municipio. Cuando hicimos 
esta ligera observación, _jnientras reco- 
rríamos el barrio, alguien que iba a 
nuestro lado nos dijo: z 
— ¡Cómo no va a ser distinto, amigo, 
si aquí todos somos criollos de ley y 
criolla por donde la busquen es la faena 
con que nos gamos el garbanzo! 


¡HOOO!, ¡HO0OO!, ¡TORO!, ¡TORO! 


No hemos averiguado si en realidad 
los criollos dominan la situación en este 
barrio que empieza por tener un nom- 
bre irreconciliable con la tradición y, 
hasta diríamos, con el buen gusto. Lo 
evidente, lo innegable, es que por aquel 
vecindario de achuras y corrales, la nota 
campera se asoma en cada esquina para 
espiar al enemigo que avanza y defen- 
der sus posiciones... 

— ¡Qué quieren con ese Matadero Mo- 
delo de varios pisos — nos dijo, irritado, 
un moreno patizambo con botas, bom- 
bachas y chambergo' levantado atrás — 
donde no es posible hacer caracolear el 
pingo ni arrear la hacienda como Dios 
manda! 

Ya no se ven en abundancia las figu- 
ras y los hábitos que la tradición se em- 
peña en retener. cierto, pero por las 
calles de Nueva Chicago—¡lo que cuesta 
decir este nombre cuando se habla de la 
tradición! — fácil es todavía descubrir la 
silueta un poco velada del tipo criollo 
ue “entuavía” no ha 

ejado del todo de 
ser gaucho, mezcla 
curiosa de lo rural 

lo urbano, con bas- 

nte color y relie- 
ve como para evo- 
car un pasado que 
5 aleja, que se pier- 
ES 
Y luego, el am- 
biente; ese ir y ve- 
nir de hombres 
horqueteados so- 
bre muelles y gor- 
dinflones reca- 
dos; el arreo de 
la hacienda tor- 
pora que se me- 

entre autos y 
ómnibus, mien- 
tras el perrerio 
la orienta a 
mordiscones y 
aullidos acom- 
añando el 
i¡hooo!, 
¡hooo!, ¡Lo- 
ro! toro!” de - 
los arrieros 
que atrope- 
an con sus 


He aquí un 
trecho de la calle Mur- 


caballos a la se ve obligada a caminar 
tropilla en su confundida entre los ca 
fat trán- 

sito por la 


gulondo, vía por la cual la genté 


rros, 


Nueva Chicago 
no tiene una plaza. En cambio 
existen varios proyectos y resoluciones 
para crearla. Así, por ejemplo, en el mes 
de junio del corriente año, se resolvió 
proceder a la formación de una plaza pú- 
blica en el terreno municipal situado en 
las callef; Telller y Francisco Bilbao. ¿Des- 
cubre el lector en la foto algo que se 
parezca a una plaza? 


ciudad. Y son esas escenas rurales y los 
que en ellas intervienen los que aún per- 
miten asegurar que en el barrio del “To- 
rito” cascador la tradición sobrevive, eso 


A TRAVES DE 


Una escena típica de Nueva Chicago: el arréo de hacienda por las calles del barrio 

Los animales, asustados, se nieten entre autos y ómnibus, mientras los arrieros 

gritan “¡hooó, hooó!, ¡toro!, ¡toro!”, atropellando con sus caballos a la tropilla en 
su fatídico tránsito por la ciudad : 


Si alguno de nuestros lectores desea practicar el alpínismo como deporte no nece- 

sita ir muy lejos para hacerlo en debida forma. Le bastará tomar un tranvía e ir 

hasta la calle T. E. Rodó, entre Murgulondo y Olíden, donde hallará todo lo nece- 

sario para ejercitarse en el difícil arte de. trepar y descender por las laderas, Para 

evitar los accidentes, en el lugar indicado se han construído escaleritas que con- 
tribuyen a embellecer el panorama 


sí, prendida como saguaypé a las chu- 
rrasquerías con mantel blanco, vitrola y 
ventilador, y a la vestimenta semígau- 
cha de los que venden, separan o todavía 
carnean hacienda entre el mosquerio 
zumbón de los galpones del viejo ma- 
tadero. 
Pero ahí está con sus amplios venta- 
nales y con su rampa techada 
—cCamino de la 
muferte 


por la calzada, 


autos y ómnibus, no existir veredas 
en ambas aceras. De un lado hay montañitas y del. otro un bosquecillo 
que intercepta el paso 


para la hacienda —el amplio y moder- 
nísimo matadero, amenazando rancías 
costumbres, muy lindas para ser con- 


ra brindar carne f sana 
limpia a la lación de 
nos Aires. los dueños 


templadas bajo un ombú, en . 
pieno campo, pero nada 


' fábricas de sebo, en una palabra, los que 


hacían una industria de los subproduc- 
tos, protestan tras los ruinosos muros de 
sus fábricas, hoy desoladas y sin vida, 
listas para caer en nombre de la higiene 


y del progreso. 
LIMITES 


Nueva Chicago forma parte de la pri- 
mera circunscripción electoral, o sea Vé- 
lez Sársfield. Por alí, cuando hay escru- 
tinio, comienzan a palpitarla los parti- 
dos. Sus límites no es posible able- 
cerlos con mucha precisión, pero bien 
podemos fijarlos de la siguiente manera: 
al Oeste, la Avenida General Paz: al 
Norte, la calle Emilio Castro; al Éste, 
Escalada, y al Sur la Avenida Campana. 
Dentro de ese perímetro vive y trabaja 
una población nutrida que anhela el 
adelanto del barrio donde ha creado su 
hogar. Pero para 'que esto sea posible 
es necesario que la Municipalidad se 
preocupe seriamente de la situación en 
que se halla dicho vecindario, huérfano 
de toda acción edilicia eficiente. 


UN BARRIO DONDE HAY MUCHO 


: QUE HACER, PERO DONDE TODAVIA 
A 


NO SE HA HECHO CASI NAD 


Nueva Chic 


'O €s una. de esas zonas 
del municipio 


onde se tiene la sensa- 


ción de la inexistencia de una autoridad 
encargada de veiar por el aseo, el cui- 


El piberio de Nueva Chicago es muy aficionado a la pesca de ranas 

urbanas. Felizmente, dentro del barrío abundan los lugares propicios 

para practicar tan saludable deporte. Para comprobarlo no bay nada 

más que ir a los terrenos pantanosos ubicados entre Jas calles Cañada 

de Gómez, Tandil, Chascomús y Jachal, que están, como se ve, rodeados 
por una compacta edificación 


dado y el greso de la ciudad. Bien 
¿alemos que ésta, es muy exiensa, que 
os recursos no alcanzan a 

en debida forma todos los “y 


que no todos los empleados de la comu- 
deber como e de- 


ña cumplen con su 
hido. Dapemos fatal 


CHICAGO) 


LA METROPOLI 


PUNO A JOAAEAS 


El aspecto que ofrece la calMe San Pedro, a la altura del 4900, es realmente vergon- 

zos0. Las turblas aguas del arroyo Cildañez se deslizan por entre pilas de tachos 

viejos y basuras, convirtiendo el lugar en un foco de infección. El vecindario 
laborioso de la zona reclama de las autoridades un poco más de higiene 


dirección técnica capaz de obtener un 
mayor rendimiento de los abundantes 
medios disponibles y otras cosas que no 
a por qué detallar ahora. A pesar de 
todo, resulta inadmisible que un Ip9nas 
loso barrio como "Nueva Chicago ofrezca 
al visitante tan c«eplorable panorama. 
¿Para a con la enumeración 
de un número de calles que por desi- 
dia se hallan convertidas en intransita- 
bles andurriales? ¿Para qué decir que 
en casi toda la zona los pasos de pie 
se encuentran sepultados bajo una grue- 
sa capa de tierra? ¿Para qué ir citando 
los lugares donde faltan las zanjas a 
que corra el agua, ni hay alcantafillas, 
ni pasarelas, ni veredas, ni cercos, ni 
nada que denuncie un mínimum de ur- 
banización? ¿Para qué?, si casi toda 
Nueva Chicago está en idénticas condi- 
ciones. Y a acrecentar aun más, si 
es posible, la desdicha vecinal, el arroyo 
Cildáñez culebrea por entre el caserío 
con su turbio caudal de aguas servidas... 
La urbanización de Nueva Chicago no 
es obra de romanos. Nadie pide lo impo- 
sible, ni hay quien sueñe con transfor- 
mar aquello en un Edén. Lo que se desea, 
lo que reclama todo el vecindario, lo que 
solicitan con insistencia las Soci es 
de Fomento es que las autoridades se 
preocupen un poco más de la higieniza- 
ción del barrio y se realicen, cuanto an- 
tes, las obras necesarias para mejorar la 
vialidad, para lo cual no es menester 
invertir grandes sumas de dinero, Basta 
una dirección hábil y enérgica y un per- 
sonal dispuesto — personal hay, falta sa- 
ber si está dispuesto — para que este la- 
borioso barrio, como muchos otros de la 
capital, mejore su situación y progrese 
con más rapidez. 


NO HAY UNA PLAZA, PERO ABUN- 
DAN LOS TERRENOS BALDIOS, LOS 
PROYECTOS Y LAS RESOLUCIONES 


Hace no menos de quince años que el 
vecindario clama por una plaza pública. 
Todavía no ha sido posible conseguirla. 
a de o ES der en el da 
cejo un proyecto de ordenanza Cu; - 
tículo 1 decía: “Declárase de utilidad 
o la fracción de terreno compren- 

da por las calles Juan B. Alberdi, Bra- 
gado, Tellier y Jachal; e se destinará 
Ido plaza pública.” nco años más 

de —27 de junio de 1930 —la Comi- 
sión de Obras Públicas, reconociendo 
que Nueya Chicago no tiene ni siquiera 
un lugar de recreo para su vecindario, 
despacha la resoiución número 3.963, 
cuyo artículo primero expresa: “El De- 
partamento Ejecutivo procederá a la for- 
mación de una plaza pública en el te- 
rreno de propiedad municipal situado en 
la calle Tellier Francisco Bilbao.” 


- Como se ve, no faltan las iniciativas. Y 


allí está el terreno, mientras tanto, re- 
cubierto de altos yuyales, abandonado, 
sin veredas ni cercos, esperando que 
algún día recuerden su existencia... 
Es claro, va a ocurrir lo de siempre. 
los años. Los terrenos baldíos 
se irán fraccionando y poblando. Nueva 
Chicago habrá cuadruplicado su la- 
ción. tierra se valorizará y, lo que 
hoy vale cinco pesos el metro costará 


y en Jos fundamentos dados por el ex concejal Bogliolo se establecía 


ue la 


prolongación de la calle Cosquín facilitaba la comunicación directa: 


No puede ser 
más selvático el aspecto que 
presenta la calle Coronel Cárdenas al lle- 
gar a T. E. Rodó. El espeso. matorral in- 


vade Ja calzada y las aceras, dificultando el tránsito de los 
peatones. Es difícil imaginar el. abandono edilicio que allí 
existe, Si no fuera por la excelente edificación que aparece 
en la fotografía, uno crezría encontrarse en plena pampa 


gcuerdo de todos. Y eso es lo que espe- 
ryan los pobladorez de Nueva Chicago... 


PROLONGACION DE LA CALLE 
COSQUIN 


Varias son las calles que existen en 


A a a cri re 
El administrador se llamaba Juez del Matadero; ocupaba una casita de tres 


“Buenos Aires, desde su fundación hasta nuestros días” 


treinta o cuarenta y, recién entonces, 
para que la gente no se aslixie, se resol- 
verá crear la plaza y adquirir un mal 
terreno a un precio fabuloso. Lo que 
hoy puede hacerse bien y económica- 
mente, se más tarde mal e invir- 
tiendo una fortuna. Mientras tanto los 
vecinos de Mataderos oyen decir que las 
plazas suelen ser 
algo así como los 
pulmones de la 
urbe. Y, horro- 
rizados, se pre- 
guntan, ¿por qué 
estaremos con- 
denados a vivir 
sin pulmones? 
Aún se está a 
tiempo para ha- 
cer las cosas 
bien. Abundan 
los terrenos 
e-proyechables, 
hay proyectos, 
resoluciones y 
hasta existe una 
ordenanza que 
reglamenta las 
adquisiciones y 
da los fondos 
para adquirir los 
espacios libres 
dentro del perí- 
metro urbano, 
Nada falta, pues, 
Es decir, falta 
sólo que alguien 
haga cumplir lo 
que ha sido san- 
cionado con él 


En toda Nueva Chicago faltan veredas y CÉrCOS, 
fáell, máxime cuando las vacas, val a 
obstaculizando la marcha del t; 


la zona cuya apertura sería en extremo 
beneficiosa. Sin embargo, sólo hemos 
de referirnos a la prolongación de la 
calle uín, que en la actualidad se 
halla cortada de Francisco Bilbao a 
Avenida del Trabajo, por unos grandes 
terrenos baldios municipales. Esta obra 
fué proyectada a comienzos de este año, 


de las calles San Pedro y Miralla 


Transitar por aquellas calles no es 
los cerdos y los caballos se interponen en el camino 
ranseúnte. Lo prueba-la foto tomada en la esquina 


entre Villa Lugano y el resto de la ciudad. Actualmente 
—se decía —sólo es posible ir a dicho punto 


por una sola calle directa, la que 
tiene el grave incon- 

veniente de 

estar atrave- 

sada por dos 
pásos a nivel, 
uno del F.C. O. 


ral Buenos Ai- 
res, y con ello 
está dicho todo. 
Con la prolonga- 
ción de la calle 
a se haría 
factible su empal- 
me con la calle 
Piedrabuena, que 
va directamente a 
Villa Lugano. Y 
esto es fácil reali- 
zar, por cuanto los 
terrenos que inter- 
ceptan la calle Cos- 
son municipa- 
les. Además, con- 
vendrá construir un 
puente carretero so- 
bre el arroyo Cildá- 
ñez (en Cosquin) pa- 
ra facilitar la viali- 
dad en un barrio en 
; lena translorma- 
ción, 


TRES COSAS DISTINTAS 


La primera: la necesidad de construir 
casas para obreros en Nueva Chicago. 
Hemos dicho que es un barrio de tra- 
bajadores y, Le lo tanto, un lugar indi- 
cado para edificar viviendas higiénicas 
y baratas. El dinsro para ello no falta, 
pues aún queda mucho de lo autorizado 

r la ordenanza de empréstito del año 

923. De los diez millones fijados con 
ese fin, se acordó la inversión inmediata 
de seis millones, de los cuales todavía 
no se ha gastado todo. Por otro lado, 
obundan en Mataderos los terrenos bien 
situados y adecuados para construir esta 
clase de viviendas. Es cuestión sólo de 
decidirse a realizar una obra que hoy 
más que nunca reclama la población 
obrera de la o condenada a vivir 
en pésimas condiciones y pagando alqui- 
leres crecidos. . 

segunda: el ensanche de la calzada 
en la calle Directorio, de Larrazábal a 
Murguiondo. Existe en ese trecho una 
ro de gran cantero que divide la 
calzada en dos tes: una pavimentada 
y la otra no. esta forma el tráfico, 
que por ese lugar es intenso, se dificulta 
sobremanera. Como la parte no pavi- 
mentada no presta ninguna utilidad, y 
sólo está para obstaculizar y afear la 
calle, nada costaría adoquinarla, con lo 
cual se evitaría el amontonamiento de 
los muchos vehículos que toman esa vía 
para dirigirse al Sur de la ciudad. 

tercera: la existencia de una ff- 
brica de guano ubitada en la calle La- 
rrazábal, a la altura del 1500. Este esta- 
blecimiento causa serias molestias al ve- 
cindario. En diversas oportunidades el 
Concejo se ocupó de la ya célebre fábri- 
ca, que fué tada por diversos conce- 
jales para comprobar si las quejas de 
los vecinos eran fundadas. “Nosotros — 
dijo en el recinto un señor occ 
hemos concurrido a ese barrio /invitados 

r los vecinos que nos solicitaban cons- 

atáramos “de visu” la situación cóm- 
pletamente antihigiénica en que vivían 
debido a las condiciones de esa fábrica. 
Concurrimos a ella. Tanto era verdad lo 
que decían que había que taparse las 

narices.” Y otro 
concejal agregó: 
ma pra que hasta 
alguien se desma- 
PTA Pero la 

ábrica subsiste y 

los inspectores 

municipales cada 
vez tienen menos 
olfato... 


HABLA EL PRE- 


En Mataderos 
actúa desde el año 
1909 una merito- 
ria asociación ye- 
cinal que lucha 
por mejorar la si- 

uación edilicia del 


de conocer sus as- 
iraciones más 
nmediatas nos 
entrevistamos 
con su actual pre- 
sidente, el señor 


barrio. Con el fin. 


Fe 


A ES 


+ 


de 


o + 


Carlos L. Rossi, quien nos expresó lo si- 
guiente: “El estado de abandono en que 
se encuentra nuestra zona constituye, es- 
pecialmente en verano, una verdadera 
2menaza el buen estado sanitario 
de sus habitantes. Reclamamos la lim- 
ieza total del arroyo Cildáñez que por su 
amentable estado —las aguas permane- 
cen estancadas debido a los montones de 
desperdicios que obstaculizan su mar- 
cha —se ha convertido en una incuba- 
Gora. de ratas y en Sn E ds ira 
ligroso para la salu ; n- 
A o o ti 
diversas calles del barrio. En muchas es- 
quinas no existen los de piedra in- 
aispensables para facilitar el tránsito de 
los peatones en las calles que carecen 
de pavimentación. En ese sentido, las 


General Paz; 


ladillo y Eugenio - 
zón; Avenida Chicago y Avenida Gene- 
1 Paz; Avenida Chicago y Saladillo; 


ra , 
Avenida Chicago y Bariloche, sin contar 
muchas otras cercanas a las menciona- 
das que se hallan, igualmente, en 

simas condiciones. Las calles Jachal, 

fñada de Gómez y 
estar completamente ladas y contar 
con una nutrida y excelente icación 
están sin adoquinar. Su estado no puede 
ser r. Mas que calles son pere 
También hemos solicitado en múltiples 
ocasiones — diciéndonos el se- 
ñor Rossi —la pavimientación de la 


“Aveniúa Chicago entre las de Bariloche 


Mundo RNGOntino 


y Avenida General Paz, obra pr nece- 
saria y urgente por ser la calle citada la 
principal de la zona. 


LOS ANHELOS DE UNA INSTITU- 
CION VECINAL > 


También actúa dentro del barrio de 
A Chicago la “Unión NN be Fo- 
mento”, que se e nes- 
tar de en dades opebaidos en- 
tre las es- Directorio, Pilar, Zuviría 


y Escalada. Esta sociedad de fomento, al 
mismo tiempo que lucha por el 


edilicio del o realiza una si tica . 
ca 


labor cultural manteniendo la bib 
“Doctor Roque Sáenz Peña” y dando 


clases gratuitas de pintura, dibujo, corte. 


y confección. He quí lo que nos ha ex- 
presado su presidente en nombre de la 
asociación: 


n: 
“Desde el año 1924 venimos bregando 
por el mejoramiento del barrio, y me 
cabe la satisfacción de manifestar que 
se han obtenido numerosas mejoras, 
tanto en el saneamiento de la zona, co- 
mo asimismo en lo concerniente a pa- 
vimentaciones. A este respecto, y DE 
iS e A 
os que se pavimentara la Ave- 

nida del Traba en toda su extensión 
de nuestro O. esa 
ción carece de la importancia que de- 
biera, a causa de no llevarse las obras 
desde Mozart a Mariano Acosta, todo lo 
Cual está aprobado 


vimenta- 


pero por los incon- 


venientes que surgieron, hace que nues- 


tra villa carezca de una vía de comuni- 
cación directa con el centro de la ca- 
ital, Estamos bregando actualmente por 
a pavimentación de las calles Miralla 
y Alvariño, desde Directorio hasta Ave- 
nida del Trabajo en toda la extensión 


- Avenida del Trabajo — esta última (cua- 


tro cuadras). 

Tenemos por delante serios problemas 
que solucionar, entre ellos, uno lo cons- 
tituye la canalización del arroyo Cildá- 
fñez, porque actualmente ya no es aquel 
arroyo Ci cauce cruzaba extensos te- 
renos díos hasta el Riachuelo. En la 


' actualidad la población obrera que vive 


en los- alrededores del arrofo es muy 
grande, y, por lo tanto, constituye un 
para la salud pública, dado que 

s aguas permanecen estacionadas en 
estado de descomposición. La falta de 
aceras — no hablemos: ya de cercos —se 
hace sentir en esta localidad, principal- 


mente en los días de lluvia. Hemos ini- 
ciadó varios expedientes, sin resultado 
alguno. También hemos solicitado que 
la fábrica existente en la calle Lobos y 
Larrazábal se ponga en condiciones — 
sin resultado por el momento. El vecin- 
dario a: y esta Unión Vecinal hizo 
trámites en tal sentido, para que se lleye 
a cabo el rellenamiento del antiguo cauce 
del aroyo Cildáñez, existente en la calle 
Guardia Nacional y San Pedro, pero co- 
mo está radicado en terreno particular, 
-el vecindario ha de esperar que sus pro- 
pietarios resuelvan ajustarse a lo que 
prescriben las ordenanzas municipales si 
es que en algo estiman el saneamiento 
de la zona. 


JERONIMO B. 
MEYNARD 


Una cosa es predicar... 


ERO qué le han hecho a usted las 
artistas de cine? — me preguntaba 
la otra tarde una romántica rubía 
oxigenada. 
—¿A mí?... Nada absolutamente. 
—¿Cómo .no pierde ocasión, en sus 


En un teatro el 

Cuando usted va a un teatro observa que el 60 por 
ciento de los espectadores son calvos. 

La calvicie, en general, proviene del mal cuidado 
de los cabellos. 
. Los cabellos son atacados, constantemente, por un 
sinnúmero de molestias parasitarias que deben ser 
combatidas. 


“2 simple caspa que usted ve hoy en sus cabellos, 
es, Con certeza, la causa de su futura calvicie. 


¿Teme Ud. quedar calvo? 


Si usted teme quedar calvo, si su cabello está seco, 
quebradizo, lleno de caspa, cayéndose o si ya está 
calvo, pruebe desde hoy la famosa Loción Brillante, 
que vence todas las enfermedades capilares, restau- 
rando el vigor de los cabellos y alimentando sus raíces 
debilitadas. . 

Líbrese del disgusto que puede causarle la calvicie. 


Afecciones del cabello 

Altas personalidades científicas y varias Institucio- 
nes Sanitarias recomiendan la Loción Brillante debido 
a la comprobada eficacia de sus elementos medica- 
mentosos para combatir los eczemas, seborrea (tiña) 
y otras enfermedades del cuero cabelludo. 

La Loción Brillante elimina esos males y tonifica 
la raíz capilar, haciendo que el cabello vuelva a crecer 
exuberante, lindo y sedoso. 


5 OS 
60”/. son calvos! 
Es del dominio público que la Loción Brillante pro- 
duce esta maravillosa transformación en menos de un 
mes, Muchas personas que saben dar valor a su her- 


mosa cabellera, la conservan regularmente con Loción 
Brillante. 


Para los cabellos blancos o grises 


La Loción Brillante devuelve el color natural a los 
cabellos blancos o grises. No tiñe el cuero cabelludo ni 
quema los cabellos, como sucede con ciertos remedios 
que contienen colorantes cáusticos. Es absolutamente 
inofensiva, puede usarse diariamente y por tiempo in- 


determinado. 
CUIDADO CON LAS IMITACIONES. NO ACEPTAR NADA 
e SE DIGA SER “TAN BUENO” O LA “MISMA COSA”. 
UEDEN OCURRIR O ICIOS POR CAUSA DE 
En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento y Florida, Bue- 
nos . En Rosario: Farmacia “El Cóndor”, Córdoba 864. En 
Córdoba: M. Munté (h.), Rosario de Santa Fe 165, y en todas 
las farmacias y perfumerías. 


o co cra conectes cs Sa GRATIS -----— 
Í Señores ALVIM y FREITAS. 


1 

Í Caixa postal 1379 - Sao Paulo - Brasil l 

Íl _ Sírvanse Enviarme, gratis, su folleto “El nuevo tratamiento ( 
de los Cabellos”. . $ 

Í 


[ Nombre error oaprcnrrrrPossrossrsrs. corropicson.s. 


A RN AS E | , 


[ Ciudad A E Ml e RO .... Prov. A | 
(Escríbase con claridad) 


A 
EXIJAN SIEMPRE LA FAMOSA 


Fórmula científica del gran botánico Doctor Ground, cuyo secreto fué adquirido por $ 200.000 m/m. 


as 


artículos, de tratarlas mal? 

—Está usted en un error, señorita. 
Yo no trato mal a nadie, y menos a 
las señoras. 

-—Si siempre las pone por los suelos... 

—¿Yo?... ¡Qué esperanza!... Las que 
se ponen donde usted dice son ellas. 
Yo me limito a decir dónde están. ¿Aca- 
so €s tratar mal llamar ladrón a uno 
que vive del robo? Además, en los ar- 
tículos que sobre este asunto llevo es- 


critos, me he limitado a ridiculizar la 


de esas niñas góticas y esas ja- 
monas románticas que darían veinte 
años de su vida por posár quince mi- 
nutos ante una máquina cinematográ- 
fica, en calidad de estrellas... aunque 
fuera de vigésima magnitud. - 

He tratado de poner en solfa el ri- 
dículo fanatismo que pueblos ..enteros 
han demostrado hacia una porción de 
señoras muy frescas, cuyo -único: arte 

te en eso precisamente: en la 
Trescura. ESTAN ; 

He intentado hacer Yesaltar la .estú- 
pida ridiculez de los que -ponen:-sobre 
un depestal a una porción de ciudada- 
nas salidas Dios sabe de dónde, para 
las que el pudor, la vergilenza, el cuer- 
po, el corazón y hasta las intimidades 
más sagradas del hogar, no son más 


que elementos de propaganda y exhi- 
'biclonismo. 


¿Que hay excepciones? Claro que las 
habrá. ¿Por qué no ha de haberlas? 
Pero son tan pocas, tan contadas, 
que seguramente pueden contarse con 
los dedos de las dos manos, y sobran- 
dedos. y 
yanquis han creado ese mundo 


Los 
especial, ese firmamento artificial de - 


estrellas y estrellos, que se han puesto 
al mundo por montera. 

En el cine todo es mentira, todo es. 
absurdo, 

Desde la mayoría de los argumentos, 
hasta la belleza de sus intérpretes. 

Todo es farsa, todo es truco. 

Parece mentira que una invención 
tan hermosa haya tenido una aplica- 
ción tan detestable. 

¡Qué le vamos a hacer! 

Pero que no vengan luego hablín- 
donos de progreso y otras zarandajas 
por el estilo. 

La civilización ha dado máquina atrás 
y estamos volviendo a los tiempos de la 
barbarie, de la fuerza" brúta, del caos. 

¡Horror! : ES : 

Y todo eso se lo debemos al cine. - 

¡Maldito sea! 

Ya sé que la mayoría de mis lecto- 
res me llamarán ridículo, anticuado, 
fósil y otras cosas por el estilo. 

Pero los insultos no son razones. 

Si hay alguien que quiera convencer- 
me de que estoy equivocado en mis apre- 
claciones, no rehuyo la polémica. 

La acepto; pero no por escrito: de 
palabra. 

Búsqueme quien sea, y hablaremos. 

Pero no me busque en casa, ni en la 
redacción. 


¡Vaya una pregunta! ¿Dónde ha de 


... 


¡En e cine! . 


JULIAN J. BERNAT 


AMundo AJoniino : 
| : : LOS “SELF-MADE-MEN” 


- HUERFANO DE PADRE Y MADRE, EMPEZO A 
— GANARSE LA VIDA A LOS 12 ANOS 


p LA INICIACION DE JOSE W. AGUSTI COMO CADETE DE TIENDA EN SALADILLO. -— VERTIGINOSA CA- 
po RRERA COMERCIAL. —A ESTADOS UNIDOS CON 100 DOLARES. —NEGOCIOS Y MAS NEGOCIOS. — 
* LOS SECRETOS DEL FAMOSO MATCH FIRPO - TRACEY. — LA FUNDACION DE “CORDOBA” 


algunas peripecias pintorescas, a la 
altura de las Antillas, porque nuestro 
buque embistió a otro, y la tripulación, 
entre la que oficialmente me contaba, 
debió permanecer internada unos 15 días 
en una de las nombradas islas. Pero eso 
no viene al caso. Llegué a Boston con unos 
cien dólares — para que me permitiesen des- 
embarcar era necesario mostrar por lo me- 
nos cincuenta — y me trasladé en seguida a 
Nueva York, Fuí al consulado argentino a pe- 
dir que me recomendasen una pensión barata. 
Me indicaron varias, pero no me convenían por- 
que eran casas de latinoamericanos donde, por 
lo tanto, se hablaba español. Y yo necesitaba im- 
periosamente aprender el idioma. De 
lo contrario me hubiera muerto de 
hambre, porque no hay país más in- 
hospitalario en el mundo — lo sabía y 
ude confirmarlo :¡pranto — que 
os Estados Unidos para quien 
no habla su lengua. Encontré, 
or fin, la pensión que deseaba. 
na verdadera maravilla. Por 
cuatro dólares semanales me da- ! 
ban una pieza confortable, baño 
con agua caliente, ete. Pero... 


de cine, se necesita 
, para registrar ínte- 
gra la vida intensa y cam- 
biante de don José W. Agus- 
ti, fundador y director de 
“Córdoba”, el sorprendente 
vespertino de la capital pro- 
de vinciana. Esta reflexión preo- 
do cupa al cronista a punto de lle- 
A, var al papel el reportaje. Teme 
que la página que le asigna la re- 
vista, aun con sus frecuentes pro- 
o yecciones a la vecina, resulte de- 
masiado escasa y los episodios apa- 
rezcan “apretados”, sin la. perspectiva 


| _hecesaria pa su contemplación ca- 
1] 
Ñ 
14 


UCHO celuloide, 
como dice la gente 


bal. Se' dispone, pues, a consignar 
exclusivamente los de importancia 
— lo cual es una verdadera lástima — 
PSN y, sobre todo, a eludir el comentario, 
| que dilataría inútilmente el relato. 
j Tiene la palabra el señor Agusti. 
— Mi educación fué esmerada 'en la 
Ea primera edad. Estudié en el colegio San 
4 Carlos hasta segundo año del nacional, des- 
3 * tacándome sobremanera como alumno. Al 
| rendir exámenes en el nacional Norte, ocu- 
pé cierta vez el primer puesto entre todos 
os estudiantes de institutos particulares in- 
corporados a él, que eran varios. Pero a los 
A doce años... 


4 QUEDE HUERFANO DE PADRE Y MADRE... 


— Y ahí empezó la lucha. No tenía José W.X 
absolutamente ningún pariente que Agustl, q 
me ayudase, que me diese siquiera E Ab des : 
un consejo para orientarme. Me he IOMTER Loto rratinas 
hecho, pues, completamente solo, Tal TR A 
vez a pocas personas les cuadre tan peéto plácido, 
estrictamente como' a mí-— espero ACTOR VIRLAS 


EL PROBLEMA. ERA LA 
COMIDA 


— Y para resol- 
verlo eché mano de 
los. más ingeniosos 
expedientes. Mi ca- 
pital era tan exiguo, 
- que debía adminis- 

trarlo cautelosamen- 
te. Aprendi-—to- 
dos los latinos 
que han vaga- * 
bundeado por 
Nueva York co- 


/ que usted sabrá disimular la vanidad do revela, con los 
del alarde — la expresión norteame- hechos, que es un pp la amos 
ricana de “self-made-man”. hombre de extraor= e tos 


dinaria energía 


máticos sin _mo- 
nedas (aquí to- 
.davía no se ha ; 
llegado a eso) y 
agoté todos los 
recursos imagi- 
nables en los fa- 
mosog “saloms” 
y demás restaurantes 
y casas de “lunch” 
económicas. El proble- 
se me agravaba, por otra 
parte, en virtud de mi ) 
desconocimiento del ido- | 
ma. ... “M 

-—Pero, ¿no había es- 
tudiado inglés, antes?... 

— Sí; aprenda usted na- 
tación en un tratado y 
luego tírese al agua. Ve- 
remos cómo le va... Muchas 
veces me quedaba realmen- :l 
te perplejo ante los mozos 3) 
Pon no saber qué pedirles. | 

ecuerdo que un día vi oe 
que a mi vecino le servían 
un suculento plato de car- 
ne y legumbres. Esa cons- 
tituyó para mí una tabla 
de salvación. Cuando el 
mozo me inquirió con la 
mirada, lacónicamente, 
como buen yanqui — en el. 


— Recorrí los antiguos registros de  : 
la cálle Victoria en busca de un conchabo de cadete de tienda. 
No estaba en condiciones de elegir. La casa Galli, que tenía su- 
£) cursales por toda la república, me ofreció entonces un puesto en 

. Saladillo, provincia de Buenos Aires, y allá me fuí. Pasaje de segun- 
da, 15 pesos mensuales y casa y comida. Dormía, como es natural, 
sobre el mostrador, de donde a la mañana me sacaban poco me- 
nos que a patadas para que iniciase la limpieza. Trabé relaciones 
íntimas con la escoba y con el trapo, pero también aprendi el 
difícil arte de distinguir madapolanes. Cuando regresé a Bue- 
nos Aires, a los ocho meses, era ya medio dependiente. Volví 
a recorrer los registros y, en categoría de tal, conseguí ubi- / 
carme en una tienda de La Plata, en la calle 47 y 8, me 
acuerdo todavía. Ganaba ya 60 pesos. Ahí soñé mis primeros 
amores imposibles con unas chicas muy distinguidas y 
bonitas que vivían en la cuadra... 


De cuerpo ente- 
ro muestra su 
contextura re- 
ela y blen plan- 
tada, como sien , 
verdad estuvie- . 
ra frente a una 
nueva dificul- 
tad para ven- 
eerla PO 
Fotoz de Padilla ESAS, 
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2 
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-— Me propuse entrar en la Escuela de Mecánicos de la Ar- 
mada, y lo conseguí. Como usted puede imaginarse, no tenía 
ni padrinos ni diablo que me amparase. Pero, al horas 
al sueño, más condescendiente en esto que el patrón, pude pre- 
pararme perfectamente y dar un buen examen de ingreso. En la 
escuela fuí un alumno excelente: el primero, en el primer año; el se- 
gundo, en segundo; y otra vez el ES en tercero. Después me echa- 
Yon por cometer un acto de indisciplina. Era tan buen alumno, sin embargo, 
4 que los mismos profesores gestionaron mi reingreso, y lo obtuvieron. Pero... 


LE HABIA TOMADO GUSTO A LA CALLE... 


Ñ —Y me costaba volver a someterme a la férrea disciplina de la escuela. Decidí 
E en consecuencia, rumbear para otro lado. Entré en la casa Leng, Roberts y Cía., 
$ % para llevar paquetes, con 70 pesos al mes. Al año y medio ganaba 370. Simultánea- 

Le mente me apliqué al estudio del francés y del inglés. Me interesaba principalmente el 


7 LI IST: 


Y a 
BAS 


y último de tales idiomas, porque ya había concebido el propósito de irme a Norte América, laconismo sí que era un kl 
.á Meca de los sueños de los muchachos ambiciosos. perfecto yanqui —me li- y 
E! — ¿Su carrera en la casa fué vertiginosa?... , mité a decirle; “The sa- e | 
; 2 verá. Era apenas un chiquilín de 18 años, cuando Leng, Roberts me confiaban la A me”, esto es, “lo mismo”, 53 


lo único que me permitian eS 
mis conocimientos. El pla- 
to me resultó barato y Ñ 
suculento. Averigilé su : 
.-nombre: “hamburger- 
' steak”. Y por mucho 
tiempo me la pasé. 
sin comer otra 


púgina siguiente) ; 


4 

1] 
zación de las canteras “Albión”, de su propiedad, en Tandil. Pero la idea de ir a los Estados 
e Unidos me obsesionaba, y para realizarla abandoné la casa. Voy a relatarle cómo hice el viaje. 

+ - Tenía por único capital un mes de sueldo. Digo mal, tenía 20 años, que es el mayor capital que 
“pueda tener un hombre.. » sé 

— Lástima que sea un capital que se gasta tam pronto. Como que dura apenas 12 meses... 
o —Chiste, no. Prosigo. Para que la travesía me resultase más económica, resolví efectuarla en 
o un barco de carga. Convinimos con el segundo comandante del “Telésfora”, de- matrícula in- 
a en que me ivaría como tripulante, a cambio de seis libras, que debí pagar apenas cerrado 

e 


trato. Ocurría esto en 1914, dos meses después d- declarada la guerra en Europa. El viaje tuvo 
AS E SÓ en o ó og aa AS 


¡Continúa en la 
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— ¿Y se dedicó, entretanto, a bus- 
car trabajo? 

—No; ante todo me consagré a 
aprender inglés. Y en seis semanas 
logré hablarlo tan corrientemente 
como cualquier yanqui. Me pasé diez 
y seis y diez y ocho horas diarias en- 
cerrado, estudiando, y por la noche 
invitaba a cualquier chica al cine- 
matógrafo, lo cual allá no tiene nada 
de extraño—a fin de tener oportu- 
nidad de practicarlo. De lo contrario 


PARA SER RUBIA | 


Método de 3 días 


Este método cómodo y perfecto lo 
realiza en casa toda mujer que quiera 
tener sus cabellos claros o rubios. Se 
aplica durante 3 días la manzanilla 
Verum (que se consigue en las far- 
macias) como una simple loción. Como 
es vegetal no daña en lo más mínimo 
y el resultado es maravilloso. Da un 
color claro o el rubio dorado sí se 
desea y bien uniformes. Después se 
aplica una vez por semana. 


80143813 : 
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Ando ARGONENO 


hubiera descuidado la parte fonética, 
que es la más importante... 

—¿...? 
—Cuando se me acabaron los po- 
cos dólares ya estaba en condiciones 
de emplearme. a un puesto 
en el departamento de exportación 
de una fuerte casa de vendas, ar- 
tículos sanitarios, etc.: Wilford Hall. 
Me pagaban 12 dólares por semana, 
8 más de los que me costaba la 'pen- 
sión. A los cuatro meses me aumep- 
taron 3 20. Ya era todo un bacán. 
Al mes siguiente me fuí. La famosa 
casa de sombreros Stetson me ofre- 
cía 75 dólares, los gastos pagos y una 
comisión, para realizar una jira co- 
mercial por la América Latina. An- 
tes de emprenderla — fíjese usted 
qué criterio interesante el de estos 
yanquis — me mandaron tres sema- 
nas a las fábricas para que me com- 
penetrara plenamente de cómo se 
confeccionaban los sombreros, lo cual, 
según ellos, resultaba indispensable 
en todo buen vendedor. 

— ¡Excelente criterio! 

—Terminado ese período de apren- 
dizaje, inicié la excursión comercial, 


son enfermedades que pronto se 


curan con el ATOPHAN, que al 


eliminar 


enérgicamente el ácido 


úrico del organismo ataca el mal 


en su propia raiz. 


El ATOPHAN 


carece de los inconvenientes de los 


corazón. 


Tubos de 20 Tabl. 


$ 2,000,000 23 


gatillo aparecen 1 


LIBERTAD 186 


UNA CIGARRERA 
ORIGINAL 


imitando una pistola B, 


ION a a 


c/una porte pago. — Pedidos a: 
J. y E. LITERAS 


los 
cualquier punto de la a 1.50 


salicilatos, no produciendo sudores, 

- zumbido de oídos ni afectando el 

Es el remedio recomen- 

dado por los médicos más emi- 
nentes del mundo. 


TOPHAN | 


Ci pd a 


vio a 


Buenos Aires 


LOTERIA NACIONAL SORTEO EXTRAORDINARIO 
de Diciembre 1930 


d Entero, $ 310.— Vigésimo, $ 16.— 
NOTA. —A eada pedido agregar $ L— para pastos de envío y extracto. Giros y órdenes a: 
PEDRO GARCIA. Avenida de Mayo 818, Buenos Aires — Casilla de Correo 2247 


que se extendió por Cuba, Santo Do- 
mingo, Puerto Rico, Méjico y Vene- 
zuela. Más o menos a los cinco meses 
volví a Nueva York. Hacía un año 
que estaba ausente de la Argentina y 
Cial regresar, porque empezaba a 
sentir 


LA NOSTALGIA DE LA PATRIA 


— Pero esta vez viajé con pasaje. 
Aquí entré en el National City Bank, 
donde estoy. seguro que realicé la ca- 
rrera más brillante que pueda haber 
realizado un argentino. De simple 
empleado pasé al poco tiempo a la 
categoría de jefe. Asumí las funcio- 
nes de subcentador, ayudante del ge- 
rente de cambios y apoderado del 
banco, cargo que por primera vez 
se confiaba a un criollo. Permanecí 


en eso unos dos años y medio. Debo - 


prevenirle que es una de las Ss 
partes donde he estado tanto tiem- 
po. Por lo Ea no me he mante- 
nido en ninguna empresa más de 
año y medio. y 
— Cual demuestra que, contra 
la opinión corriente, la constancia es 
una virtud relativa... E 
— He sido, en verdad, inconstante. 
Mejor dicho, inquieto. Mi ambición 
esencial consiste en vencer los incon- 
venientes que se oponen a la realiza- 
ción de una cosa. Cuando tengo la 
sensación de que BE los he superado, 
la cosa en sí pierde para mí su inte- 
rés. Y entonces me dedico a otra. 
Puedo confesar, creo que sin jactan- 
cia, que he triunfado ya varias veces. 
He amasado tres fortunas, si fortuna 
se puede llamar reunir un capital 
de medio millón de pesos. Y he per- 
dido otras tantas. Lo atrayente para 
mi parecería ser el triunfo, más por 
lo que tiene de triunfo que por los 
beneficios que comporta. En fin... . 
—Es una actitud casi deportiva. : 
— Pero dejemos a un lado toda esa 
filosofía... e 
— Claro, porque la acción es más 
interesante. Continúe... . 
—Con el explicable asombro de 
mis superiores, que no se cansaban 
de pintarme las hermosas perspecti- 
vas que me deparaba mi extraordi- 
naria carrera en el banco, renuncié 
al puesto y volví a embarcarme para 
los Estados Unidos. Acababa de cum- 
plir los veintitrés años. Me alojé esta 
vez en el mejor hotel — el Comodore, 
que cobraba seis dólares diarios por 
la pieza —aunque tuviera después 
que ir a comer a cualquier parte. Lo 
“importante era impresionar a los 
clientes. Hice varios negocios que re- 
sultaría interminable recordar. Fi- 
nalmente compré un “stock” cinema- 
tográfico —que fué la base del Ar- 
gentine Program —y realicé con él 
un pingúe negocio en Buenos Aires. 
La American Forengheim Corpora- 
tion me contrató para el cargo de 
gerente de cambios en la Argentina, 
por lo cual eS a ésta. Había per- 
manecido en los Estados Unidos al- 
rededor de ocho meses. Constituyó 
ése para mí un período intenso de 
especulaciones y negocios. Creo que 
nadie movió tanto como yo el mer- 
cado de cambios en nuestro país. 
Una vez E bajar el dólar de 144 
a 142 y le hice recobrar la misma co- 
tización de la mañana al cerrarse el 
mercado. Recuerdo que algunos dia- 
Tios porteños dijeron que “la bolsa 
estaba en manos de-un joven es- 
eculador argentino educado en'Nor- 
América”, Especulé también mu- 
cho en cereales, , 
—¿Y habrá debido soportar cada 
golpe formidable?... 
— Hombre, en cierta oportunidad 


PERDI 260.000 PESOS EN TRES 
SEMANAS 


- —Pero esos son gajes del oficio. 
Cuando dejé la American Foreng- 
hein Corporation —ya le he dicho 
que no puedo permanecer en nin- 
guna parte más de año y medio — 
me dediqué a ser promotor de box. 
Acabába de llegar Firpo de los Esta- 
dos Unidos, luego «de su primer cam- 
paña, y se hablaba de peleas a reali- 
zarse en Buenos Aires. Logré, ante 
todo, la exclusividad de la cinta 
cinematográfica del primer match 
que se efectuase. Pero, como nadie 


' lo organizaba, me encargué del ne- 


gocio yo mismo. 
—¿Y lo inventó a aquel famoso 
Tracey? , 


—Efectivamente. Tracey era un 
pobre diablo de Australia -—en su 
vida había sido campeón de box — 
que se prestó a dejarse sopapear por 
una buena suma de dólares. Organicé 
el negocio completamente a la ame- 
A e 

— Es decir ciento por ciento de 
“bluff”. E E 

(Una ligera sonrisa de asenti- 
miento.) 

— Llevé a la fiera a un chalet que 
tenía en Belgrano y dispuse todo lo 
necesario para hacerlo pasar por un 
verdadero derribador de gigantes. No 


permitía, eso sí, que los fotógrafos lo * 


sacasen desde cierta distancia, por- 
que si el público le descubre las pier- 
nitas de palillo de tambor que tenia 
no se convence. Pero lo grave fué que 
el pobre australiano, cuando se vió 
frente de Firpo, no quiso saber nada. 
Tenía miedo que lo matara a la pri- 
mer trompada. Y casi hubo que: do- 
perio; para hacerlo entrar en el 
ng”. 


— ¿Y los resultados? y 

—La pelea me produjo unos 8.000 
pesos de dida, pero la cinta cine- 
matográfica me dió una ganancia de 
cerca de 70.000... 


Abreviemos. El señor Agusti reali- 


za luego un nuevo viaje a los Esta- 
dos Unidos, donde realiza diversos 
negocios, especialmente cinemato- 
gráficos. Regresa al país y funda una 
casa de té elegante — The Claridge 
—en la calle Tucumán, entre las de 
Uruguay y Paraná. Se constituye en 
empresario del Cervantes y del Co- 
liíseo, donde por primera vez, con 
gran estupor de los filarmónicos, or- 
ganiza espectáculos de box. Además 
de otros negocios, que resultaría im- 
posible recordar, 
periodísticas, de carácter comercial, 
en órganos de Buenos Aires y de 
Córdoba. Había ido a la ciudad pro- 
vinciana para descansar. Y poco des- 
pués de encontrarse en ella concibió 
el proyecto de fundar un diario de 
la tarde, que tuviese todas las ca- 
racterísticas de los órganos norte- 
americanos, con los que se hallaba 
tan familiarizado. 


TENIA NADA MAS QUE 10.000 PESOS 
Y le propuso el negocio a una po- 


derosa empresa norteamericana ra--: 


dicada en la plaza. Los convenció. Le 

acreditaron todas las máquinas ne- 

cesarias, sin prenda alguna. 
—Cuando apareció “Córdoba” — 


—nos dice —tenía nada más que 


83 pesos. Si el diario fracasa no hu- 

biera podido siquiera darles para el 

pasaje a los veinticuatro muchachos 

que había llevado de Buenos Aires. 

ns _hubieramos quedado todos: en 
via. : 

Lo demás ya lo saben los lectores. 
“Córdoba”, al año y medio de apa- 
recer, tiene ya su local propio, re- 
cientemente inaugurado, j constitu- 
ce une organización periodística per- 
ecta. 

— ¿Y qué proyecta ahora. porque 
ya ha pasado el año y medio?... 

—Si; “Córdoba”, que es una her- 
mosa realidad, ya no me interesa. 
Ahora estoy organizando una cade- 
na de diarios en el interior, de su 
mismo tipo... a 

Terminemos con dos o tres pre- 


_guntas sueltas. : 


—- Los bruscos cambios de fortuna, 
señor Agusti, ¿habrán también im- 
preso cambios bruscos en su vida?... 

—Como' es natural. Cierta vez, 

ara citarle un solo caso, debí tras- 

darme de mi chalet de Belgrano, 
donde vivía con todo confort, a una 
pieza de 40 pesos mensuales en la 
calle Pinzón, en plena Boca... s 

— ¿Usted no es partidario, verdad, 
de la economía? 

— Teóricamente, sí, pero no la 
practico. Me reconozco una gran ca- 
ci para producir dinero, pero, 

1 yez por eso mismo, no tengo nin- 
guna para guardarlo. De lo contra- 
E ya tendría una considerable for- 
una... 

Y la conversación termina, inespe- 
radamente, por fijarse en un tema. 
literario. Lo cual constituye para nos- 


otros un verdadero sedante, porque - ds 
vida “de 


llega a producir vértigo la 
Pt Hombes extraordinario. 


ARTURO SILVESTRE 


icila actividades . 


o! 


há 


“compromete. Yo lo conozco, 


de asombro y de disgusto. . 


“le venian encima como gra- 


horas largas que 
esperanzado en una ayuda, lo pre- 


OLO a él 
podía habér- 
sele ocurrido la 
idea de concha- 
barse de mensual para 
trabajar con carro; cierto 
que la necesidad obliga a lo 
ue no obliga la ley, y que 
regorio Maña no pensaba 
estar mucho tiempo uncido 
al yugo. E 

A lo sumo trabajaría hasta 
que le volvieran a abrir cré- 
dito en el boliche.: 

Al optar poz ese trabajo, 
se habia dicho: y 

-— Me parece qu'es el más 
descansao; todo se reduce a 
sentarse en el pescante y a 
manejar las riendas. 

Sus compañeros le ayuda- 
ban a atar el carro porque él 
sufría de reuma, y los bra- 
zos, ¡bien sabía Dios que no 
podía moverlos!; las piernas, 
a gatas, a gatitas le ayuda- 
ban algo, y eso, gracias a la 
pea de potro con que se 

acía dar fricciones por un 
muchacho, a quien en pago 
retribuía dándole consejos 
más o menos útiles. 7 

El patrón, al tomarlo, ha- 
biale advertido: 

— Vea, Maña, a lo que se 


y si no cumple, es mejor que 
no espere a que se lo diga. 
A usté el trabajo de levan- 
tar una paja se le hace pe- 
sao, y el carrero a veces... 

— ¡No me va decir a mi! 

—Le alvierto. 

— Yo voy a salir del paso. 

Y - salía del paso dando 
lástima, jugando apuestas 
que no pagaba y haciendo 
hacer por otros el trabajo 
de ayudar en la carga y la 
descarga. 

Dondequiera que fuera, 
atracaba el carro y desapa- 
recía, para aparecer al rato 
con una cara que quería ser 


— ¡Pero' ve!... Ya han 
descargac el carro. ¿Por qué 
no avisaron, pues? 

Y luego sonreía, subía al 

escante quejándose de los 

uesos y de los años que se 


nizo de invierno, y se mar- 
chaba. 

Ahora. sin decidirse a 
abandonar el pescante, y 
con el carro encajado hasta 


- la maza miraba los seis ca- 
-ballos sudorosos, embarrados hasta 
-las crines, y pensaba que la ocupa- 


ción de carrero era una calamidad 
de las mayores. 

— Es mejor ser hombreador en la 
estiba —sdecía. —¡Ah, ¿¡malhaya tel 
día que se me ocurrió agarrar las 
riendas! Sólo a mí se me ocurre eso 
entre tanta manera 'e ganarse la 
vida tranquilo, tranquilito... ¿Cómo 
pude AS .. Carrero... ¡Qué des- 
gracia! 

Y mientras renegaba de su mala 
suerte y maldecía la hora en que se 
le había ocurrido hacer “algo”, 
aguardaba que algún alma de Dios 


le prendiese una cuarta y lo sacara 
-. de aquel atolladero. 


El carro y los caballos ocupaban la 
mitad de la calzada; la otra mitad 
quedaba libre y por ella se hacía el 
escaso tráfico pueblerino. 

Entre tantos que pasaron ni un 
comedido hubo que se le ofreciera a 
darle una mano, ES que hacia dos 

aña, sin moverse, 


sentia. 


Ca barro, con la cabeza gac 
ros flojos, parecian dormitar. 


Los matungos, acalambrados en el 
y los ti- 


¡a Un cochero detuvo el “break” a su 
O. 

— ¿Qué le pasa, amigo? ¿Está en- 
cajao? 
— Ya lo ve... ; 
— Y está feo pa salir... ¡Hum!... 


- Cávele un poco a esa rueda... ¿Tie- 
he pala? : S 


— Tengo. 


re 


UNLO ANGOREENO 


_ — ¿Y qué hace, entonces, compa- 
ñero? Cávele pa este lao; luego tor- 
nea... 

_—Si, sí, ya sé; la cosa es fácil, 
sólo que... 

— ¿Qué? 

— ¿Quién se mete al barro? Yo no 
puedo meterme, no tengo botas... 

El cochero lo miró extrañado. 

— ¿Y eso, qué tiene?... Con sa- 
carse las zapatillas y arremangar- 
se... 

— ¡Ah, claro! Eso en otros tiem- 
Pos ya lo hubiera hecho, pero áhura 
engo rematismo en las piernas. Voy 
a quedar tullido si me mojo; justa- 
mente que anoche le puse grasa *e 
lagarto que me dió doña Segismun- 
da, la negra que supo ser cocinera 
en la estancia "e “Los Guindos”, y 
usted sabe que el lagarto quiere sol 
y ads agua. ¡Ah, si tuviera sus bo- 
as!.. 


Mientras hablaba, su mirada ha- 
íase hecho suplicante; el cochero 


lo creyó así, y pensó: 
e ¡Pobre viejo! No se atreve: a 
A 


El era nuevo en el pago. 

ye 105 de contemplar las botas 
negras, brillantes, que había lustra- 
do por la mañana, titubeó un mo- 
mento y comenzó a descalzarse. 

Una sonrisa se perfiló en los la- 
bios de Maña entre las barbas. 

— ¿Qué v” hacer, amigo? 

—Nada; luego me v' a prestar 
una bolsa pa limpiarme. 

— ¡Cómo no! 

El cochero tiró el coche, más ade- 


gorio 


.la pala no es gran cosa... 


lante, se arrolló los pantalones has- 
ta las rodillas y descendió al barro. 
— Deme la pala. 


— Tome... ¡Ah! Si no juera por... 
— Tornee un poco. 


- ¡“Cuervo”!.,. ¡Uu- 
juá!... ¡“Páajaro”!... 

Los animales se afirmaron en los 
remos, resbalando, salpicaron de ba- 
rro, en el esfuerzo, hasta las barbas 
de Gregorio, y el carro quedó con la 
culata sobre la vereda. 

"—- ¿Está bien así? 

El otro, ya arrepentido de haber 
sido zonzo, se miraba la ropa llena 
de lunares. ; 

-— Me ha puesto overo — murmuró. 

Luego, silenciosamente, comenzó a 
cavar delante do la rueda. a 


Gregorio lió un cigarrillo, lo en- . 


cendió y púsose a observar el traba- 
jo del cochero; después hízole algu- 
nas indicaciones. 

— Puntee más a la derecha... Eso 
es... Ahí está duro, ¿no? Giúeno, que 
Si cava- 
ra'd' este lao... 

— ¿De dónde? 

— Más adentro; el varero es man- 


SsaN=: 

— ¡Ah, sí!... 

El barro le subía ahora hasta me- 
dia pantorrilla; ya no silenciaba su 
arrepentimiento, y rezongaba: 

— ¿Quién me mandó a mí?... ¡Si 
seré zonzo!... ¡Puff! ¡Animal puer- 
co!... ¡Chilis!... y 

La cola del varero habiale azotado 


el rostro. Escupió. 


Los ojos de Gre- 
gorio sonreían. 

El cochero se hizo a 
un lado. : 

— ¡A ver, ahora! Tire de- 

recho. z 

Maña tomó las riendas, se 
acomodó en el asiento y em- 
parejó los caballos. 

— ¡“Páajaro”, “Cuervo”!... 
¡Uujuá! ¡Pájaro! 

— Castigue. 

— No me da el brazo, con 
el rematismo... 

-— ¡Bendito rematismo!... 
Déme el látigo. E 

Se enredó la sotera del lá- 
tigo en las patas de los ca- 
ballos diez y veinte veces, 
voló el barro en todas direc- 
ciones, apartáronse algunos 
curiosos que se habían acer- 
cado para ver de cerca, y 
el carro apenas si se movió 
una cuarta. " 

El cochero gritó: 

— A ver, tornee ahora a 
la derecha, pero poco. 

Maña inclinóse para mirar 
la rueda de ese lado. Le es- 
taba dando demasiado tra- 
bajo la encajadura esa. 

_— No v' a salir -— murmu- 
ró. —Esto v''a ir pa largo. 

Quedóse un momento pen- 
sativo, y luego, como quien 
ha encontrado salución al 
asunto, preguntó: 

—¿A la derecha, dijo? 

—Sí, a la. derecha, pero 
poco. 3 

Gregorio gritó a los ca- 
ballos y torneó hasta quedar 
carro y caballos atrayesados 
en la calzada. 

— ¡Ahura sí que la emba- 
rramos! --- exclamó el coche- 
ro.-—¡La- otra rueda tam- 
bién!... ¿Quién lo saca? 

Gregorio sonrió. 

-— No se aflija, amigo; voy 

áa buscar otra pala. Entre- 
tanto, véa si alguno nos quie- 
re dar una cuartita. Vuelvo 
en seguida. 
, Descendió por la culata 
que daba sobre la vereda, y 
se alejó dejando el carro 
atravesado como una barre- 
ra en la calle. 

En el primer almacén que 
halló a su paso se introdujo 
y pidió una pala, luego una 
caña para tomar fuerza, otra 
para entrar en calor y otra 
e mojar la boca que se 
e había secado hablando del 
mal estado de los caminos... 

— Todavía está el carro encajao 
— decía, mientras sentado en un 
banco apoyaba las manos sobre la 
pala.-—Lo qu' es hoy m' he ganao 
el día... ¡Vean que dan trabajo los 
malos caminos!... : 

El almacenero le daba: razón, y él 
continuaba charlando. Cuando 'sa- 
lía del almacén llevando la pala al 
hombro, se encontró con el cochero; 
éste, que habíase puesto las botas y 
limpiado de salpicaduras el traje, 


E 


descargaba en la yunta que tiraba 


del “break” tods su ira. 

-— ¡Eh, amigo! 

— Creía que se habia muerto... 

— Ya ve que no... ¿Y el carro? 

—Está en la comisaria. 

-— ¡Tan luego en la comesaría! Jus- 
tamente al lao de donde yo iba a 
descargar. ¿Y ques fué el gaucho? 

— Fueron varios, para poder pasar. 

— Ya sabía yo... Si hubieran es- 
perao, áhura que he conseguido otra 
pala, no hubiera habido necesidá de 
que se molestaran tantos. Más vale 
así. ¿Quiere tomar algo? 

— No, gracias. 

— ¿Usted v” ahura pal lao 'e la 
comesaría ? 

— Voy cerca. y 

— Entonces podía llevarme; no es 
justo qu deje el carro allí cuando 
salí del mal paso. 

Y tirando la pala hacía dentro del 
almacén, trepó al coche diciendo: 

— ¡Pero vea que nos ha dao tra- 
bajo la encajadura esa!... 


JUAN M. PRIETO 


LOS HOMBRES OUE VOLVIERON A LA VIDA 


A una familia humilde y trabajadora pertenece FLORINDO GAYOSO. Ahora lo 
que esta pobre, gente desea profundamente es que no lleven a Usuhala al jefe 
del hogar, sino que cumpla $u condena en la Penitenciaría Nacional, para que 
puedan verlo de cuando en cuando. En esta fotografía aparecen (sentadas) la 
esposa de Guyoso, señora Josefa Sendón de Gayoso, que tiene en sus brazos al 
más pequeño de sus hijos, Alberto, de cuatro meses, y la suegra, Josefa Díaz de 
Sendón. De pie: sus hijas Celia, de seis años, y Nélida de tres; su cuñada (a la 
Izquierda), María Esther Sendón y señora Mercedes Carbonell, amiga íntima de la 
familla, que acompañó a todas partes a la esposa Implorando el indulto 


» 


Preso su marido, la compañera de Gayoso TIENE QUE DEDICARSE A TRABAJAR 
PARA AFUERA COSIENDO ROPA A MAQUINA. Tíene tres hijos y su madre an- 
clana y hay que hacer frente heroicamente a la adversidad para que los suyos no 
sufran las torturas de la miseria. La pobre vivirá con la esperanza de que un día 
recobrará a su esposo, ya que la suya es la obra de un hombre que se ha dejado 
arrastrar demasiado por la violencia de sus ideas sociales E 


JOSE MONTERO, que ocupa la celda número 180, aparece en esta 
foto en una de las celdas destinadas a los presos de buena conducta 
que existen en la Penitenciaría Naclonal. Montero es coruñés, está 
casado desde hace sels meses y tiene 33 años. Su recuerdo más vivo 
de los amargos momentos que acaba de pasar, es el generoso, com- 
portamiento del doctor Viñas, director del penal, que hizo lo huma- 
namente posible para consolar a los reos durante sus últimas horas 


AQUI APARECEN “LOS TRES HOMBRES QUE RESUCITARON” INSTANTES DESPUES DI! 
derecha abrazan a Montero, cuya entereza durante las amargas cuarenta y ocho horas que Us 
director, doctor Viñas, hasta el más humilde guardián, afícman que estos tres hombres Plesentaron un espectáculo admirable. Sabían que iban a morir. 
a la trágica idea y se mantenían dignos en sus últimas horas. Montero, sobre todo, fué Olljeto de la admiración general. Y 
reaccionaron y afrontaron vallentemente la situación. De allí que en la fotografía rían abi 
fatal que había de arrebatarios, con una descarga, del mundo de los vivos. Pero el general Úriburu se muestra una vez más 
. a la vida que set les ha devuelto, porque la vida es siempre pensamiento y posibilidad 


plica porque es tam- 
bién el único que tiene hijos 


RECIBIR LA NOTICIA QUE LOS VOLVIA A LA VIDA 
tuvieron en capilla log ayudó a soportar el terrible trance. Todos en la prisión, desde el 


'tlamente. Pocos momentos antes permanecían graves, con los pensamientos fijos en el instante - 


LAS DOS NENAS DE GAYOSO, ajenas al drama 
de haberse quedado huérfanas de la protección 
Qe su padre, juezan en el patio de su casa. con 
sus amigas las gallinitas. Celia y Nélida no creen 
que su papito no volverá más a la casa. Plensan 
candorosamente que dentro de poco tornarán a 
verlo y abrazarlo, A la derecha: Gayoso hace ocho 
años, cuando todavía era soltero y mantenía un 
espíritu de muchacho grande, sin que nada hicle- 
ra sospechar que fuera un hombre capaz de 
cometer acciones violentas 


. Ares a la izquierda y Gayoso a la 


Y, sin embargo, se sobreponían 
si los otros tuvieron un instante de desmayo, muy pronto 


generoso y magnánimo y la indulgencia llega, y ellos le ríen 
, esperanza. y acción 


JOSE ARES, que ocupa la celda número 242, es coruñés, y no 
tiene sino 23 años. Es, pues, ed más joven de los indultados y, 
acaso por eso, no piensa sino en la libertad. “Hagan Jo que 
puedan para que nos dejen libres”, nos pide, Y hay en sus 


palabras un temblor de emoción y un mundo del esperanza... no obedece sino a la certeza de que vivirán Y, 2 Su creencia de que 


el perdón será aún para ellos más total y humano 


Fotos nda en la Penitenciaría Nacional momentos después de con- 
muiada la vena. por nuestros fotóarafjos Manuel A. Louzán y 
o Antonio Padilla 


EN 
E 
ey 


PRE A o ió 


Eras 


mer aperta: 
Y 


L circo, esa dulce cosa que 'siem- 
E pre se está yendo y que, para 

suerte de los niños y de los hom- 

bres no se acaba de ir nunca, nos 
abre sus puertas esta noche demasiado 
fresca del tardío verano. Tomamos nues- 
tra localidad, y, llenos los pensamien- 
tos de. recuerdos infantiles, nos aco- 
modamos en nuestro asiento y nos de- 
dicamos a mirar los altos trapecios, el 
terciopelo raído del barrandal de la pis- 
ta y los enormes clavos que sujetan las 
cuerdas de la carpa. 

No acude mucho público a presenciar 
los saltos de los acróbatas, las finas prue- 
bas de los caballos o las “salidas” de los 
clowns. Y, medio vacio el recinto, la 
función empieza. 

—Señoras y caballeros... 

El “maestro de ceremonias” habla. 
Vendrá primero el domador de fieras 
tal; Juego la ecuyere cual; más tarde 
el tragasables X. Se oyen aplausos ais- 
lados. La jaula de las fieras aparece s0- 
bre cuatro ruedas polvorientas. Um ru- 
gido, un disparo. Esto es el circo. 

¿Nada'más que eso?... No... Termi- 
nado el número sensacional salen los 
payasos, los clowns, los augustos. Hacen 
"piruetas, dicen chistes, se pegan, se caen, 
No' aciertan jamás y ese es su éxito. El 
público adulto. ríe. Los niños aplauden 
encantados. 

Y así transcurre la función. 

De pronto reparamos en un clown que 
es el que menos efecto causa y que, sin 
embargo, se esfuerza por hacer gracia. 
Bajo la capa de albayalde y carmín que 
lo desfigura monstruosamente, este clown 
parece tener otra máscara. Recordamos 
la remanida historia del payaso que 
tiene que fingir. alegría cuando está 
por destrozársele el alma, Tarareamos: 

“Ridi Pagliacci” 

Y la imagen de Garrick nos llena de 
repente. 

Mas he aquí que en un momento dado 

otro clown le da una bofetada al que 
motivaba nuestras reflexiones y ello bas- 
ta para que todo varíe. El agredido da 
una voltereta en el aire y cae sentado, 
pero: tan graclosamente, tan*a la per- 
fección en lo que al ridículo se refiere, 
que el público estalla en una sonora car- 
cajada. 
- La cosa se repite una, dos, tres veces, 
siempre con el mismo éxito. Y, luego, 
cuando el clown habla y dice una agu- 
deza, nadie se ríe. 

Terminada la función nos resolvimos 
a entrevistar a ese hombre extraordina- 
rio. Y le preguntamos por él a un caba- 


- Mero que salía de un camarín. El ca- 


ballero nos miró asombrado y nos dijo: 

— Soy yo mismo, ¿En qué puedo ser- 
virles?... 

— ¿Usted?.. 

No queríamos creerlo. ¿Aquel irrepro- 
chable ciudadano cra el clown que acabá- 
bamos de ver aporreár y caer sobre la 
alfombra de la pista?... ¡No era po- 
sible!.. 

— ¿Usted? — insistimos, 

— SÍ, yo. ¿Les llama a ustedes la aten- 
ción?.. 

Tuvimos que rendirnos a la evidencia. 
El hombre nos probó que era aquél a 
quien buscábamos de la manera más 
casual del mundo. Un compañero salió 
de otro camarín y le atizó la más for- 
midable bofetada que hayamos 'visto 
pegar en nuestra vida. Nuestro inter- 
locutor dió, sin inmutarse, la voltereta 
que tanto placía al público y cayó ele- 
gantemente sentado. 

- —Chau— dijo el agresor. 

— Chau — contestó SN tranquilamente, 
y luego, poniéndose de pie, nos pre- 
guntó: 

— ¿Están ustedes convencidos?... 

Lo estábamos. Se lo dijimos efusiva- 
mente y le rogamos sobre el tambor que 
nos expusiera sus problemas. El hombre 
no se hizo de rogar. Y comenzó así: 

—Los problemas de un clown no son 
muchos, pero, en cambio, son graves y 
complicados. Empezaré por hacer alu- 
sión a aquellos que se le presentan cuan- 
do quiere dedicarse al trabajo que más 
tarde ha de subvenir las necesidades de 
su vida. El aprendizaje es uno de sus 


AMNLO HANGONHNO 


CADA HOMBRE ENCIERRA UN MUNDO DE PROBLEMAS 


Nos habla el clown - 


La vida del payaso es 
siempre un poco gris, 
Vida afinada de pro- 
blemas, sufre su ma- 
yor desencanto en el 
amor, y el amor apro- 
vecha de él para eon- Pl 
vertirlo en un “nú- 
mero” más. No hay por 
eso payaso que no 
tenga en el fondo del 
alma un po- 

co del alma 

atormentada 

de Garrick 


problemas más engorrosos. Esto de te- 
ner que recibir bofetadas y bofetadas y 
bofetadas hasta que la cosa resulte per- 
lecta no es nada amable en un principio, 
La cara se hincha y el genio se agria. 
Pero a todo se acostumbra uno, y, por 
último, Jega el día en que las bofetadas 
resultan caricias. Viene luego el debut. 
Debutar es otro de los problemas del 
clown. Primero, porque hay muchos 
clowns y los empresarios les pagan po» 
co o quieren que trabajen gratis o du- 
rante un tiempo, y luego, porque eso 
de verse frente al público es algo muy 
distinto a ensayar. De mí sé decir que 
tuve bastante suerte porque debuté muy 
pronto cobrando un pl decente. Pe- 
ro después fué lo bueno. . 

— ¿Por qué?.. 

—Por la la sencilla razón de “que Íra- 


amigos, 
Iracasé 
de la 
manera 
más ro- 


se rió por más que hice, y, terminada 
la función, el empresario me llamó y 
me dijo que anulaba mi contrato y que 
podía irme con los chistes a otra parte... 

—¿Y usted qué hizo?.. 

— ¿Yo?... Verán ustedes. Yo le pedí 
al empresario que tuviera paciencia dos 
O trés días. Y esa noche no dormí pen- 
sando en cómo me las ingenlaría para 
que mi número tuviera éxito. Entonces 
se me ocurrió la idea de la voltereta tras 
la bofetada. Lo ensayé al día siguiente 
y esa noche fué mi primer triunfo. El 
empresario mantuvo el contrato y yo 
me sentí feliz. Pero sólo fué por muy 
poco tiempo. . 

— ¿Otro problema?.. 

— Otro, y el más grave, el verdadero 
problema fundamental de los clowns: 
el amor. A un clown le está permitido 


E 
90 


DY » tonces, el oficio pasa su 


todo, menos enamorarse, 
No -hay mujer, por buena 
que sea, que no sienta unos 
deseos feroces de reír cuan- 
do un clown se le declara. 
Esto se atenúa 'un poco 
cuando ella pertenece tam- 
bién al circo, pues, en- 


barniz uniforme sobre la 
deformidad de la fic- 
ción. Pero, para mi des- 
gracia, yo me 
enamoré de una 
mujer que no te- 
nía del circo sino 
una idea infan- 


til, Y esta mujer lanzó tal carcajada en 
cuanto supo de qué me ocupaba yo, que 
allí mismo fué la muerte de la más pura 
de mis ilusiones y la aparición del más 
terrible de mis problemas. ¡Un payaso 
enamorado y sin suerte! Ya me ima- 
gino que pensará usted «en el montón 
de novelas y de cintas cinematográficas 
que con este mismo tema existen. Más 
aún, evocará usted la imagen de Pie- 


rrot enharinado a quien Colombina des-- 


deña. Pero todo eso no será sino simple 
literatura comparado con el vulgar y 


punzante dolor que para un clown sig- 


nifica el verse despreciad 
— Pero usted... 


O... 


— Yo, desde aquel día, no supe hacer” 


chistes. Me concreté en la pista a re- 
petir la escena de la a Y seguí 
viviendo.. 

— ¿Luego?.. 

— Tampoco se vió libre mi vida del 

problema de los celos profesionales. Te- 

ner -éxito como 

clown es echarse 

encima un -mon- 

tón enorme de en- 

- vidlas. A mí me 

E envidiaron y me 

Ni hicieron amarga 


3 A la vida nada más 


que porque sabía 


El payaso es 
uno de los 
hombres que 
tiene que di- 
simular para 
ganarse el pu- 
chero 


bz. Hs 


—— y 
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dar volteretas y no decía nada por fuer- 
tes que fueran las cachetadas que me pe- 
garan. Después..., después... ¡Ah!... 

— ¿Qué le pasa?... ¿Algún otro pro- 
blema?... 

—-$Sí, y creo el peor de todos. Tam- 
bién se relaciona con la mujer. La se- 
gunda vez que me enamoré, el objeto 
de mi pasión era una amazona rubia 
y preciosa, que, para mi desgracia, es- 
taba prometida al hombre más fuerte 
del mundo. Este hombre era capaz de 
levantarse con una sola mano cuatro- 
cientos kilos, y de romper una barra 
de hierro de una pulgada de diámetro. 
Rosita, la amazona, no lo amaba, pero 
le tenía miedo. Yo..., bueno, yo estaba 
loco por ella y un día se lo dije. Rosita 
me juró que sólo a mí me adoraba. El 


hombre más fuerte del mundo se ente- . 


ró de todo. ¿Y a que no saben ustedes 
el problema que el muy miserable me 
planteó?... Pues este: todas las noches, 


yo, débil criatura, debía soportar dos 


bofetadas de aquel fenómeno... 

— ¿Y las recibió usted?... 

— Las recibí... ¿Qué remedio me que- 
daba?.. 

— ¿Y?.. y 

—Y la Cosa tué un éxito tan grande 
que desde aquel día el empresario DOS 
tiene a los dos como número fuerte. 

—¿Y Rosita?... 

— Ahí está... Ahora dice que nos 
quiere a los dos. Yo creo que lo que quie- 
re es el número que los dos hacemos. . 

— ¿Para terminar?... 

— Digan ustedes que la vida del pa- 


_yaso es siempre un poco gris, y que los 


payasos amamos a los niños porque los 


: niños son los únicos seres que nos com- 


prenden bien. 


AUGUSTO 
TOLA 
CARBO 
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AMLO ANGER 


SOLO DESDE EL MISMO CONVENTILLO SERA 


POSIBLE COMBATIR 


Bin: Aires cuenta, desde hace poco más de un año, con una institu- 


ción que es, por todos conceptos, acreedora a la atención y al apoyo del . 


poleo y, en especial, al de los poderes nacionales. Nos referimos a la 
iga Pro Alfabetismo de Adultos, que se fundó el 1* de octubre de 1929, 
que, hasta la fecha, viene desarrollando una acción eminentemente pa- 
triótica y útil, aun cuando no todo lo eficaz que sería de desear, debido, pre- 
AS a la falta de calor oficial que hasta ahora ha caracterizado su 
estión. : 
2 La liga en cuestión tiende, como su nombre lo indica, a evitar que el anal- 
fabetismo sea algo tan corriente entre los adultos argentinos. No solamente 
entre los nativos, sino también entre los inmigrantes que labran nuestra 
economía y que, en un considerable tanto por ciento, suelen carecer de 
la más elemental instrucción. 


LOS PRIMEROS PASOS 


El problema social que plantea el analfabetismo es uno de los más serios 
de nuestro ambiente. La liga se fundó para encararlo y solucionarlo de la 


Organizar la enseñanza de la lectura y escritura: 

1*-—En los obrajes, estancias, chacras, tambos, yerbales, ingenios 
azucareros, viñedos, bodegas, yacimientos petrolíferos y explotaciones 
mineras. Entre los jornaleros que trabajan en los caminos carreteros 
y en la construcción de vías y terraplenes; entre los obreros del puerto; 
entre los obreros y empleados de las reparticiones municipales y obras 
sanitarias. - , , 
2* — En los vapores durante la travesía y en el Hotel de Inmigrantes, 
3* — En los hospitales a los enfermos convalecientes. 


mejor manera posible, y sus primeros pasos fueron de tanteo. Muy pronto 


los organizadores se convencieron de que podrían contar con el desintere- 
sado concurso de numerosas peonas len intencionadas, y se dieron a la 
labsr con un entusiasmo verdaderamente digno de los mayores encomios. 

Lo primero en que se pensó fué en hacer un censo de analfabetos, y esa 
labor que ya se encuentra bastante adelantada arroja resultados revelado- 
res: con decir que sólo en el distrito de Villa Urquiza hay más de mil anal- 
fabetos adultos, creemos dar una idea de los resultados que arrojará la 
capital entera. En cuanto al país, las cifras alcanzarían tal magnitud que 
sólo conociéndolas se estaría en condiciones de comprender en toda su im- 
portancía el espíritu que anima a los organizadores de la liga. 


LA AYUDA DE LOS MAESTROS NORMALES 


La liga ha encarado el problema en la siguiente forma: s 

Ante todo se ha interesado a los maestros normales de la república a ob- 
jeto de que por sus propios medios se ocupen de contrarrestar en lo posible 
el analfabetismo. Esta iniciativa de- . 
bería, en nuestro concepto, contar 
con el apoyo del. Ministerio de - 
Instrucción Pública. ¿Cómo? 4% ' 
Pues muy sencillamente: orien- ¿22 o 


tando su gestión de la síguien- = j ES 
te manera: todo maestro, al e de 
rendir examen, deberá pre- . "RA 


sentar un número dado de 
alfabetizados por él. De es- / 
ta manera se terminaría 
muy barata y eficazmen- 
te con el analfabetis- 

mo de los centros ur- f/. 
banos. El Consejo Na- £* 
cional de Educación we 
podría también 
ayudar a la liga, 
tenlendo en cuen- 
ta, al hacer un 
nombramiento, el h 
número de alfabe- 

tizados por el can- 
didato y conservan- 
do ese dato para sus 
informes y ascensos. 


CON LA SEÑORITA 
MARIA LUISA 
ALBERTI 


La señorita María 
Luisa Alberti es pre- 
sidenta de la Comi- 
sión Auxiliadora 
Central de la liga. 
Nos apersonamos 
ante e y trata- 
mos de conocer 
algunos de los 

rmenores de 

entidad. 

—Ustedes, los 
periodistas—em- 
pleza diciéndonos la E 

na dama, -—son los más llama- A 
os a impulsar nuestra obra. Deben Pa 
ustedes pedir datos, abrir encuestas, Y 
proponer premios. Al periodismo le Y 
SA que. pr ha: OS: y 

—¿ g nm p de la liga 
se circunscribe únicamente a la capital 


Cuando la escuela en- 
tre al conventillo, y 
j no antes, podrá decir- 
bay A ¡ se que el atulfabetiss 
e ] 

s 


mo está vencido en el 


EL ANALFABETISMO 


— No, señor; la liga tiende a llevar su acción hasta el más apartado 
rincón de la república. Ultimamente hemos tenido gran éxito en Mendoza, 
pero ello se ha cifrado en el decidido apoyo que nos prestó el Círculo. de 
Periodistas de esa ciudad, que preside don Antonio de Juan Mujica. 

— ¿Y cuál es el programa que se proponen ustedes desarrollar? 

—- Nuestro propósito fundamental es poder dar clases en las fábricas, 
grandes casas de comercio, almacenes, etc. A este objeto nos hemos diri- 
gido a los patrones, pera no hemos conseguido todo el resultado que espe- 
rábamos. Sería conveniente que la prensa nos secundara en esta campaña. 
Yo creo que los empleadores no han escuchado nuestro pedido únicamente 
debido a que no han entendido bien lo que pretendíamos. Porque de otra 
manera no se explica el que se opusieran a que a la salida del trabajo 
dictáramos clase en sus fábricas o locales. 


EL PROBLEMA DEL CONVENTILLO 


— Creo — prosiguió diciéndonos la señorita Alberti —que nosotros debe- 
mos encarar el problema en forma que no ofrezca la menor falla. De ahí 


4? —EN LOS CONVENTILLOS ORGANIZANDO LA ENSEÑANZA, SI 
ELLO FUERA PRECISO, EN UNA HABITACION ALQUILADA EX PRO- 
FESO Y QUE EN DISTINTAS HORAS DEL DIA SIRVIERA TAMBIEN 
DE BIBLIOTECA, SALA DE ESTUDIO Y RECREO PARA LOS NIÑOS 
Y CURSOS INSTRUCTIVOS PARA TODOS. 

5* —En los depósitos de contraventores y policías de campaña. 

6? —Dentro o cerca de las fábricas y talleres. 

7? — Encareciendo a las personas que salen a veranear y a los prople- 
tarios o arrendatarios de quintas, granjas, estancias y balnearios que 
se preocupen de los trabajadores analfabetos que tengan a su servicio. 


que hayamos pensado en alquilar piezas en los conventillos de la capital, 
para convertirlas en aulas. . 

”El cuarto punto de nuestro programa se refiere a esto: el conventillo 
es, por razones que no hace al caso explicar, el foco del analfabetismo en 
Buenos Aires. Bueno es, pues, pensar no en que el conventillo se oriente 
hacia la instrucción, sino en que la instrucción se oriente hacía el con- 
ventillo. Los analfabetos adultos suelen tener vergiienza de serlo y ocultan 
su ignorancia en la misma forma en que se ocultan ciertas enfermedades. 
Es, pues, ante todo, labor de paciencia el poder llegar a éllos con la luz de 
la instrucción. Con las piezas a que me refería hace un momento, se habria 
dado un pelayo paso adelante. Lo fundamental sería diferenciar esas 
piezas de las demás de la casa. Hacerlas blancas, limpias, alegres. Alí se 
empezaría por atraer a los niños, luego a las madres, a quienes se daría 
lecciones de higiene, puericultura, en primer lugar y luego de lectura con 
proyecciones luminosas y de música. Yo creo que en esta forma sencilla se 
atraería muy pronto al analfabeto hombre. Y la misión de la liga se vería 
muy pronto cumplida. z 

— ¿Y cuáles son los inconvenientes con que ustedes 

tropiezan?... 
— Ante todo tropezamos con la inercia ambien- 
te, luego con la falta de recursos. No conta- 
mos aún con apoyo oficial de ninguna 
especie, y nos vemos así librados 

a nuestras particulares fuerzas. 

La presidenta de nuestra co- 
misión directiva, señora 
Victoria Gucovsky, edi- 

tó hace poco un libro 
de relatos: “El santo 
de la higuera”, que 

puso a la venta a 

total beneficio 

del cuarto punto 
del programa. Ade- 
- más, casi todos los 
socios y simpatizan- 
tes hacen, periódi- 
camente, aportes es- 
ntáneos a la ca- 
* ja de la institución. 
' Vivimos, pues, mo- 
mentos de lucha, y 
tratamos de des- 
envolver nuestra 
gestión sin ver- 
nos muy sobra- 
dos de dinero, 
Otra cosa. sería 
si tuviéramos 
algún apoyo 
oficial, como 
acontece en 
E -€l Uruguay, 
ciedad similar 
a la nuestra cuenta con to- 
da suerte de facilidades. 

— ¿Hace mucho que fun- 
poo esa sociedad urugua- 
EV 

-—No, Hará, más o menos, el mismo tiempo que la nuestra. Sin 
embargo está perfectamente organizada y cuenta con una subvención 
del gobierno que le permite desenvolverse admirablemente. Para el cen- 
tenario del país hermano, la institución sorteó uñia casa de tres piezas de 
material y 5.000 varas de tierra entre los alfabetizados surgidos de su 
seno. El número de personas que optaron al premio se elevó a más de 
, quinientas. Quiere, pues, decir que, en poco más de un año, La Liga Uru- 

guaya había conseguido ese espléndido resultado, que ojalá podamos ob- 

tener aquí en el mismo lapso. 


donde una so- . 


+ 


- DE LA PROVINCIA 


Señoras y señoritas 
que concurrieron a la 
reunión social efec- 
tuada en la residencia 
de los esposos RODRI- 
GUEZ-RICCIO, en La 
Plata, con motivo de 
su enlace 


A A 

En casa de la profeso= 

ra de declamación, se- 

ñora CANDIDA SAN- 

TA MARIA OTERO 

DE SAN MARTIN, en 

La Plata, se realizó 

A una fiesta literaria en 
ocasión de la clausu- 

ra de las clases, to- 
mando parte estas 
señoritas y niñas 


Niños que 
participaron 
de la fiesta 
realizada EN 
HONOR DEL 
PADRE E. 
SANDI, direc- 
tor del Cole- 
glo Salesiano, 
de Bernal, ce- 
lebrando su 
cumpleaños 


Organizó un pie- 
nic la SOCIEDAD 
PAPELEROS DE 
BERNAL en la pla- 
ya de esta locali- 
dad, transcurrien- 
do en medio de la 
mayor animación y 
compañerismo 


-En la playa de Wilde llevó a 

cabo una flesta el CLUB CI- 

CLISTA ESPERANZA Y VO- 

LUNTAD, del cual participaron 

las famillas de sus asociados. 

La reunión estuvo animada por 
el más sano regocijo 


A A A 4 


Conjunto de aficionados que 
tomó parte en el festival ar- 
tístico que organizó el CUA- 
DRO FILODRAMATICO'PA- 
BLO PODESTA, de Wilde, en 
honor de su director 


Fotos De la Mela 


A tad MPA 
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Frente del edificio de 
la Empresa Editorial 
Haynes Lda., S. A. 


DIARIOS 
REVISTAS 
CATALOGOS 
FOLLETOS 


UESTROS talleres, dotados de 

los equipos más modernos y 
rápidos en materia gráfica, también 
se ocupan en la impresión de estos 
trabajos de grandes tiradas, y, dada 
la experiencia de nuestro personal, 
nos hallamos en condiciones de pre- 
sentar los trabajos con perfección. 
Enviaremos presupuesto a aquellos 
que lo soliciten, tomando como mí- 

nimo 20.000 ejemplares. 


TALLERES GRAFICOS DE LA 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES S. A. 


262, RIO DE JANEIRO, 262 - BUENOS AIRES 
UNION TELEFONICA: 60, CABALLITO, 1021 AL 1025 
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AMMNMVO AGO 


LAS ALUMNAS EGRE- 
SADAS 'ESTE AÑO DE 
LA ESCUELA NORMAL 
NUMERO 1, celebraron 
con un té, que se sirvió 
en la confitería de 
Harrods, el día 10 del co- 
rriente, la terminación 
de su carrera 
Foto Padilla 


nn] 
El día 10 tomó posesión 
de su cargo de DIREC- 
TOR DE LA BIBLIOTE- 
CA NACIONAL EL DOC- 
TOR CARLOS F. MELO, 
asistiendo al acto el mi- 
nistro de Justicia e 
Instrucción Pública, doc- 
tor Padilla 
Foto Carbonell 


Con motivo del 732 
ANIVERSARIO DE 
LA FUNDACION DEL 
HOSPITAL ESPAÑOL, 
se celebró en dicho es- 
tablecimiento una ce- 
remonia religiosa 


Foto Padilla 


EL PADRE FRAN- 
CISCO BOTTO tuvo 
2 su cargo el sermón 
de circunstancias en 
la ceremonia conme- 
morativa del Hospital Kl 
Español 


Foto Padilla 


El juez doctor Ortega, la profesora señora de Pandolfíni y un grupo de profesores visitando 
una de las salas de La EXPOSICION DE LABORES REALIZADA POR LA UNIVERSIDAD. 
: POPULAR “BARTOLOME MITRE” 


Foto Padilla 


Fué bendecida LA BANDERA DEL Con un entusiasta y concurrido té de camaradería, 
CIRCULO DE OBREROS DE BALVA- .Que se realizó en el Majestic Hotel, festejaron las 
NERA, siendo padrinos de' la ceremo- alumnas EGRESADAS DE LA ESCUELA DE CO- 
nia el ministro de Guerra, general MERCIO Ja terminación de sus estudios 
Medina, y su señora Foto M. González Arrili 


Fato Padilla 


Una vez por semana... 


00% ja señorita Roberta Mackay HA 


DEMANDADO AL ESTUDIANTE RUDY 
VALLEE ACUSANDOLE DE HABER 
' PLAGIADO SU CANCION TITULADA 
“SOY UN VAGABUNDO DE AMOR”, 
compuesta por aquélla hace unos dos 
años. Como Valles se ha hecho rico gra- 


AUHTO ANGELI 


Por las últimas lecturas 
hemos sabido que... 


00 a la famosa lucha conocida con 
el nombre de “la guerra de los siete 
años” suele también llamarse “LA QUE- 
RRA DE LAS TRES ENAGUAS”, PUES 
EN ELLA SE UNIERON LA Francia de 
madame de Pompadour, la Rusia de Ca- 
talina 11 y el Austria de María Teresa 


aspa 
y tonifica el cuero 


cabelludo 


Acostúmbrese a cuidar su cabellera; a 
prevenir las afecciones que originan la 
caída del cabello. 


Es más fácil prevenir que corregir. Un buen 
lavado de cabeza semanal es necesario y es su- 
ficiente para conservar una cabellera hermosa 
hasta la vejez. Pero no un simple lavado con 
jabón común. Lavar la cabeza con cualquier 
jabón puede causur más daño que bien. El cuero 
cabelludo necesita absorber substancias que lo 
tonifiquen y que lo desinfecten. Así se evitan, 
porque se previenen, el 90 % de las afecciones 
que conducen a la calvicie. 

Use para el lavado semanal de cabeza SHAMPOO 
SAROWAL. Ese polvo color de sol y ricarnente 
perfumado, significa un triunfo de la ciencia. 
En su composición se incluyen substancias que 
higienizan y mutren el cuero cabelludo, 
SHAMPOO SAROWAL elimina la caspa y redu- 
co la excesiva grasitud. No reseca el cabello. 
Deja la: cabellera brillante, fina, sedosa. Un 
lavado semanal de cabeza con SHAMPOO 
SAROWAL, le aseguran una cabellera hermosa, 
libre de caspa. 
Es el tratamiento más económico, pues un la- 
vado le costará sólo 0.15 cts. 


La bolsita para cuatro lavados, $ 0.60 


Las buenas casas del ramo venden SHAMPOO 
SAROWAL, entre ellas : Laboratorios Vindobona, 
Florida 8; Franco Inglesa, Sarmiento y Florida; 
Gath Y Chaves, Casa Central y Sucursales; Casa 
Arg. Scherrer, Suipacha 171; Farmacia Inglesa, 
Av. de Mayo 900; Farmacia Molina, San Juan 
y Bdo. Irigoyen. 


Interior 


flete y 
gastos, 0.40 


Elegante y fuerte ZAPATO en oscaria negra 
o marrón, doble suela y dos costuras, linda hor- 
mau. Para hombre, 38 al 45, $ 5.90. Para varón, 
32 al 37, $ 4.90; del 26 al 31, a.....- $ 4.50 


FABRICA NACIONAL. DE CALZADO 
556 C. Pellegrini 556 - Buenos Aires 


PARA TENIA 
SIEMPRE BIEN: USE 


ROSEDAL 


Es de fácil uso hasta para las personas que 
tiñen por primera vez. Tiñe con la máxima 
perfección y sin fallar nunca, las telas al 
contacto de ROSEDAL adquieren los más 
vivos y brillantes colores, jamás igualados. 


Eos] POLVO 


| VASENOL 
É ANTI-SUDORAL 


? 4 "  PARALOS' 
É PIES, MANOS 
>. Y AXILAS 


., hay quien, necesitándolos, no puede lr a fomar baños de mar. Para él 
INDICAMOS LA FORMA DE CONFECCIONAR UN BAÑO DE MAR A DOMICILIO. 
Basta mezclar íntimamente 110 gramos de cloruro de magnesio, 20 de cloruro de 
calejo, 30 de bromuro de potasio, 2 de yoduro de potasio, 65 de sulfato de magneslo 
y 800 gramos de sal de cocina. Esta mezcla debe conservarse bien seca en un lugar 
exento de la menor humedad. Basta disolver 500 gramos en la bañadera para cada 


una frase de la Pompadour, en aparien- 
cia insignificante, pero que el monarca 
prusiano estimó impertinente. 


+ 


so O al ser embalsamado el cadáver 
del ilustre marino don Antonio de Oqguen- 
do, SE VIO QUE EL CORAZON. ERA 
DE TAMAÑO EXTRAORDINARIO Y 
QUE DE EL BROTABA “UN PELO 
CRECIDO”. De esta anomalía debió na- 
cer la frase “tener pelos en el corazón”, 
aplicada a las personas de gran valor y 
de sangre fría, sentido que se corrompió 
luego al aplicar con impropiedad este 
dicho a las personas de mal corazón, 


HE 


000 jos niños japoneses gozan de 
una salud privilegiada, En el invierno, y 
con la temperatura más cruel, SON 
DESNUDADOS VARIAS VECES AL 
DIA, y en verano nadie se preocupa de 
protegerlos del sol. Los niños pobres van 
siempre sobre la espalda de la madre o 
de una hermana. 


Hb 
6% 9 12 famosa torre de Babel, CUYA 
CONSTRUCCION TANTAS VIDAS 


COSTO, Y OCASIONO LA CONFUSION 
DE LENGUAS, era un templo consagra- 
grado “al dios Baal, Tenía forma de pi- 
rámide de doscientos metros de lado an 
su base y de igual altura. 


e 


00 0 la PERLA MAS GRANDE DEL 
MUNDO ha sido encontrada en Califor- 
nia. Es de la forma de un limón, pesa 
setenta y cinco kilates y mide una pul- 
gada de largo por tres cuartos de pul- 
gada de ancho. 


INCUBADORAS 


de calidad, regulación '- 

tomática. Gara AttdRes 
Baratísimas. 

Y Aves y Huevos para incubar, 

E Implementos Avícolas 


baño que se tome. 


cias a esa canción, la demandante pide 
E millón de dólares como indemniza- 
ción. 


He 


y 
008 + azúcar es muy reconfortante, 
como bien lo saben los gimnastas y ciclis- 
tas. A VECES NUTRE MAS UN TE- 
RRON DE AZUCAR Y UN VASO DE 
AGUA, QUE UN LUNCH A BASE DE 
CARNE. 


> 


00 Y cuando el príncipe Andrés, de 
Grecia, PIDIO UNA NODRIZA POR 
MEDIO DE UN PERIODICO DE NUE- 
VA YORK SE PRESENTARON EN SE- 
GUIDA, siete mil postulantes. 


He 


900 es gifícil determinar en los ado- 
lescentes el instante ex gue dejan DE 
SER NIÑOS PARA CONVERTIRSE EN 
HOMBRES. Una comisión de Camber- 
well (Inglaterra) después de muchos €s: 
tudios ha declarado que ese cambio st 
verifica a los diez y ocho años. 


f qe 


000 algunos MEDICOS EMPLEAN 
EN LA ACTUALIDAD UN DIAPASON 
DE ACERO, de tamaño grands, para 
diagnosticar las enfermedades de los 
nervios. 


He 


000 a ola de calor que suele expe- 
rimentarse en Estados Unidos, en los úl- 
timos tiempos ha traído consecuencias 
inesperadas. Así, por ejemplo, NO SE 
PRODUCE LA ACOSTUMBRADA EPI- 
DEMIA DE SERAMPION PRIMAVE- 
RAL ENTRE LOS NIÑOS, salvándose en 
consecuencia una población de treinta 
2 cuarenta niños por semana. 


e 


0008 e conde Zeppelin dispuso en su 
testamento que CUANDO SE MURIERA 


FUERA SU CADAVER CONDUCIDO AL 


CEMENTERIO EN UNO DE SUS GLO- 
BOS DIRIGIBLES. 


se. 
000 existen CUATRO. VARIEDA- 


DES DE PERROS QUE NO LADRAN. 
pcio, el era 
ye 


Son: el perro de pastor 
australiano, el perro leó 


del Tibe 
perro esquimal. , 


Abejas Colmenas - 
modernas, 


Folletos lostructivos $ 1.-— 
Exposición de Avicultura 
. "EXCELSIOR” 

Juramento 5148 - Ba, As. 


para combatir contra Federico el Gran- 
de de Prusia. Hay quien asegura que el 
origen de tan larga guerra se debió a 


Si usted desea subscribirse a la revista ól. déGgar debe 


llenar el presente cupón y remitirlo en la siguiente forma: 


Sr. Administrador 


de la EMPRESA EDITORIAL HAYNES Lda. 
Río de Janeiro 252 — BUENOS AIRES 
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gran aceptación. 


LOS COLORES PARA LOS TRAJES 


DE NOCHE | 


Estamos lejos de aquellos tiempos en 
que se lleyaban exclusivamente para las 
tollettes de fiesta los colores delicados o 
los muy resaltantes, como ser el azul, el 


rosa pastel, el crema, el verde suave, el || 


rojo cereza, etc. Ahora todos los colo- | 


res llamativos que se prefieren para los |, Y 
vestidos de calle : $ 
sirven también sin Ms 


inconveniente al- 
guúuno para las 
grandes soirées. 
Las últimas colec- 
ciones de moda 
dan fe de la cir- 
cunstancia que 
dejo consignada; 
los tonos cacao, 
violeta, berenjena, 
y las mezclillas de 
color bruno, son de 
los preferidos. 

- El verde tam- 


pero un verde azu- 
lado muy suave a 
la entonación del 
rostro; el bruno 
realzado en la cin- 
tura por una nota 
de un tono ana- 
ranjado vivo, ver- 
de, jade o rosa, re- 
sulta de un efecto 
muy elegantes y de' 


Entre todas es- 
tas combinaciones 
de colores y ma- 
tices complejos ras 
NALALOS, dos do 
nos simples, el negro y el blanco, si- 
.guen llevándose con preferencia. Este 
último, sobre todo, aunque sea de matiz 
crema-o nacarado, compone fascinadores 
vestidos de líneas interesantes y senci- 
llas, con drapeados al estilo antiguo, dí- 
rectamente inspiradas en las elegantes 
túnicas griegas. Las faldas redondas, al 
ras del suelo, aumentan el encanto de 
estas toilettes, 

- Para las toilettes. de fiesta debe pre- 
dominar la preferencia por la línea del- 


-gada, El busto poco vestido, y las cade- 


ras estrechamente ceñidas por la falda 
formarán una línea armoniosa que se 
prolonga ensanchándose en forma hacia 
la parte de abajo. 


LAS QUE REALIZAN FOOTING 


“Las frecuentes excursiones que se rea- 
lizan a pie en el verano, durante las va- 


caciones, a las orillas del mar o por las 


montañas, tienen muchas veces una des- 
agradable consecuencia, particularmen- 
te para las que se inícian en esta clase 
de ejercicios saludables. Provocan la apa- 
rición de ampollas en los pies, tenaces y 
dolorosas, AR para cami- 
nar durante y 

Esto se debe generalmente a la dureza 


del cuero de los zapatos, o bien a su ex- 


cesiva fragilidad, que hace los pies sen- 
sibles a las«deformidades del camino. Es, 


sn pues, indispensable, para evitar tal mo- 


estia, calzar de una manera aprópiada, 
particularmente si se desea afrontar los 
o deros rocosos y sinuosos de la món- 


E -' Si, no obstante todas las precauciones, 


las ampollas se forman, curénse con la. 
siguiente pomada: jahón blanco, 40 gra- 
“mos; sebo, 40 gramos; alcohol alcan- 


; cata: 20 gramos; vinagre alcanforado, 


Se hacen fundir el jabón y el sebo al 
bañomaría, y después se mezclan los 


1 
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El vestido estilo 


dad en la vida 
de playa 


Fotos Consorcio 


<—L 

Traje de playa 

combinado con 

saco y pantalón 

de sarga azul con 
blusa blanca 


Foto Underwood 


Ppljama, que va 
cobrando actuall- 


ADILO A RNGONÍTAO 


LA DAGINA DE LA 


Un lindo vestide 
de playa en que 
la sombrilla re- 
produce da tela 
del traje 


DA 

Elegante traje de 
baño de estilo 
futurista, con 
capa en que se 
reproducen los 

motivos 

Foto Underwood 


Se untan suavemente las ampollas con 
esta pomada, que las curará rápida- 
mente. 


UN BAÑO DELICIOSO 


Entre las viejas fórmulas de coquete- 
ría que solían usar nuestras abuelas, he 
aquí una que nada impide utilizarla en 
la actualidad también, puesto que los 
ingredientes que entran en su composi- 
ción nos son conocidos y al mismo tiem- 
po familiares. 

Se trata de la preparación de un baño 
clásico y delicioso. Para ello se disuelven 
250 gramos de sal gruesa en un litro de 
agua, añadiéndole 100 gramos de carbo- 
nato de soda. Por separado, se procuran 
tres litros de leche en la cual se disuel- 
ve un kilo de miel. Se prepara el baño 
ordinario, y al agua de la bañadera se le 
echa la solución de sal y carbonato; se 
agita el agua, y después se le añade la 
leche con la miel. : 
El baño así preparado da al cuerpo 
blancura, brillo, agilidad, y la epidermis 
adquiere una suavidad de terciopelo. 


PRACTICAS DOMESTICAS 


Para limpiar los encajes legítimos se 
ponen sobre un p2pel azul, si es posible, 
y se cubren con magnesia pulverizada. 
Se coloca encima otro papel y sobre éste 
un peso ligero. que pueden ser uno o dos 
libros, Al cabo :de unas cuantas horas 
se sacuden bien los enca, Para que 
desprendan el polvo de magnesia, y con 
esto habrán quedado limpios. , 


—Se limpian bien y fácilmente los 


, cristales de las ventanas con un paño 


húmedo en que se hayan: echado unas 
gotas de trementina. 
—El agua en que se han cocido ce- 


— DAMA GRIS - 


se 


ps 


bollas es excelente para limpiar los mar- 
cos.dorados. Quita las manchas de las 
moscas y del polvo y abrillanta el do- 


l rado. Se usa en frío. 


“PARA LAS MADRES 


Precauciones que deben tener las ma- 


¡| dres cuando los niños presenta síntomas 
| de alguna enfermedad: 


Si el niño tie- 
ne fiebre. — Una 
elevada tempe- 
ratura aparecida 
de una manera 
brusca debe ha- 
cer pensar en la 
posibilidad de 
una pulmonía o 
en la invasión 
del sarampión o 
de la escarlati- 
na. La tempera- 
tura suele ser 
muy elevada en 
la angina más 
sencilla, en los 
trastornos intes- 
tinales, aunque 
no revistan gra- 
vedad, y en el 
caso de una gri- 
pe estacionada. 
La angina difté- 
rica y la menin- 
gitis tuberculosa 
sólo determinan 
fiebres modera- 
das. Se reco- 
mienda como 
prímera precau- 
ción, reposo en 
la cama, tisanas 
abundantes, 
Cuando se pre- 
senta una temperatura de más de 39 
grados, envuélvase al niño durante una 
ps en una sábana mojada en agua 
Tesca. 


UN MALESTAR RIDICULO 


¿Se conoce una dolencia al parecer de 
poca rtancia, pero más inestética que 
el resfrío? No, ciertamente. La más lin- 
da mujer del mundo atacada de un res- 
frío tendrá sus ojos llorosos e irritados, 
inflamada y roja la nariz, su misma voz 
alterada adquirirá una entonación ex- 
traña. Es ciertamente el resfrío un mal 
ridículo, aunque benigno, si bien digno 
de tenerse en cuenta por las derivacio- 
nes peligrosas que puede tener. 

De todos modos, ya por lo peligroso 
como por lo molesto y ridículo, es con- 
veniente combatir el resfrío. 


Parece que la sal fina aspirada a to- 
das las horas saca rápidamente este fas- 
tidioso malestar. Se dice lo mismo del 
alcanfor finamente pulverizado. Otro 
polvo que se recomienda para las aspi- 
raciones: una mezcla en partes iguales 
de almidón y subnitrato de bismuto, 
muy pulverizados. j 

Y, finalmente, para prevenir los cons- 
tipados es indispensable mantener en 
es ic temperatura muy 
gua. 


PEQUEÑAS COQUETERIAS 


MA 


(«A 
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LO 
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FAJAS 


e 


LAS CUALIDADES QUE RE- 


UNEN LAS FAJAS “L£¿MaL) 


SON SU MEJOR PROPAGANDA. 
TODA DAMA ELEGANTE VISTE 
CON UNA PRENDA 


Representada en toda la República por las 
casas más importantes y serias del ramo. 


LA MARCA “22223 EN CA- 
DA PRENDA ES SU GARANTIA. 


Algunas casas que la venden en 
la Capital: 
Corsetería Mary 


Santa Fe 2177 
= Libertad del 
Tienda La Princesa Se 
Tienda La Moda 
Rivadavia 3801 
Tienda La Moderna  ' 
Rivadavia 6928 
Tienda La Aurora EA 
Corrien: 

Tienda z 


. La Capital 
B Tr 7 
E 
o a 2402 
: Tienda La Flor ds Rivera 


R 
Tienda La ivera 399 
Av, Mitre 359 (Avellaneda) 


Por cualquier reclamo o CR 
diríjase a 


Fábrica “LEI LALa 


Calle LINIERS 359 - Buenos Aires 


FERAS 
P: na 
. larga 


hora de 

tren, el cro- 
nista ha llega- 
do a General 
Rodríguez. Lle- 
va la misión de 
visitar el Hos- 
pital Sanatorio 
Vicente López y 
Planes, donde vi- 
ven su dolor cer- 
ca de seiscientos 
enfermos, 

Ve ya el "ánimo 
predispuesto a los 
cuadros de tristeza 
que la imaginación 
le ha sugerido. Gien- 
te que tose, caras 
enjutas,. siluetas 
magras, manos 
transparentes, ojos abrillantados por la 
fiebre y mucho más... Todo lo que se 
ha dicho y se ha escrito sobre los que 
un día recibieron la artera puñalada 
Gel destino en sus organismos predis- 
puestos por la vid? trágica del hacina- 
miento y la miscria, por la sentencia 
bíblica de las culpas ajenas, por la trai- 
ción del bacilo agazapado en el cuerpo 
endeble, Lo que cantó Verlaine primero 
y Carriego después. Todo lo que ha ser- 
vido a la literatura enfermiza de los neo- 
sensibles. Interminable caravana de Mar- 
garitas Gautier... 


¿ mucha 
bondad, mucha 
paciencia. Amblen- 
te famillar. Música, 
lectura... 


El coche corre por las calles de tierra 
bordeadas de árboles. Algunos ranchos 
y el verde de los pastos, de todos los to- 
nos, iluminados por la gloria de un sol 
estival. 


EN EL HOSPITAL 


Estamos frente al Hos- 
pital Sanatorio. Nos ha 
sido franqueado el gran 
portón de rejas y el co- 
che ha avanzado hasta la 
puerta de uno de los pa- 
beliones. 

El doctor Enrique Char- 
les, jefe de los laborato- 
rios de esa gran casa que 
ha levantado la  Socie- 
dad de Beneficencia, 
sale a nuestro encuentro. 
El distinguido bacteriólo- 
go nos ha facilitado gen- 
tilmente el trámite para 
la visita, siendo intér- 
prete de nuestros deseos 
ante el doctor Florencio 
Etcheverry Boneo, médico 
director de ese sanatorio 
que' honra a la institu- 
ción fundadora y a la 


MNAE IHNQGONÍLAO 


ASI SE COMBATE 


<—<É 
«cada sala da a dos 
ampllos corredores, en 
que las enfermas, re- 
costadas en .cómodas 
“chalse-longues”, rea- 
lizan su cura de re- 
poso. Parecen, más 
bien, gente adinerada, 
descansando, reciblen- 
do la luz del sol y 18- 
pirando a pulmones 
plenos la brisa im- 
pregnada de “olor a 
<“ampo”. 


«, contaglan optimisino sus vidas, $us 
. espíritus aniñados, su amor a la vida... 


ciencia argentina, y que ha me- 
recido el elogio de todos los fi- 
siólogos extranjeros que han lle- 


gado al país. 

Hay constancia de esos elogios en los 
juicios admirativos que han. quedado en 
el libro de firmas de visitas 

ilustres que po- 


.. reciblen- 
do sol y aire por los cuatro 


puntos cardinales, los pabellones, cuyo cos- 
to total llega a cuatro millones de pesos, $e recortan sobre 
un telón de pinos que forman un inmenso bosque de cua- 
tro manzanas, propicio a la sombra y a la meditación, y 
que frecuentan con preferencia las enfermas, a la hora 


de la siesta... 


see la dirección del 
establecimiento. 
Esos elogios están 
rubricados por Emi- 
le Sergent, Cou- 
velaire, Robert 
Plunkett, A. 
Fontes, José Sa- 


Arizabalaga, 
Leschke, Maria- 
no R. Castex, 


norelli, U. Carpi, 


+. .Jas vieran 


EL HOSPITAL SANATORIO VICENTE LOPEZ Y 
CREADO POR LA GENEROSIDAD DE LAS DAMAS DE LA SOCIEDAD DE 


siólogo francés, la gran figura mundial 
en la especialidad, con motivo de una 
detenida visita, ha expresado su pensa- 
miento en los siguientes términos: “Mi 
admiración no me lleva, indudablemente, 
hasta desear ser un tuberculoso evoluti- 

vo, pero si llegara a serlo, 
es aquí donde de- 
searía ser atendi- 
do, pues en nin- 
guna parte mejor 
que aquí encon- 
traría reunidas 
las mejores pro- 
babilidades de cu- 
ración.” 

Sanorelli, el 
prestigioso higie- 

nista italiano, ha 

manifestado “no 
haber visto nunca 
un establecimiento 
sanatorial tan bien 
comcebido, como 
perfectamente ins- 
talado”, y el doctor 
Ayerza concreta su 
opinión en el libro de 
visitantes diciendo: 
“Creo haber visto los 
mejores sanatorios 
populares de Suiza, 
que es el centro más 
activo dela cura sanato-. 
rial de la tuberculosis 
del mundo, y no he visto 
en ninguno el confort e 
instalación que se ob- 
serva en este estupendo 
sanatorio, bien discipli- 
nado y organizado.” 

Estos juicios que hemos entresacado 
de entre otros muchos, igualmente lau- 
datorios, emitidos por autoridades en la 
materia, nos llena de satisfacción, por 
el lugar prominente en que coloca a nues- 
tro país en la lucha organizada contra 
el terrible flagelo. 

El doctor Charles nos presenta al doc- 
tor Etcheverry Boneo, y en compañía de 
ambos el periodista va visitando la gran 
casa formada por media docena de pa- 
bellones de tres pisos cada uno, leyan- 
tados en un terrero de ciento treinta. y 
tres hectáreas, que divide un camino que 
da a los campos de los descendien- 

tes de don Bernardo de 
Irigoyen. En 


EA 


jugar como chiquili- 
nas, en las horas en que 
no hacen cura de reposo... 


bicamente curadas son sometidas a 
tareas livianas de jardinería, para su reeducación en el trabajo muscular y, para 
apreciar, a la vez, su resistencia orgánica a la fatiga 


Temisto- 
cles Caste- 


Las enfermas clí- 


Sergent, 
el gran ti- 


esa extensión, recibiendo sol y aire de 
los cuatro puntos cardinales, los pabe- 
Jones, cuyo costo total llega a cuatro 
millones de pesos, se recortan sobre un 
telón de pinos que forma un inmenso 
bosque de cuatro manzanas, propicio a 
la sombra y a la meditación y que fre- 
cuentan con preferencia las enfermas en 
las horas de la siesta. 

AMí, en plena naturaleza, ante un pa- 
norama tan propicio a la calma, al re- 
poso y a la salud se realiza en toda su 


AUNLZO HMGONLENO 


A TUBERCULOS 


PLANES HONRA A LA CIENCIA ARGENTINA 


BENEFICENCIA, LLENA UNA MISION ALTAMENTE HUMANITARIA 


plenitud el sistema de curación llamado 
de puertas abiertas, puesto que, lo mis- 
mo en el invierno que durante el verano, 
las ventanas de los pabellones se man- 
tienen sin cerrarse. : 

Este método preconizado por la cien- 
cia moderna, tiéne en este establecimien- 
to una práctica efectividad. 


LA VISITA A LOS PABELLONES 


El doctor Etcheverry Boneo nos va ex- 
plicando con minuciosidad y entusiasmo 
el funcionamiento y la organización de 
esa gran ciudad de enfermos. 

— Ahora verá usted los dormitorios. El 
porcentaje de asilados obligados a guar- 
dar cama es escaso. Sobre cerca de seis- 
cientos enfermos, apenas un diez por 
ciento. 

Y efectivamente, es así. Lo comproba- 
mos en seguida. En las salas, cada una 
de ellas con capacidad para cincuenta 
personas, sólo cuatro o cinco permane- 
cen en sus camas. En algunas salas, me- 
nos aún. 

Dentro de la tonalidad de la estancia, 
toda blanca, lo mismo que las camas y 
las sillas, ramos de flores, heterogéneas 
en sus tonos y en 


guen mejorar, aumentando de peso en 
diez, doce y más kilos. 


EL REGIMEN DE VIDA 


—¿0..? 

—Se levantan a las 7: A las 8, después 
del aseo matinal, el desayuno, apetitoso 
y abundante. Luego, hasta las 9 y media, 
quedan en libertad de acción para es- 
cribir, pasear por el bosque de pinos, co- 
ser, En seguida, la cura de reposo. 

—¿...? 

— Consiste en un descanso abso- 
luto. Descanso del cuerpo y del 
espíritu Rescostadas en esos 
“chaise-longues” que ha vis- 
to usted en los corredores, 
permanecen allí en silen- 
cio. Está prohibida la 
conversación, la lectu- 
ra y el sueño. 

— ¿Estatismo del 
alma y del cuerpo? 

— Algo así. 

—¿...? 

—A las 11 y 30 el 
almuerzo. Ya lo ve- 
rá usted, pues ten- 
drá que quedarse a 


vida. 

—¿...? 

— Después del 
almuerzo, liber- 
tad de acción, 
que las enfermas 
utilizan para 
dormir su siesta, 
jugar en los jar- 
dines, leer o de- 
dicarse a las ta- 
reas que les son 


sus formas, ponen 
una "nota de color 
y de coquetería, 
grata al visitante, 
Cada sala da a 
dos amplios corre- 


La transmisión de la enfermedad por ino- 
culación al chanchito de la Indía, es un 
medlo seguro de diagnóstico, y es, tamblén, 
un elemento importante de prueba para 
asegurar la curación del enfermo. Estas ex- 
perlenelas se realizan a diario en el labora- 


dores, en los que 
las enfermas, re- 
costadas en cómo- 
dos “chaise-lon- 
gues” realizan en 
ese momento una 
cura de reposo. 
Dos horas por la 
mañana y una por 
la tarde. Todas 
sonríen y saludan 
a nuestro paso. No 
parecen enfermas, 
sino gente adine- 
rada, descansan- 
do, recibiendo la 
luz del sol y. aspi- 
rando a pulmones 
plenos la brisa im- 
pregnada de “olor 
2 campo”. 

Deslizamos una 
frase al oído de 
nuestro amable 
cicerone: 

— Aquí el único 
enfermo parezco 


O. 
Y es verdad. No se sienten toses, ni 
se ven caras magras, ni cuerpos enjfutos. 
Rebosan todas aparente salud. Hay ale- 
gría en las pupilas, satisfacción por la 
vida, ansias de ella. 
El doctor Etcheverry Boneo sonrie, y 
nos dice: , 
— Al mes aproximadamente de llegar 
una enferma no se la conoce. Han cesado 
la tos, los vómitos, si los había, y sólo 
con el régimen de higiene y orden que 
: aquí impera, muchos 
> consi- 


do 


torio que dirige el distinguido bacteriólogo 
doctor Enrique Charles 


El director, los médicos internos de turno y sus ayudantes 


comer. No tiene tren hasta las 13 horas. 
Y nos/hemos quedado a almorzar con 
un grupo de médicos. Suculenta, abun- 
dánte la comida. Tres 
platos, fruta y café. El 
mismo menú de las asi- 
ladas, que poco antes 
hemos visto preparar en 
la gran cocina llena de 
ollas gigantescas y bajo 
la vigilancia de herma- 
nas de caridad, 
Pero prosigamos con 
el régimen de 


Toda una dotación de cocineros 
son necesarios 
alimento necesario 

poblaci 


ll 


Ei parate se Laca Era gris máqui- 
nas, pues sólo así es posib. exigencia 
de o renovación continua de la ropa 


en uso 


Fotos M. A. Louzán 


g8ra- 


tas. 

A las 15 
el té de la 
tarde. Una hora 
de cura de reposo. Liber- 
tad otra vez, que emplean en 
pasear O ha- 


El doctor Florencio Etcheverry Boneo, di- 
rector del establecimiento, a cuya prepa» 
ración y dinamismo, se debe la organiza- 
ción y eficiencia sanatorial tan elogíada 


cer música. A las 18 y 30, comida, A las 
20 horas a acostarse y a las 21 toque de 
silencio, 

Vida ordenada, higiénica. Aire, luz, sol 
y alimentación substancial y de primera 
calidad. 

Pocas drogas. 

Llámanos la atención al: recorrer las 
salas enfermerías un cartel que dice: 
“Todo medicamento tomado sin necesi- 
dad es siempre perjudicial.” 

Preguntado al doctor 
Etcheverry Boneo el sig- 
nificado de esa leyenda, 
nos responde: 

—Nada de particular, 
es la verdad. Si la espe- 
riencia nos enseña que en 
la mayoría de los casos 
con el régimen de vida 
sanatorial que llamamos 

“basal” se va la fiebre, dís- 
minuye la tos y la expec- 
toración y el enfermo au- 
mentaba de peso, ¿para qué 
abusar de las drogas? Ade- 
más, hasta antes de colocar 
esa leyenda era corriente 


: observar 

La desinfección y pacientes 
el lavado, a cargo que ha- 
de bae personal es- bían me- 
pecializado,, está orado no- 
sujeto a un con- E 
trol riguroso te con ese 
régimen 


de vida y con pocos o ningún 
medicamento, llegando a ob- 
Servarse aumentos de ocho, 
diez, quince, diez y ocho y 
veinte kilos de peso y presen- 
tarse miembros de la familia 
“quejándose porque no se les 
daba remedios...” 


LA FASE MORAL 


—¿...? 

—Es muy importante le- 
vantar el espíritu de las en- 
Termas. Llevar a su ánimo el 
convencimiento de su cura- . 
ción. La fase moral es im- 
portantísima, La disciplina 
no se impone aquí como en 
los cuarteles, Se llega a con- 
vencer a la paciente de las 


y ayudantes  ' ventajas del sistema y ella es una cola- 
para preparar debidamente el 
satisfacer esa enorme 
mM hospitalaria 


boradora en la organización interna de 
la casa. El sanatorio queda así conver- 
tido en una escuela de educación médico 
higiénica de los enfermos. Mucha bondad 


y mucha paciencia. Muchas distraccio- 
nes. Música, lectura, cine dos veces al 
mes. Visitas dos veces por semana. Bue- 
na alimentación, amplio descanso. Eso 
es casi todo. 

Método de vida. Alegría y orden. 

—¿...? 

— ¡Las viera usted jugar como chiqui- 
linas a las horas en que no hacen cura 


de reposo!... Contagian optimismo sus ri- 
sas, sus espíritus aniñados, su amor a la 
vida. 


—Nuestro sistema de cura es el llamado 
de puertas abiertas. Invierno y verano, 
las ventanas de los pabellones permane- 
cen sin cerrarse. 


OTRAS SECCIONES 


Mientras conversamos, la visita conti- 
núa. Hemos estado en la sección pneu- 
motórax, dotada de los más modernos 
elementos de la ciencia, donde se llevan 
a cabo notables curaciones. Hemos visto 
las secciones de odontología, a cargo del 
doctor Chiapedi; de oto-rino-larringolo- 
gía, a cargo del doctor Moritan Colman; 
el instituto de fisioterapia, que dirige el 
doctor Batlle Besio; la sección cirugía, a 
cargo del profesor Angel San Martín; el 
consultorio para enfermedades de los 
ojos, tí cargo del doctor Moulié y los la- 
boratorios, dependencia esta última que 
dirige el doctor Charles, secundado por 
el doctor Schivo y sus colaboradores, 
quienes tienen a su cargo una pesada 
tarea, ya que al ingreso al sanatorio, y 
mientras dura la hospitalización de las 
enfermas, se les hace periodicamente to- 
da clase de análisis, a objeto de consta- 
tar sus cambios de estado y llevar con 
minuciosidad sus historias clínicas. 

Hemos visitado también los diversos 
pabellones, cuya atención médica se ha- 
lla a cargo de los doctores Miguel Pala- 
dino, Daniel Priano, Eduardo Sala, Ro- 
berto Rubino, César Grasso, Luis R. 


Valle y German Argerich, que también 
ejerce la subdirección del estahleci- 
miento. 


La cocina, los lavaderos mecánicos, 
donde la ropa es desinfectada, lavada y 
planchada, el frigorífico, la usina gene- 
radora de la corriente eléctrica y de lá 
calefacción. a vapor, la farmacia, son 
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SUMAIZO ANGEIUENS 


otras de las muchas secciones en que se 
divide esa gran casa de salud. 

Una capilla, donde se oficia misa los 
domingos, y a la que asisten las enfer- 
mas con creencias religiosas, da al esta- 
blecimiento la nota espiritual, tan nece- 
saria para las que necesitan de la fe, a 
objeto de hacer más llevadera la exis- 
tencia, 


LA MATERNIDAD Y EL PREVEN- 
TORTUM 


No un artículo, sino un libro podría 
escribirse sobre el Sanatorio López y 


fección tuberculosa, heredados o adqui- 
ridos, son internados en el sanatorio, en 
el pabellón que éste posee para menores 
de ambos sexos, y en caso de compro- 
barse su buena salud, son llevados a 
otros locales, que en distintos sitios del 
país costea la Sociedad de Beneficencia. 

Hemos visitado con emoción la Mater- 
nidad, y el Preventorium, y declaramos 
con la más absoluta sinceridad que no 
hemos encontrado la palabra exacta que 
sintetice nuestra admiración y nuestro 
elogio por esa obra altamente humanita- 
ria que va a beneficiar al país, dándole 
hombres y mujeres sanas, que antes ad- 


MUNDO ARGENTINO 


viene publicando desde su número correspondiente al 2 de abril 
último un 


CATALOGO DE ESTRELLAS 


que constituye el índice cinematográfico más completo que se conoce 
en nuestro idioma. 

Todo lo concerniente a los artistas de la pantalla está consignado por 

riguroso orden alfabético en este catálogo, que viene a ser asi un docu- 

mento que no debe faltar en casa de ningún aficionado al séptimo arte. 


Planes. Pero ya que ello no es posible, es 
de justicia consignar, al menos, la im- 
portancia de dos de sus secciones: la Ma- 
ternidad y el Preventorium. 

La Maternidad, creada: por iniciativa 
de la señorita Victoria Aguirre, fué la 
primera en Sud América. A ella van las 
mujeres tuberculosas en estado grávido, 
que antes carecían de la atención nece- 
saria, poniendo en grave peligro la vida 
de sus hijos. 

Hoy los hijos de estas enfermas, den- 
tro de las veinticuatro horas de nacidos, 
son retirados por sus parientes, y los 
que carecen de amparo familiar, son lle- 
vados a la Casa de Expósitos, donde, 
criados por nodrizas, son trasladados 
más tarde a la sección Preventorium del 
sanatorio que nos ocupa o al que existe 
en la localidad de Jáuregui (F. C. O.), y 
donde se los observa y cuida durante el 
tiempo necesario, instruyéndolos tam- 
bién una hora diaria, 

Si estos menores acusan signos de in- 


quirían el contagio en la convivencia 
con sus padres. 


ALGO MAS AUN 


Posee también este establecimiento 
modelo una sección para pensionistas. 
Tiene por fin dar cabida a aquellas en- 
fermas que por su condición social no 
desean vivir con gente de distinta cul- 
tura a la suya, y a quien su situación 
financiera les permite hacer frente a una 
pequeña mensualidad que varía entre 
cien y ciento veinte pesos, según tomen 
una habitación con una compañera oO 
para ellas solas, única diferencia que 
existe con el resto de las internadas, pues 
la comida y el régimen de vida y aten- 
ción es el mismo para todas. 

Proyecta ahora el doctor Etcheverry 
Boneo la creación dentro:del estableci- 
miento de pequeñas casas de dos. pie- 
zas y baño, con el propósito de que pue- 
dan: ir a ellas aquellas enfermas que qui- 


POR 
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sieran ser acompañadas por un miembro 
de su familia o menores de quienes sus 
madres no quieren alejarse, 


¿SE CURAN LAS ENFERMAS? 


He aquí una pregunta que formulamos 
2 nuestros acompañantes: - 

— Se cura un gran número —nos res- 
ponde el orar Etcheverry Boneo. 

ble 

—El E de enfermas que sa- 
len del sanatorio en condiciones de sa- 
lud como para vivir tranquilamente, es 
cada día más halagador. Naturalmente 
que deben llevar en sus hogares una vida 
metódica e higiénica, a fin de evitar una 
posible recaída. 

Hacemos otra pregunta: 

-— ¿Qué cantidad de alimentos se con- 
sumen diariamente? 


— Ochocientos huevos, cuatrocientos 
kilogramos de carne, mil doscientos litros 
de leche, 

EN AN: 


—- Parte de lo que se consume se pro- 
duce en el establecimiento, y lo demás 
es sometido a una fiscalización minucio- 
sa. Se carnean aquí mismo animales 
previamente descansados y engordados, 
con lo que conseguimos dos cosas: mejor 
calidad y más bajo precio. 

Se acerca la hora de partir. Nos despe- 
dimos del director del sanatorio, y en 
la puerta del establecimiento, un peque- 
ño tranvía a tracción 4 sangre, para el 
uso del personal de la casa, nos lleva a 
la estación. 

Ya en el tren, el docio: 
pregunta: 

-— ¿Qué impresión les ha producido la 
visita? 

— Optima. Dan ganas de enfermarse 
y conseguir autorización del doctdr Et- 
cheverry Boneo para pasar una tempo- 
rada. 


r Charles nos 


El tren corre hacia la ciudad, “hacia la 
populosa urbe de donde partieron un día 
en busca de salud las enfermes del sa- 
natorio que levantó hace diez y seis años 
la generosidad de la institución que 


creara el talento clarovidente de Bernar- 


dino Rivadavia. 
RUJZ BATES 
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PUNLO ARQGENÍENO 


Azucena Maizani en anécdotas 
5 “Alma de la calesita ¿ ¿ , 
, que vuelca en el arrabal 


la fuente de agua bendita 
de su noria musical.” 


En el silencio de la noche la voz de Azucena Maizani trepa por el corazón, felinamente....Da vueltas el disco y los árboles de la calle se nos antojan de un 
verde musical... Clara, potente, estremecida, tiembla en la garganta el alma de “la calesita” y da vueltas, da vueltas por nuestro cerebro, por: nuestras manos, 
por nuestros labios, hasta conseguir emocionarnos... z 

1 recuerdo que surge nos instala en el camarín de Azucena y, para darla en anécdotas, sentimos la necesidad de describirla a nuestro modo y desde nues- 
ro punto de vista. En el escenario se pierde esa chispa de simpatía criolla que irradia su persona tratándola, Es amable, suave a la expresión, dulce y perezosa 
cuando da vueltas alrededor de algún recuerdo... Z A e ; 

Cree que en su vida no hay anécdotas; tan bien la ha tratado “su público” siempre que no se le ocurre hilvanar nada; no advierte que cada cosa que nos 


uenta tiene sabor de anécdota... e a 
ña "Al reportearla, aquella varonil acentuación de las partes trágicas de sus tangos, apenas si se esconde entre el rouge mandarina de su toilette de artista- 


mujer. 


carnó fué en un cabaret. Cabaret de pieza 
teatral, con paredes de muñeco y realidad 
- de cartón. Tenía que beber en escena una 
“copa de champagne. La noche anterior, para el 
debut consagratorio, se dió una dosis de agua de 
azahar y hasta perdió el sueño. Sin querer, en 
tres palabras, anotamos la primer anécdota de 
su temperamento inquieto... 
Fué una noche de veintiuno de septiembre. 
En los teatros, en los cines, en los paseos públicos, 
triunfaba un alma de primavera que se inicia, una 
locura de estudiantes... Azucena estaba en casa 
de Filiberto, en la famosa casita de la Boca... 
Los acompañaba Enrique Discépolo. La mediano- 
che los encontró en el entusiasta ensayo de 
“Malevaje”. Ya la voz de Azucena y el ar- 
mónium de Juan de Dios daban buena cuen- 
ta del tango nuevo que tantos éxitos debía 
traerles. De pronto los interrumpe la algara- 
bía de un tumulto que se aproxima, y al 
Negar al balcón del músico irrumpen gui- 
tarras, violines, cantos... Los muchachos 
de la Boca festejaban el día del “estudian- 
te”, y 10' iniciaban con una serenata a su 
artista preferido. Las casitas abrieron sus 
puertas y el pueblo entero de la “repúbli- 
ca de la Boca” acompañó a la muchachada. 
Al final, Filiberto, conmovido, improvisó el 
más hermoso de los agradecimientos. Al- 
guien, en la sombra, la “descubrió” a Azu- 
cena y una aclamación única, igual, llenó 
la noche. En franca espontaneidad de al- 
mas, el armónium fué instalado en el bal- 
cón y Filiberto anunció el estreno de “Ma- 
levaje”. Estreno inolvidable para los artis- 
tas, estreno de compases que se arrastran 
por la calle en franco compañerismo con 
la luna. 

Al contarlo, Azucena misma tiene los 
ojos con luz de luna, como en esa noche 
del ventiuno de septiembre en que el aire 
parece enloquecido de juventud y de pri- 
mavera.:. 

Después de saborear el minuto, la ar- 
tista, que acaso comprende que la ima- 
ginación se nos va, frunce el entrecejo y 
casi posa en una actitud dolorida. 

— Ahora les contaré algo menos poé- 

tico, que también entre las bambalinas 

hay la tragedia de los minutos que, 
cuando son tales, nos resultan eter- 
nos... 
“Fué en un teatro de Avellaneda. 
No conocía el elemento de aquel ba- 
rrio y fuí, como siempre, a cantar en- 
tusiasmada, con el deseo del triunfo, 
preocupada, claro está, con ese público 
nuevo. Salgo a escena y después del 
segundo tango, desde la platea, distin- 
go la voz de un guarango que me sil- 
ba una insolencia. Fué tan grande. mi 
indignación, tan poco hecha a estas 
cosas estaba, que suspendí la mú- 
sica para hacer mutis, Me siguió una 
silbatina 'estrepitosa. 
”Antes de iniciar la segunda parte 
del programa, discutía acaloradamen- 
] te con el empresario y me llegaban 
A de la calle noticias alarmantes: 
y “los muchachos habían vaciado el 
_ mercado de enfrente para dejarlo 
a mis pies.” Créame que antes de 
A salir recé con fervor, me sugestio- 
_hné yo misma, y los primeros com- 
paces de “Padrenuestro” me salie- 
ron fresquitos, claros, emocionados. 
Sentí caer algo a mis pies y cerré los ojos. 
Al final algunos repollos, zanahorias y papas 
daban cuenta de la intentona. Un aplauso 
inmenso saludó mi retirada, y en la ter- 
cera parte el silencio era, como dicen, 
religioso. , > 
"Cuando nos íbamos nos llaman 
de boletería. Sobre las sillas, en 
el suelo, en la ventanilla, en to- 
Sr das partes, aparecía una surtidí- 
; sima quinta. Verduras de todos 
los tamaños y ipara todaoslos gus- 
tos. Al pasar, el público las fué depositando allí, y 
más de uno confesó: 


E” primer papel de responsabilidad que en- 


EDUARDO VAZQUEZ 


”— Qué querés, nos reventó la Maizani. 
Canta muy bien. 

”En otra escala me pasó algo parecido 
durante mi primera estada en Chile. 
Aquella noche sí que estaba nerviosa. En 
la platea, en los palcos, ni. una sola cara 
habitual en el alma el convencimiento 
de que estaba en tierra ajena... - 

El repertorio puesto en programa era el 
mejor; .lo elegí después de muchos días 
de reflexión, lo ensayé horas enteras con 
la nueva orquesta. Salgo a escena...; ni 
un aplauso, pero un silencio de iglesia. 
Me predispuso mal. El primer tango salió 
tembloroso. En la platea tres 
o cuatro manos que aplaudían. 
Ante lo desesperado de la si- 
tuación cobré valor y seguí 
cantando con toda el alma. 
Terminó la .primera parte 
del programa. Resultado: 
una desenfrenada silbatina, 
ruido de bastones y pocos, 
casi ningún aplauso. 

"Llegué a mi camarín 
extenuada, deshecha, en- 
ferma.: Un llanto incon- 
tenido llenó mi camarín. 
Me encerré. No. quería 
ver a nadie. Vino el em- 
presario a felicitarme. Lo 
mismo ocurrió con los pe- 
riodistas que me rodea- 
ban. No sabía si era bur- 
la o si era cachada, has- 
ta que alguien compren- 
diendo mi situación me 
explicó: “En Chile, se- 
ñorita, se silba a muy poó- 
ca gente. Tiene que en- 
tusiasmar hasta el deli- 
rio para que la gente sil- 
be y grite. Se ha con- 
quistado el público, Azu- 
cena.” Mie dejó desconcertada 
la noticia. Sequé los ojos, me 
puse mi mejor traje, me arre- 
glé el maquillaje, y, al apa- al 
recer por segunda vez, con el A 
alma agradecida para aque- : 
lla gente extraña, una ovación 
cerrada saludó mi salida. Recién 
el aplauso “argentino” terminó 
de templar mis nervios. En el 
hall del teatro, al salir, me es- - 
peraba una multitud y al tomar el 
automóvil, por dos o tres cuadras 
me siguió el clamor de los gritos- 
y los silbidos. Hice en Chile la ttem- 
porada más fructífera de mi “bol- 
sa” de artista.” 

Azucena, al decir, pone en sus 
palabras tal espontaneidad, tal con- 
vicción modesta y humilde, que nos 
hacemos un deber recalcarlo ante el 
público que leerá esta crónica. 

Ella misma nos repite la necesidad * 
de que se diga que viene de un hogar 
pobre y que nunca tendrá más pre- 
benciones que dejar satisfecho a “su 
público”. 

¡Hablando de su pobreza, recuerda 
con cariño el primer gusto que pudo 
satisfacer a costa, de un inmenso sa- 
crificio. Fué guardando moneditas, 
amontonándolas en su caja de “te- 
soros”, hasta que tuvo el dinero sufi- 
ciente para comprarse un par de bo- 
tas que acariciaba hacía meses. 

Al ir a la zapatería se encontró con 
que eran un número más pequeñas, 
Las calzó como pudo y anduvo diez 
y siete meses con sus botitas 
ajustadas. : 

Esa misma paciente terquedad 
le dió la seguridad de que algún 
día sería una gran artista, y con 
ella a cuestas subió al primer 
escenario, cruzó el mar, recorrió 
la república y se promete horizontes nuevos, anchos, des- 
conocidos. Porque Azucena Maizani tiene en la garganta 
oro de corazón y es exquisitamente femenina... - y 
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Granos 
necesarios 


Los granos, forúnculos, etc., que tanto 
afean y molestan suelen ser el medio de 
que se vale el organismo para expeler los 
venenos e impurezas de la sangre. 

De aquí que para su tratamiento los 
remedios exteriores sean completamente 
inútiles, 

El tratamiento debe consistir en de- 
purar la sangre con el azufre termado, 
remedio de gran eficacia y rápido re- 
sultado. Un breve tratamiento depurati- 
vo nos libra de granos, sarpullido, eczema 
y demás afecciones cutáneas y aumenta 
el bienestar general. 

Pídase el valioso folleto que los señores 
Laich y Rey, Belgrano 2544, Bs, Aires, 
enviarán gratis a los lectores que lo so- 
liciten. 


No tire su rancho 


viejo. Quedará nuevo si lo limpia 


con “EPATANT” 


Quita las manchas de hierro, tin- 
ta, etc., de los géneros blancos. 


Precio 20 cts. en todas las farmacias 


NO VACILE MAS 
elija el 
PEBECO 
y asi higienizará 
¿su boca, tendrá 
Íh encias sanas 
y aliento 


use 
siempre 
EL MEJOR 
DENTIFRICO 


PEBECO 


KROPP £ Cía.,- 
Buenos Aires 


As 
Alsina 1142 


A pu The 
Ross RIVADAVIA, 659 


TRABAJE por su CUENTA 


Vendiendo corbatas finas, francesas a 
particulares. Extenso muestrario. Co- 
misión adecuada. Trabajo fácil sin 
riesgo y que requiere poco dinero. 
Escriba por detalles «: 


7 -DUFOUR CRAVATE” 
SAENZ PEÑA 245 Buenos Alres 


LA PASTILLA | 
A DEL REY SOL 


Ando ARGENINO 


CHARLAS FEMENINAS 


SEÑOR DE NECOCHEA 


Siendo yo mujer, no es a mí a quien 
debió usted dirigir su carta, bien ama- 
ble, por cierto, en la que usted me pre- 
gunta: “¿He do bien?” 

Me hace usted, señor de Necochea, el 
alto honor de creerme capaz de analizar 
un hecho que, por lo común, nadie pien- 
sa en él 

Le llamaremos, ¿cómo le llamaremos? 
¿Le llamaremos desamor? ¿Ingratitud? 
Pri ¿O simplemente cobar- 

ía?... - 

Pero yo no quiero herirle a usted. Le- 
jos de mí semejante intención. Lo único 
que voy a dar aquí es mi opinión, pero 
antes diré lo que Julio Bernacer dice en 
su libro de “Alquimia Espiritual”: “Al- 
guien ha dicho: El hombre lleva siem- 
pre un cerdo dormido en el corazón.” 
Nada más incierto. Lo que duerme en 
nuestro corazón es un ángel, porque el 
siempre 


hecho es lo que ha- 
cen con frecuencia 


hombres in- 
escrupulo- 
sos, dejar a 
una muje 
sin ni si 
quiera ali- 
viarla del 


golpe que va. 
a recibir. 
Cuando 
una mujer 
deja a un hombre 


trata de poner almo- ¿ ( A 
haditas de plumas o 
algodón o flores de- 


bajo de él para que 
el golpe sea menos 
recio, menos doloroso. Los hombres las 
dejan caer con la cabeza sobre el cordón 
de la vereda. Si se desnucan... ¡pues 
que se desnuquen! Con no darse vuelta, 
con no verlas, ya está todo lado. 
Yo no sé cómo habrá sido du- 
rante toda su vida... Yo no sé quién es 
usted ni cómo se llama. Yo no sé qué 
trimonio de caballerosidad le dejó en 
erencia su padre de usted..., pero creo 
que usted no sabe ni la primera regla 
de la moralidad, ni la segunda de la 
A ni la tercera de urba- 


Yo no sé quién lo dijo; esto tampoco 
es mío, señor; lo he leído en alguna 
: “Aquel que obre con arreglo a 
sus ideas podrá ser, a lo sumo, si sus 
ideas son elevadas, digno de lástima; 
pero aquel ye als actos en discor- 
dancia con deas que pregona, ése es 
completamente indigno de la considera- 
ción de las personas honradas. 

Yo creo, señor de Necochea, que hay 
leyes de sociedad, de honradez, de bon- 
dad y de educación, que todo el mundo 
está obligado a conocer. Yo creo que 
todo hombre, antes de causar daño a 
una mujer, antes de perjudicarla, debe 

nsar..., pensar después es propio de 
as almas chicas, es propio de: los malos 
y de los deshonestos.: 

Yo pienso que la vida es un Surco, un 
inmenso surco abierto en la tierra fresca, 
oliente y bella..., y que es el hombre 
quien debe dejar caer en él la semilla, y 
cuando la semilla germine, es la mujer 
quien debe recoger el fruto, el fruto sano 
y perfumado. Pero en el caso de usted... 
¡Pobre mujer!... Sólo la ha destinado 


usted a er lágrimas y dolor. 
Dichoso usted si puede_vivir y dormir 
en paz. . 


¿Aquí, o allá? Yo no lo sé; pero en 
alguna parte se han de pagar las malas 
acciones. 


A PROPOSITO DEL BAILE , 


¡Dios mío, cómo pasan las cosas de 
moda! ¡Cómo hasta la moral sufre, se 
Ea eS y Jia! o E O 
lo pensaba yo hoy, en 
obras de José M. de Pereda, que dice así: 
“La proximidad del hombre a la mujer, 
cuando con ella baila, hace casi idénti- 
cas las situaciones de entrambos: si el 
PS se quema, no debe estar muy 

ejos del fuego la 
el hombre es dueño elegir a la mujer 


de estrecharla en- 


muchos ES) 


. Para bailar, - 
gue más le guste; puede, tiene el derecho 


MESEC TUBAT! 


sarle los pies, romperle el vestido, limpiar 
en él el sudor de sus manos, sin faltar 
per ello a las leyes de la decencia. Yo 
bailado también, pero enanas 
me con horror a cada vuelta: “¿Me ca- 
saré? Y si me caso, ¿habrá bailado mi 
mujer? ¿Llegaré a tener hijas? ¿Y si las 
tengo, ¿dejaré que me las bailen? 
”Temiendo ser tan padre, tan marido 
como todos los demás, he escrito estas 
líneas para tenerlas delante de los ojos 
cada vez que mi ceguera de marido y de 
padre vaya a hacerme merecedor del 
castigo a que condeno a todos los man- 
sO0s en gran rebaño de la sociedad dan- 
zante.” 


Todo esto lo escribió Pereda en el año 
1881. Yo sonrío ante estas indiscutibles 
y buenas ideas defendiendo la moral, y 
digo: ¿Si viera lo que es el baile hoy? 
No conoció el tango y rebatía al vals; 
no había supuesto Pereda que hoy no 
sólo limpia en el traje el sudor de las 
manos el bailarín, sino que su húmeda 
patilla se escurre sobre la melena de la 
compañera. No ha visto Pereda ninguno 
de los bailes modernos, que inspiran, no 
admiración, sino risa. Risa la acrobacia, 
la ridiculez de las posturas, y luego el 
aspecto de hombres y mujeres, rojos, lus- 

trosos, forzados como 
un pobre changador 
a a utilizar el pañuelo 
l para enjugar la fren- 
| te, lo que no evita 
z que el cuello pierda 
su frescura y que el 
traje de ella quede 
impresentable. 
Yo seré tan ridícu- 
la como Pere- 
da en esta opi- 
nión que com- 
parto con cin- 
cuenta años de 
espacio. Me 
horrorizo pen- 
sar que a mi 
sobrina, la hija 
de mi alma, a 
quien hoy pro- 
tejo de todo, del libro de cuentos, de la 
tormenta de truenos, de las conversa- 
ciones de los mayores y de la compañía 
áe las amiguitas, que a ella, que a ella 
me la lleven lejos de mí, en el vértigo 
del baile cómplice y perverso, en brazos 
¿de quién?... Pues de cualquier mal 
educado, de cualquier inculto, de cual- 
quier “niño bien” que haya pasado an- 
tes por el bar, por “el mayor bar del 
mundo, que es el Jockey'Club de Buenos 
Aires”, como lo dice Paul Morand en su 
libro “Nada más que la tierra”. Y se-: 
guramente, sin la intención de herir- 
nos. Tal vez en la buena voluntad de 
halagarnos. .. 

Pero yo, para entonces, para dentro 
de quince años tal vez sea tan tolerante, 
o tan culpable, o tan ciega, o tan tonta 
como las madres y las tías actuales, que 
confiadas y tranquilas charlan 
rincón,. mientras “las bailan” a 
jas... Tal vez..., todo es posible. ¿Para 
entonces lo encontraré ridículo y “de- 
modee” a 


POR UN NOVIO... 


Me dan lástima las madres, las tías 
solteronas o las amigas viejas que llevan 


“a las niñas que buscan novio a cines, 


teatros y bailes. Hay que ver el triste 
papel que hacen estudiando el programa 
en los entreactos y haciéndose siempre 
de lado para que la niña se desempeñe 
más libremente. y el pretendido. feste- 
jante se encuentre más cómodo. 

Y la niña..., la pobrecita, empeñada 
en ser dulce, en mostrarse buena, en 
pensar como él piensa, en fin, en allanar 
todos los caminos y en destruir todas las 
dificultades para procurar el novio,” el 
marido cuya hallazgo soluciona la vida. 
: Me dan lástima las madres en el em- 
peño de regalar la hija, que tantas fa- 
tigas y desvelos le ha costado. Regalár- 
sela a cualquier tonto queno la merezca 
ni la valore, a cualquier torpe que no la 
estime ni la proteja ni la respete. 

Pero como es necesario casarla, están. 
siempre prontas para ver un mérito 
donde hay un defecto, para ver una vir- 
tud donde hay un vicio. y 

Me dan lástima la madre y la hija en 
esa pendiente tam rebalosa, donde el 
ridículo es evidente para las dos. 

Los resultados de estos “arreglos” se 
ven bien pronto en los desastres que.con 
frecuencia se producen en los hogares; 


constituídos sobre bases artificiales, don- 
> de el sentimien- 

to y la moral es- 

tán ausentes. 


LLEGAR 


En el pullman, casi totalmente lleno, 
todos los pasajeros están poseídos de una 
misma idea: acortar el tiempo; llenar 
el tiempo. Y se ve a una señora que lee. 
Los hombres fuman. Un señor bebe 
whisky, Hay quien se nutre con té, ma- 
sas y sandwiches. Y todos, sin más deseo 
que el de llegar. 

El tren se ha detenido, es la estación 
terminal; él también ha llegado... Em- 
prenderá su viaje de regreso, su eterno 
ir y venir, su mecánico viaje, sin fin. El 
¡pasajero ha llegado a la ciudad, al pun- 
to de su destino momentáneo... ¡Lle- 
gar!... Una vez que se ha llegado, otra 
interrogante se abre... ¿Por cuánto 
tiempo? ¿Hacia adónde partiremos en el 
próximo viaje?... ¿Qué suerte nos arran- 
cará de nuevo, empujándonos alos tre- 
nes, a los vapores, a los autos, dentro 
de los cuales siempre la misma impa- 
ciencia se despertará en nosotros: ¡lle- 
gar, llegar! 

¿Llegar a qué? ¿Adónde? En reali- 
dad nunca lo sabemos. ¿Nos esperará el 


dolor en el puerto? ¿Nos esperará la . 


alegría en el andén?... Estamos andan- 
do siempre, llevados de la mano, por la 
suerte movediza, a la estación terminal, 
adonde, por fin, llegamos, exhaustos, 
arrastrando la vida... ¿Llegamos a la 
nada?... ¿A todo?... ¿Quién lo sabe? 


No Pague más... 


Por este precio le ofrecemos un 


sombrero perfecto 


Elegante Capelina en paja “Gra- 
nité', muy bien adornada y en los 
estilos más novedosos. Directa- 
mente de nuestros talleres para 
usted 


(Modas Bijou 


(Pieyrredon y (órdoba. 
Tas 53459 %uncal 
BS. AIRES” 


Con 1/4 litro de agua 


fría y un paquetito de Vistina de $ 0.70, 
se prepara en el acto Y kilo de goma fija- 
dora del cabello, consistente, perfumada y 
de conservación indefinida.  - 


Un ensayo cuesta poco, hágalo y Ud. 
adoptará la Vistina para siempre. 

Se vende en la Farmacia Franco inglesa 
y demás farmacias y perfumerías. 


Depositarios: V. T. A., Casilla Correo 
1585, Buenos Aires. ; 


LOTERIA NACION 
Sorteo extraordinario 


Billete entero $ 310.— 
Vigésimo $ 15.50 


PESO para gastos de envío y remisión 
extracto. 


Giros y órdenes a la acreditada 
“Agencia LA FORTUNA, de 


lANDRES VIVES 


Corrientes 1825 - Casilla Correo 388 ; se 


Buenos 


py 
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“LA PASION O LA 


AMURLO ANGENT ar 


UN MUSEO DE ARMAS QUE ESGRIMIÓ 


LOCURA 


A gentileza del comisario de órde- lado del arma homicida, era de la ano] —¿Y el hombre 
nes de “la primera del mundo” víctima, y con él pretendió inútil- Perro! qu rompía az es- 
allana nuestro cometido. Queremos mente defenderse, Lo acuchillaron ena posas? 
visitar con absoluto albedrío las ala distancia y luego lo ultimaron. Pr — Seiler. Este indi- 


distintas secciones de investigaciones, 
Yer las armas con que el odio o la lo- 
cura armó el brazo criminal que en su 
hora conmovió a la opinión pública y 
puso en movimiento un ejército de pes- 
quisantes; queremos saber la historia de 
esas armas y que se le permita tomar 
fotografías a nuestro acompañante, a 
quien no se le deja -entrar con sus ele- 
mentos de batalla: el trípode y la amplia 
cámara, Pero el cronista y el fotógrafo 
asan. Se han aliado con la buena vo- 
untad del comisario Diosdado, adscrip- 
to a la sección antes mentada. Y en 
Investigaciones, los jefes de Seguridad 
Personal, el comisario :Calandra, que 
nos mira-a través de sus lentes ahuma- 
dos, 'y el subcomisario Eduardo Córdoba, 
que “se disfraza a diario de provincia- 


Nos acercamos la ver las armas. 
En ellas no ha borrado la herrum- 
bre las manchas de la sangre. Se 
perciben aún, renovando un sen- 
tvtimiento Le repulsión. 

ao t 

— Los otros cómplices del hecho, 
Catalina Gonzalía y Salvador Vi- 
tarelli, están, a igual que la Guillot, 
condenados a presidio por tiempo 
indeterminado. Otro, ya, en liber- 
tad, sufrió quince años de peni- 
tenciaría por encubridor. 


OTRA PELICULA 
Seguimos en el mismo salón, pe- 


ro el operador, que es Rinaldi, nos 
muestra otra película. 


A A A A O 


viduo era luchador 
en el Casino. Pare- 
cía, en las noches de 
pelea, un atleta grie- 
go. Alto y musculoso. 
Rápido y certero. Era 
un contorsionista de 
la lucha. Se escurría 
con limpieza en la de- 
fensa y de ienroscaba 
como un reptil en el 
ataque. Cuando se le 
apresó se le colocaron 
esposas. 
— Y esto, ¿para qué? 
—Y como un chico travie- 
so, y sin que el esfuerzo 
se retratara en el rostro, 
rompió el acero que apri- 


%Í no”, nos atienden con la deferencia que — Esa otra panoplia, enseña las sionaba las muñecas. Lue- 
no nos prodigó el sargento de guardia a armas que Miguel Ernst utilizó go sonrió con cinismo, Se 
la puerta de la jefatura, cuando avistó para dar muerte y descuartizar a le volvieron a colocar dos, 
las armas fotográficas., Conrado A benelder. d ? tres, cuatro, hasta seis ve- 

Tb , DOS... 
UN CICERONE EFICAZ —Fué un año después del ase- <= Y por seis veces repitió la 
y sinato de Livingston, el 11 de ju- : operación. 

El comisario Calandra, va de un lado nio de 1915. Ernst golpeó a su víc- — Ese es el hombre que rom- 
a otro de la gran oficina en que 'traba-  tíma con ese enorme martillo y pía las esposas. 
jan a sus inmediatas órdenes, numero- luego seccionó el cuerpo con el se- z 
sos empleados. Es el día en que se ha rrucho y cuchillo que están ahí Una curlosa mesa que DE LO TRAGICO A LO 
asaltado al pagador de Obras Sanitarias, mismo, y arrojó los restos al la- Usan la adivinas para sus COMICO 
y los policias deben triplicar su habi- go de Palermo. sortileglos formando par- . 
tual tarea y poner en juego toda su pers- ”Atrapado por nosotros, el cri- te de la decoración im- Nos hemos detenido frente a 
picacia, Los detenidos políticos, por otra -minal fué condenado a muerte,  presionante que requle- un estuche que guarda un 

arte, insumen gran tiempo. En todas pero el doctor de la Plaza, enton- ren sus trabajos hacha. Tiene su misma forma. 

| s dependencias de la calle Moreno se ces presidente Panoplla de pequeños py- Está pintada al laqué y en le- 
| han habilitado camas y los procesados de la Repúbli- ñáles que las adivinno tras negras se ha escrito: “Au- 
| reciben sus familiares bajo la mirada ca, le conmmutó “usan como amuletos a xilio”, 
avizora de un pesquisa. El Departamen- la pena por la que fueron secuestrados El cicerone, que no se cansa, nos 
to de Policía es, en los días de nuestra de presidio a atan mite tos rea izits explica: 

A visita, una romería. Gente que entra y tiempo inde- €os en algunas guaridas —El hacha que está ahi dentro, 
sale; mujeres que lloran indagando la. terminado. dre: mba ara doras la usó una tarde, hace ya más de 
suerte de sus maridos'o hermanos; em- (Scheneider Sin: veinte años, un loco que salió « 

— pleados que agotan su paciencia en res- y Ernst eran la calle y, armado con ella, se de- 
ponder a las preguntas que se les for- grandes ami- dicó a romper yi- 
a LA Erie "Trabuco de fulmix ieras. 

Mientras observamos la escena, donde y Caín eran hermanos.) ra ed caño de "Luego, sin que 
las bambalinas son siempre las mismas pen "e se su. se le pudiera «de- 
y sólo cambian los protagonistas de la EL HOMBRE QUE proncSs UÓZ “do Tener, Volvió 4 su 
farsa, el subcomisario Córdoba ha lla- ROMPTIA LAS PONSEone eine casa, la colocó en 
mado a don Lorenzo Rinaldi, un viejo ESPOSAS hace más pi el estuche que 
empleado con más de veinticinco años años y que fué E previamente ha- 
de servicio, verdadera enciclopedia «e Escena: Otra pano- Mado en las selvas 'bíga construído, y 
recuerdos y anécdotas y que es quien nos , plia, Otra trágica pano- del Chubut se la envió como 
ha acompañado luego en la jira por la  plia: Un cucharón, una ó obsequio al doc- 
casa, dándonos deralies y facilitando la enorme cachiporra y un «x tor José Figueroa 
misión que nos ha llevado allí. cuchillo, Elementos de un Alcorta, por aquel tiempo presidente de 

Y de oficina en : crimen. Protagonistas: Hu- la nación. 
oficina, el cicero- A : o Zu "Creo que el doctor Figuero Alcorta, 
ne nos ha ido En esta fotografía figuran: un estuche 0Ww5- la remitió en seguida aquí.” 
contando muchas sontenienae el REcnE A co coa 
- galó al doctor Figueroa corta, Psi- 

! E cala de deta de la república a la sazón, np ALGUNAS CURIOSIDADES 

' ar Pot, de haberse dedicado a romber vidrieras y 

| a un cuento con ella; los elementos usados por Aura Peter y Carlos A panoplia llena de pequeños 

le A ara dar muerte y descuartizar a 1 E 

E aora oncado Sehnelder y la ina con que A Seiler, los ase- — Son inofensivos. O UEeLen de Pas 

| EL CRIMEN DE isleño dió muerte a José Garcia, en sinos. Motivo: el ro-  cuestros hechos a adivinas, que los uSan, 

INGSTON  ”” isla Maciel, en 1899 ; según dicen, como amuletos. 

| Pd e A La acción, en la calle Co- emos cerca de esos puñales de Ju- 

2 ; rrientes 251, el 5 de diciembre  guetería, una mesa angosta y alta que 

| EN Ea son las de 1914, ' tiene en su parte inferior cuatro cuernos 

armas con que fué Prólogo: Dos hombres, Rey- que le sirven de patas y en la parte su- 
| — asesinado Frank. nes y Seller, que en un cucha- erlor otros cuatro cuernos idénticos con 
Carlos Livingston rón de cocina derriten plomo las puntas de las astas mirando al cielo. 

' En la bruma: para construir . — ¿Y eso? 

del recuerdo ps 2l- una especie de ca- —También lo 

2 za la figura sinies- chiporra de gran usan las adivi- 

tamaño, . Form 
tra de Carmen ás nas. o a 

Guillot.) Epílogo: Los parte de la de- 

235 9 mismos ¡pergona- coración im- 

—Fué en la no- jes del prólogo, en presionista que 

una cárcel, recluí- i 

ye che del 19 de julio dos por tiempo in- ne De para 

de 4. Livingston determinado. sus trabajos. 


regresaba a su casa 
y allí fué mortal- 
mente herido con 
esos cuchillos atados 
a ese lo que está 
usted viendo. Fué al- 
go salvaje. Parece 
Obra de caníbales. 


Armas con que fué 
asesinado Franck 
Carlos Livingston, 
la noche del 19 de 
Julio de 1914, ceri- 
men que tuvo en 
su época grau re- 
sonancla, El ¡bas- 
tón que aparece en 
la fotografía sirvió 
a la víctima para 
intentar una inú- 
til defensa, Figu- 
ran también los 
retratos de los cri- 
minales y sus cóm- 
plices 


(Continúa "en. la 
pág. siguiente) 


Cucharón, ca- 
chiporra y cu- 
chillo emplea- 
dos por Pedro 
Reynes y Carlos 
Seller para dar 
muerte an Hugo 
Zuekowsky. Sel- 
Jer era luchador 
del Casino, y 
cuando fué 
apresado, rom- 
pió seis veces 
las esposas que 
se le colocaron 
Fotos Louzón 


HAY QUE EVITAR LAS MOLESTIAS 
DIGESTIVAS DESPUES DE 
LAS GOMIDAS 


Si se experimenta una sensación de 
malestar después de las comidas, con 
frecuentes molestias y consiguientes ar- 
dores, así como acedías, pesadeces o fla- 
tulencias . podrán evitarse fácilmente 
combatiendo la hiperclorhidria, ya que 
tales disturbios digestivos.son con fre- 
cuencia ocasionados por exceso de aci- 
dez, que al mismo tiempo que origina 
fermentaciones secundarias en los ali- 
mentos, impide la normal función diges- 
tiva. Para evitar las consecuencias fa- 
tales de la hiperacidez es preciso recu- 
rrir al uso de una sal alcalina, tal como 
la Magnesia Bisurada. Este anti-ácido 
poderoso corrige en poco tiempo la aci- 
dez estomacal, combate los ardores, aci- 
deces, flatulencias y otras terribles mo- 
lestias, devolviendo al estómago la nor- 
malidad de sus funciones digestivas. La 
Magnesia Bisurada, que es un prepara- 
do inofensivo y fácil de tomar, se vende 
en todas las Farmacias, Los Médicos re- 
comiendan la Mignesia Bisurada. 


SOLVITA 


la galletita! 


Josele tipo sandwich más 
liviana, más digestible y 

más deliciosa que se conoce 
. hasta ahora. 


SIENDO DE Pagley> ES BUENO. 
PIDA EL REGALO 


ue le ofrecemos. Juegos finos de mueblez 
de comedor o dormitorio, Victrolas, Pianos, 


| 


etcétera, pueden ser suyos GRATIS envian- 
do su dirección a: 


CASA FRANC 
Brasil 944 


Buenos Aires 


REGALAMOS, Reloj pulse- Y 
ra para señorita o caballe- 
ro, en oro 18 kilates, o 
plata 900. Revólver z 
Eibar. Valijas parlan- ES 
tes. Vitrolas, etc. E] 
Solicite formularios hoy mismo a: 
M. DE ANGEL! - Cochabamba 2518 
$ 300 w ganar sín abandonar sus ocu- 
*  paciones diarias, criando Conejos 


Gigantes de Flandes, Angoras o Chin- 
chillas para nuestro criadero. Propor- 
cionamos el plantel, comprometiéndonos 
2 comprar la producción que nos remi- 
tan, a 20.— $ la yunta. 
Solicite Folletos Gratís al 
Criadero de Conejos 


“LA JOSEFA” 
Gral. Miller, 5463 
Lanús (Oeste) F. C. 8, 


YERBAS MEDICINALES 


para tratamientos de las enfer- 
medades 


TE CUMBRE tónico-digestivo- 
estomacal. TE CACIQUE Inxante 


vegetal. 


Boliclte mi libro LOS ANDES Y 
8V FLORA que remito gratis 


Dirigirse a: J. M. CARRIZO 
Independencia, 2088 - Bs. Alres 


Buenos Aires 


o más, mensuales, puede usted 


AMAILO ALGOHESO 


Seguimos preguntando: 

—. ¿Y ese caño? 

—Es una bomba secuestrada a un 
anarquista hace ya muchos años. Como 
es a tornillo, ahora sirve para guardar 
lapiceras en su interior. De estas cosas 
hay muchas, la mayor parte de ellas se- 


cuestradas en la época en que el coronel: 


Falcón era jefe de policía. 

—¿Y STO carabina? 

— Con ella un isleño dió muerte a José 
García, en la isla Maciel, el 15 de agosto 
de 1899, hecho que tuvo resonancia en 
aquel tiempo. Pero como arma, no ofrece 
ningún interés. Vea ésta en cambio. 

Y Rinaldi nos enseña un trabuco cuya 
madera está carcomida por la polilla. 

—é...? 

—Es un arma encontrada hace más 
de veinte años en las selvas del Chubut 
y que ha de haber pertenecido a algún 
bandido de los que en el siglo pasado 
actuaban en la Patagonia. Debe tener 
ya un centenar de años esta arma, 

Examinamos el trabuco. Es de fulmi- 
nante, con el caño de bronce labrado y 
es de los que se utilizaban para dispa- 
rar desde la cabalgadura. 

Es un arma que despierta curiosidad, 
por vieja y por su historia desconocida. 

Con ella, algún bandido: de leyenda 
asoló las regiones del Sur, sembró el te- 
rror, asesinó a los comerciantes que a 
lomo de mula cruzaban los Andes y has- 
ta puede que sirviera para robar una 
mujer hermosa. Tiene, como toda arma 


¡ -de fuego, una ventaja sobre las armas 
¡ blancas: no quedan huellas. Y en esto se 


parece al amor epidérmico. En cambio, 
en el acero de un puñal, la sangre deja 
imborrables señales. Como en los amo- 


¡ res de verdad. 


UNA PIEDRA QUE SE HA PERDIDO 


— ¿Algo más? Algo que se relacione 


con alguno de nuestros políticos. 


Como quien inicia un cuento, nuestro ' 


infatigable interlocutor, nos dice: 
— Había una piedra, pero ya no existe. 
Estaba en Investigaciones. Un día des- 


apareció, (El ratón suele reírse del gato.) ! 


Era una piedra con que un tal Monje 
atentó contra el general Roca, en su pri- 
mera presidencia, hiriéndolo levemente. 

—HRoca salía de la casa de gobierno 
para ir al viejo Congreso, cuando acae- 
ció el hecho, que, por suerte, no fué de 
consecuencias. 

Pe... 

— Sí. Era una piedra de gran tamaño. 

Y el fotógrafo que nos ha ido acom- 
pañando en todo este peregrinaje, no 
puede darse el gusto de gastar su última 
placa en esa piedra con el valor de un 
documento histórico. > 


A AAA ER 


Estamos ya en la calle. A nuestras es- 
paldas ha quedado el Departamento 
Central de Policía, en el que duermen 
miles de armas, que un día esgrimió la 
pasión o la locura. Armas de todas cla- 
ses y de todos tamaños. Armas nacidas 
con el estigma del crimen,.con el triste 
destino de sembrar el dolor. Armas a las 
que irán a. sumarse otras en el trans- 
curso igual de todos los días, manejadas 
por otros hombres que anidan los mis- 
mos odios o las mismas locuras de los 
que han formado ese museo hecho de 
sangre y llanto. 3 


NATALIO VILLANUEVA 


EL FIRMAMENTO DEL CINE. 


CATALOGO DE? 


ESTRELLAS 


(Continuación) 


sw MENICHELLI (Pina). — Nació en Si- 
cilía en 1893, Ha actuado mucho en el 
cine italiano. Sus me- 
jores producciones 
son: La pasajera, El 
fuego, Amor y millo- 
nes, Cuídate de Ame- 
lia, Felipe Derblay,- El 
abismo fascinador, La 
novia del aviador, La 
culpa, Odio, Tigre real, 
La pequeña atolondra- 
da, La mujer de Clau- 
: dio Noris y La historia 
de una mujer. No tiene dirección exacta, 


* MILJAN (John). — Actor norteame- 
ricano. Está casado con la mujer que fué 
de Creighton Hale. Sus 
mejores películas son: 
Una aventura en el 
“metro”, La bella de 
Baltimore, La tierra 
del zorro gris, El te- 
rror, El circo del dia- 
blo, Expiación, Los ca- 
detes del Zar, ¿Qué le 
pasa a papá?, Ley de 
mujer, Como un gent- 
leman, El crimen del 


| sol, La taberna roja, Rosa la revoltosa, 


Orgullo de raza y Amantes. Puede escri- 
bírsele a la Metro Goldwyn Mayer. Cul- 


¡ ver City, Hollywood, California. 


Ñ MILOWANOFF (Sandra). — Nació el 
26 de abril de 1892. Está casada com M. 
de Meck. Sus mejores 

elículas son: A la 
uerza no se ama, Los 
miserables, Como el 
armiño, La condesa 
María, El pescador de 
Islandia, El delito san- 
to, Las. lágrimas de Ni- 
ní, La presa del vien- 
to y La leyenda de la 


tiene dirección exacta. 


* MILLFREURS (Lina). — Actriz que 


ha trabajado constantemente en el cine-. 


ma italiano. Sus mejores películas son: 
La mariposa de las alas de oro, Un beso 
de Dorina, Doble jugada, Llamas en la 
sombra, El abismo, La pecadora blanca, 
Felipe Derblay, Amanda, Tristes amores, 
Las tres primaveras y Envidia y expia- 
ción. No tiene. dirección exacta. 


+ MILLER (Marilyn). — Aplaudida ac- 


y 


hermosa Beatriz. No . 


, triz del teatro hablado norteamericano. 


Cuando aún no pen- 
saba actuar en la pan- ¿ > 
talla, se casó con Jack i 
Pickford. Su boda la 


orientó hacia la es- “> 
cena muda y realizó A 
algunos ensayos que p 
no la satisfacieron. + 4 


Volvió, pues, al teatro ' a 

y no se acordó más del , di 

cine hasta que las pe- á % 
lículas habladas se 

impusieron. Ahora actúa nuevamente en 
el cine parlante y ha producido una bue- 
na película: Sally. Puede escribírsele a 
la First National Studios, Burbank, Ca- 
lifornia (E. U.). 


% MILLER (Patsy Ruth). — Nació el 22 
de junio de 1905. en San Luis, Missouri 


(E. U.). En 1922 fué 
elegida estrella bebe o 
wampa, Está casada 


con Tay Garnet desde 
diciembre del año pa- 
sado. De su vasta pro- 
ducción cinematográ- 
fica se destacan las si- 
guientes películas: 
Echando chispas, El 
jorobado de Nuestra 
Señora, Por una mira- 


e 


da de Ruth, Un tío listo, El corazón de* 


una nación, La atracción de Hollywood, 
La locura del chárleston, ¡Vaya una en- 
fermera!, La mujer y el bruto, ¡A torta- 
zo limpio!, Un secuestro en alta mar, 
La rosa del mundo, Por qué las jóvenes 
regresan al hogar, Ligero de cascos, La 
tierra del moro, La escultora de la paz, 
El rey de la pista, Abraham Lincoln, To- 
dos somos hermanos, Matrimonios de 
mañana, Lo que debe saber una joven, 
El amor en los mares del Sur y En alas 
del amor. Puede escribírsele a la Para- 
mount, Hollywood, California (E. U.). 


* MILLNER (Marietta). —Nació el 8 
de: diciembre de 1899, en Viena. Es tan 
extraordinariamiente 
bella que se le llama 
la Cleopatra del Rhin. 
Actuó en Alemania y 
Norteamérica. Sus me- 
jores películas son: La 
ciudad del mal, La vi- 


“da de -un zar, Un mag- |. de 
nífico flirt, Piratas mo- y , dl 
desierto. Puede escri- ME: A 
bírsele a la Para- 


dernos y Tambores del 
mount, Hollywood, California (E, U.). 


+. (Continuará por orden alfabético) 


Ñ Pídalo en las 


farmacias de 
la Argentina, 
Uruguay y 
Paraguay. 


Enviamos 
gratis folleto 
explicativo, 
Productos 
Lysoform, 
Guardia Vie- 
ja 4439, Bue- 
nos Aires, 
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ON 
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de 


Desinfecta, 
cierra y ci- 
catriza rápi- 
damente las 
heridas. S 
Para la hi- 

giene íntima 
de casadas y 
solteras, 2 a 
4 cucharadi- 
tas en cada 
litro de agua 
hervida del 
lavaje diario. 


REGALAMOS 


UN AUTOMOVIL FORD 


Puede ser suyo, Envíe su dirección a la 


(asas Paq 


BRASIL 942 « 


e BUENOS AIRES ” : 


Completamente gratis, 
puede Vd. hacerse 
dueño de una máquina 


fotográfica, 


con sus 


películas, lista para 
fotografiar. 


Solicite informes. 


COMPAÑIA INDUSTRIAL AMERICANA 
EMILIO MITRE, 731 


Buenos Aires. 


He aquí el resultado a que ha llegado Alcira: 


casarse con el 


hombre de sus sueños. Ella es 


bonita y además muy elegante y práctica, pues 
se sabe teñir sus vestidos usados y anda siem- 
pre a la “derniére”. Una pastilla de Sunset le 
permite transformar en pocos instantes un ves- 
tido viejo dándole un cólor de moda, Asi, claro, 
no hay corazón que resista. Naturalmente, éste 

es el resultado. ¡Oh! si todas 


nuestras 
niñas se 
tiñeran 
sus vesti- 
dos con 
Sunset, 
qué con- 
tentos es- 
tarían los 
padres... 
y los no- 
vios. 


D 1 


VORCIO 


y nusvo casamiento en Montevideo, tramito. Pida 
prospectos. T. Gicca. Corrientes 13s. Sia ] 


antado. - CONSULTAS GRATIS, DES mE ra ; 
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el tío Toño quería mucho a Jua- 

nito: un niño pobre y un viejo 

campanero que compartían ale- 
grías y pesares. Tanto se querían el cam- 
panero y el niño, que no se separaban 
durante las horas del día, Cuando el 
tío Toño volteaba las campanas, Juani- 
to, desde los huecos del campanario, se 
entretenía en mirar cómo revoloteaban 
las palomas sobre el tejado de la iglesia, 
y les echaba migajas de su merienda 
para que picoteasen. _ A 

— ¡Tío Toño, tío Toño! — gritaba, al- 
borozado, el chico. — Mira cómo se acer- 
can a pasito; ya me conocen: ya no les 
tienen miedo a-las campanas. Mira, tío 
Toño. 

E iba hasta el tío Toño, y tirándole del 
pantalón, le obligaba a mirar lo que que- 
ría. El tío Toño miraba y sonreía. 

— Son muy amigas de las campanas. 
¿No las ves cómo bailan a su son? 

— ¿Eso es bailar, tío Toño? Yo creía 
que venían a comer. 

— Vienen a escuchar las campanas; 
vienen a bailar a su son; vienen a ver 
a Juanito y a jugar con él: vienen... 
¿Sabes a qué vienen? —continuó en to- 
no misterioso el viejo. — Vienen a rezar. 

—«¿Rezan las palomas? — preguntó, 
asombrado, el chiquillo, 

— ¿No las oyes? ¡Rezan! 

— ¿Por quién rezan? ¿Nadie lo sabe? 

— SÍ que se sabe. Rezan por ti, que les 
das tu pan; pof mí, que les doy ale- 
gría, ¿sabes? 

—SÍ... Ya sé. 

Y contemplaba las palomas embobado, 
oyendo sus arrullos, mientras el robusto 
viejo echaba a vuelo la campana mayor. 
La música de las palomas y la música de 
las campanas llenaban de felicidad el al- 
ma luminosa del niño. 

— ¡Viva, viva! — palmoteaba  jubiloso. 
— Hoy corre más, tío Toño; hoy toca 
más lindo. ¡Vuela, vuela! . 


J UANITO era amigo del tió Toño, y 


pipas que para el viejo significaba 
la gloria. , 
1 
Un día opaco y frío no sonaron las 


campanas. 

Juanito, el campanero y las palomas 
estaban tristes. ¿Por qué se acorralan los 
rebaños allá lejos? ¿Por qué callan las 
palomas? ¿Por qué no canta el corro? 

Por qué no tañen las campanas? Porque 
Pan sonado en los montes los clarines de 


la guerra. En los ecos de aquellos valles 
se 


jabían extinguido los clamores glo- 
1riosos de los campanarios; ahora retum- 
baban las cañadas con los ecos estriden- 
tes de tambores y trompetas. La aldea 
estaba muerta, los campos desiertos; al- 
¡gún buey perezoso mugía en el establo; 
el arado dormía, los surcos abiertos es-' 
raban en vano el puñado promisor de 
ls frutos nuevos. 
' Miraba el campanero desde su atalaya, 
y nada vivo se veía: ni un hombre, ni 
un animal, 
El yiejo campanero estaba tan ama- 
rrído, que con nadie hablaba; Juanito 
tan triste, que un llanto retozón y me- 


/ 


AMUMTO IRGEORUETO 


— ¿No rezan? ¡Ah! — recordó 
el buen viejo. — Sí; ahora tam- 
bién rezan, ¿sabes? — Lo atrajo 
hasta sus rodillas y lo acarició 
con la ternura de un abuelo.— 
¿Ves? Están escondidas para 
que no las encuentre el enemi- 
go; pero rezan, rezan. ¿No las 
oyes cuando pasamos por el 
palomar: glo, glo, glo, gloo? Es 
que están en sus nidos rezando. 
Ya verás, ya verás cuántos pi- 
chones según se acabe la gue- 
rra. 


Y rugía, ron- 
co ya: —¡Ban- 
didos! ¡Al jn- 
flerno! 


TI 


Pero ¡ay!, ésta llegó 
ES noche hasta el pue- 

O. 

Estampidos y gritos 
cercanos, descargas e 
imprecaciones desperta- 
ban en angustioso so- 
bresalto a mujeres, ni- 
ños y ancianos, : 

— ¡María, hija de mí 
vida! 

— ¡Madre! 

Se oía abrir y cerrar 
de puertas entre los fra- 
gores de la metralla. 

— ¡No me abandonen, 
Dios mío, que no me 
valgo! : 


H Campanero 


del Pueblo 


“lancólico le saltaba de los ojos como si 


hubiera perdido la cosa para é€l más 
apreciada. AGS ; 

Una tarde estaba sentado el ea 
nero en el atrio de la iglesia, cuando lle- 
gó Juanito a su lado, y le dijo: 

- —Tío Toño, toca las campanas — le 
sacudió del brazo y repitió la demanda. 


, —Toca, tío Toño, toca. 


— ¿No sabes que ahora estamos de lu- 
to? Las campanas callarán muchos días, 
uerido; tienen que estarse quietas y Ca- 


* lladas basta que suenen músicas alegres 


en los campos de allá lejos. ¿Ves? Aqué- 
llos azules que casi no se ven. Ñ 
— ¿Aquellos montes chiquitos? — dijo 

el niño apuntando al horizonte. . 

- — Aquéllos. Cuando allí se oiga el cla- 
rín de la victoria y tu papá cante como 
cantaba en la vendimia, ¿sabes? ¿Te 
“acuerdas? / y 

— ¿Mi papá tiene que cantar? ; 
—Ganth . Y entonces ya verás, ya 


da “verás cómo vuelan y cómo cantan las 


e nas... 
pa lta mucho, 2 Toño? ¿Cantará 


esta hoche mi pa: 


— ¡Quién sal . ; 
—Pero si no tocan las campanas, las 
palomas no rezan. PIE 


Las madres reunían a sus hijos, los 
hijos buscaban a los madres. La noche 
era obscura, el tañon tronaba y5el fuego 
de algunos matorrales alumbraba desga- 
rradoras escenas. Los cam; os que 
habían salido a defender 
huían a la desbandada ante el empuje 
invasor. Pocos eran ya los temerarios 
que sostenían el fuego. 

Tío Toño corrió a 

— ¡Hijo mío! 

Lio tomó en sus brazos y salió con él 


casa de Juanito. 


a la calle. Detrás corría deshecha de te-- 


rror la pobre tía con quien el niño vivía 
aguardando al padre ausente. Al salir a 
la puerta, una bala la dejó tendida. El 
fragor, la gritería y el espantoso desor- 
den envolvieron al campanero en un 
torbellino ciego y enloquecerdor. Opri- 

iendo su preciosa SJ que defendía 

empellones o a aentelladas, llegó has- 
“ta el campanario; salvó la éntrada y, 
dejando al chiquillo en tierra, cerró tras 
Ge sí, Se dejó caer abatido sobre los pri- 
meres peldaños de la escalera y atrajo 
a su.calor al niño. 4 

Horroroso estampido hizo crujir el 
campanario. Paredes que se desploma- 
ban, tablas que saltaban hechas astillas, 
horrísono rodar de materiales que ame- 


A ¿ Ñ y 


Comarca : 


nazaban sepultarlos, todo un ,estrépito 
que conmovió los cimientos de la torre y 
heló la sangre del campanero. 

Haces claros de una Luna bienhechora 
guiaron sus pos a partir del primer 
piso. Cuando llegaron al palomar, las 14- 
grimas llenaron sus ojos. y 

— ¡Inocentes! ¡Mis palomitas! 

— ¡Tío Toño! — gimoteó el chiquillo, 
errefándose con espanto a su viejo ami- 

0 : 


.—Sí, hijo mío; ¡las palomitas! 
Unas huían desbandadas, otras revo- 
loteaban buscando sus maltrechos nidos 


Mis astillas formaban extrañas empa- 


lizadas allá arriba, mientras los escom- 
bros de una pared se 'amontonaban a 
lá puerta del campanario, cerrándola do- 
blemente. 

— ¡Tapiada la puerta! — murmuró el 
campanero, e 


Se apagaba el fuego y se extinguía el 
ruido. 


— ¡Tío Toño, tio Toño! — gritó el ni- 
ño fuera de sí. —¡Ya vienen, ya suben, 
ya vienen por nosotros!... 7 

Se acurrucaba entre sus piernas y se 
aferraba a ellas con todas sus fuerzas. 


tó ahi, tío Toña; en la escalera; 
ya. suben. 


¡Nos lleyan, nos llevan!... 
Después de una noche delirante, ama- 
neció un día calmoso y nublado. Al ama- 


necer, el viejo estaba en pie. Cubrió 
, dejo 


al niño con su chaquetón PA lo dur- 
miendo, mientras reconocía con Tháutela 
el pueblo y la campiña, Para su ojeo 
buscó los mechinales de las paredes por 


ser pequeños huecos: oteaba sin ser vis- 
to, valido de la escalera de mano. 

— ¡Parece que se van los malditos! — 
¡Dios nos ayude! ¡Ah, bandidos! La en- 
trada aquí no la tenéis tan expedita; pa- 
ra subir al campanario tenéis que sudar 
mucho si queréis subir. Y después ya ve- 
ríamos... 

Por la parte del pueblo vió destrozos 
inauditos, humaredas y escombros, algún 
techo derribado y cadáveres tendidos. 
Fuera del campamento, en todo el hori- 
zonte, no descubrio alma viviente. Bajo 
de su “atalaya y se fué al palomar, y allí. 
separando como podía cuantos obstáculos 
le impedían el paso, fué reparando algu- 
nos nidos. ¡Palomas de su vida! Ellas 
les darían de comer por ungs días. Reco- 
gió como una docena de fuevos de los 
más frescos y volvió al campanario. Re- 
quirió una botella y vió que había vino; 
desenvolvió una servilleta y sacó un pe- 
dazo de pan y queso, todo ello sobrante 
de la merienda de la víspera. 

— Ya si no morimos ayer a cañonazos, 
sacrílegos — increpaba el viejo con el pú- 


ño cerrado, — tampoco nos matáreis de 
hambre, 
Caín! 

Advirtiendo que una patrulla se in- 
ternaba en el pueblo, se puso a observar, 
Vió que penetraban en las casas y saca- 
ban las cosas de algún valor, que derri- 
baban las puertas cerradas, que canta- 
Den haciendo mofa de algunos cachiva- 
ches. 

— ¡Perros judíos! — volvió a desaho- 
gar su pecho. — ¡Malditos hijos de Judas, 
ya lloraréis vosotros! 

Pero el niño despertaba y requería sus 
cuidados. Le ordenó que no se asomase 
a las ventanas por nada que pasase. Lue- 
go, con los huevos, el queso y el pan hi- 
cieron un suculento desayuno. Juanito 
no quiso vino: pidió agua. 

.— ¡Agua! — suspiró el campanero, le- 
vantando los ojos al cielo.——No hay 
agua. Las palomitas ponen huevos, pero 
no dan agua. ¡ Agua! ¿Dónde hay agua? 
— clamó crispando los puños y dando un 
golpe formidable contra las losas del piso. 
Quedó extático un momento. 


¡perros asesinos!! ¡Lobos de 


— La vamos a tener-— dijo, y se incor- 
poró. — El cielo nos la envía. 

En efecto, minutos más tarde llovía co- 
piosamente, y en un jarro desbocado pu- 
do recoger bastante para beber los dos. 

Una gritería como de fiesta llamó 
nuevamente su atención, 

— ¡A beber en copas de oro! ¡A bailar 
con órgano e incienso! ¡A colgar al cura 
si está escondido! ¡Al cura y al ama! ¡Al 
ama, no! ¡Al ama no, que ha de ser mo- 
za! ¡Viva! ¡Muera! 

El tío Toño temblaba, blasfemabn, se 
tiraba de los pelos. 

Lanzó un grito que se oiría en el cam- 
pamento a no ser por la baraúnda que 
armaban los asaltantes. De entre los es- 
combros del palomar sacó con la deses- 
peración de sus fuerzas un largo barrote 
desencajado. Arrastrándolo jadeante has- 
ta el tefado de la iglesia, metió un extre- 
mo en una hendidura abierta en el fron- 
tispicio por una granada, y preparando 
un resistente apoyo con enormes piedras 
desprendidas, hizo palanca con todo su 
coraje. 

Cedió la palanca, crujió la pared y to- 
do el lienzo superior del frontispicio se 
desplomó con estrépito. Alaridos, pocos; 
ayes, ninguno. La infame patrulla que- 


_dó sepultada sin salvarse uno. 


No se habían curado del espanto, cuan- 
do un toque de corneta los llamaba a las 
armas. 

Sonaron varios tiros. Formáronse las 
tropas y partieron sedientas de sangre. 

El tío Toño contemplaba la refriega. 
Grupos de paisanos brotaban de la tie- 
rra y atacaban bravamente el destaca- 
mento que había salido de madrugada. 
Sin tiempo a tonvar las armas, cundió 
el espanto y se inició la desbandada. 

— ¡Ahora es la nuestra, querido! Mí- 
ralos a los nuestros cómo entran a la 
carga; ¿los ves? ¡Aquellos que avanzan, 
¡santa Bárbara! aquéllos! — Y  rugia, 
ronco ya: — ¡Bandidos! ¡Al infierno! 

Pronto se volvió de cera. Los refuerzos 
del enemigo acometieron por un flanco y 
los paisanos retrocedieron. 

— ¡Oh! ¡Santo Dios nos valga! ¡Nos 
arrollan; nos matan!... Pero no. ¡Juani- 
to! ¡Al esquilón! Toca el esquilón con 
rabia, con furia. Yo a' mi volandera, a 
tocar a gloria, a cantar victoria. ¡Cam- 
panas! ¡Campana mia! ¡A vuelo! 

Y la pco tembló arrebatada por 
un impuso de titán que la hacía volar, 
volar y sonar a gloria, mientras el es- 
quilón repicaba acompañando a la vo- 
landera 


y ¿MÍ volandera! ¡Juanito! ES 
en las filas enemigas el es o de 
un milagro cundió en desastrolo deban- 
de que libró al pueblo y a la comarca 
del azote de la guerra. - . 
ENRIQUE DE ANTON' 
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EN TODOS LOS 
GRADOS DELA > 


EL PUAGANTE 
LAXANTE PRE- 
FERIDO ES EL 
AGUA MINERAL 
NATURAL 


LLORACH| 


LA FALSA 
VERGUENZA 


impide a muchos enfermos de enferme- 
dades de las vías urinarias tratarse 
convenientemente; se empeñan en ocul- 
tar su enfermedad en vez de pensar en 
la salud, y dejan que su mal se vuelva 
crónico y grave. 

ES TAN HUMANO TENER UNA 
ENFERMEDAD SEXUAL COMO TE- 
NER UNA TOS O LA GRIPE, y el pri- 
mer deber de cada enfermo hacia sí 
mismo y su posible descendencia es tra- 
tarse sin pérdida de tiempo, eligiendo 
para ello el MEJOR remedio. k 

En vez de perder tiempo con medi- 
camentos fáciles de tomar, pero que 
por su naturaleza no pueden dar el an- 
siado resultado, y que al contrario en- 
gañan al enfermo dándole una falsa 
seguridad de curación con todos los pe- 
ligros fáciles de imaginar, recomenda- 
mos a los pacientes el uso de la Com- 
binación Heidisan, el gran específico 
alemán, conocido y apreciado en el 
mundo entero por millares de personas 
curadas, y recomendado por las autori- 
dades médicas más prominentes. ¡LA 
COMBINACION HEIDISAN HACE 


MAS DE DOS DECADAS QUE HA DE- |] 


JADO DE SER UN PRODUCTO EX. 
PERIMENTAL! Le conviene leer al |! 
respecto el interesante folleto ilustrado: | 
“Lo que cada enfermo debe saber”, que | 
le remitiremos reservadamente, gratis 
y franco de porte, si lo solicita por me- 
dio de este cupón. 

DROGUERIA SUIZO-ARGENTINA Ltda. 8. A. Í 

Kivadavia, 2284 — Buenos Aires | 

Blrvanse remitirme el folleto “Lo que cada | 

enfermo debe saber”. 
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SÚNIO IN-GQORENO 


LA FERIA DE LA 
=MARA VILLAS 


0 


PITT Pi An.” 


LA FRAGATA 
“PRESIDENTE 
SARMIENTO” 
(arriba) y la es- 
pañola “SEBAS- 
TIAN DE ELCA- 
NO” (a la izquier- 
da) han sido re- 
producidas por 
nuestro compa- 
tríota JESUS ES- 


niatura. La pri- 
mera la hizo con 
un trozo de raulí, 
y la otra con ce- 
dro. Como puede 
ver el lector, se 
trata de toda una 
obra de arte, pues 
la reproducción 
es exacta 
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En la cludad de Dresden se ban creado ESTACIO= 
NES DE INFORMACION PARA AUTOMOVILES- 
TAS. Mientras un empleado de la estación surte 
de nafta y de agua el coche, otro indica en el 
mapa al conductor la ruta que debe seguir, con 
objeto de que no se extravíe y pueda llegar rápi- 
damente a su- destino 
Foto Atlantic 


Esta curlosa instan- 
tánea fué tomada 
durante un partido 
de golf en Scarsdale 
(Estados Unidos). 
La PELOTA HABIA 
CAIDO EN UN 
CHARCO, y el Juga- 
dor E. A. Gruntal 
dió su certero golpe, 
pero el agua lo bañó: 
materialmente 


Foto Wide World 


Para medir automá- 
ticamente LA EFJ- 
ii CIENCIA DE LA 
LAMPARA ELEC- 
TRICA, se ha inven- 
tado este aparato, 
que fué exhibido en 
, la exposición que 
¡i realizó la Sociedad 
de Física y Optica 
de Londres 


Foto Keystons 


TEBAN en mi-- 


] 
| 


El remedio clásico 
mundial por 60 años. 


En toda drogueria y botíca. 


Remedio de 
Himrod 


PARA ELASMA 


¡Esa maldita tos! No tardará 
usted en verse libre de ella si re- 
curre a la SOLUCION PAUTAU- 
BERGE, que cicatriza las lesiones 
de los pulmones y de los bron- 
quios, y aumenta el apetito y las 
fuerzas. 


L. Pautauberge, París y todas farmacias 
3 


o cualquier clase de géneros 
le quedarán como nuevos si 
los tiñe con la maravillosa 


ANILINA ALEMANA 


el colorante por excelencia que 
da los colores más firmes: y 
- brillantes. 

El paquete..... 


La cajita. .....: 


REGALAMOS 


en Bandoneones, Victrolas de Salón, 

Relojes, Pulseras de oro 18 kilates, 

Máquinas Fotográficas, Valijas Par- 
lantes, Revólveres, etc. 


Pida formularios gratis y" re- 
cibirá uno a vuelta de correo. 


General Art. Corporation 
25 DE MAYO, 305 - 


Buenos Aires, 


——— a a 


| 
| 
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BUENO LIBORIO, YA TE HEMOS 
HECHO BASTANTE GASTO. NOS 
VOLVEMOS A BUENOS 
ARES, A PASAR XA 
Nrzy LA NAVIDAD EN 


en 


¡POBRE MAMITAS¡ELLA solLA 
EM TRENQUE LAUNQUEN! 
¡QUÉ AOCHEBUENA MÁS ] NOS SACA - | 
TRISTE VAA PASAR !... 4 JA CoMo 3 
LATAS POL 
TILAMNTE ! 


A SO 
SON 
y 
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¡SÍ QUESTA GUENO, CHE, 
FERMÍN! TO SUEGRA ME 
ACABA ESCREBIR DICIEN= 
DO QUE NO SE VAYAN 
USTEDES QUE VA A VENIR 

A PASAR LA NOCHE. 

GÚEMA CON NOSOTRO.. 


¡AHL.. ¡(QUÉ ALIVIO! ¡SOLO PENSANDO EN 
A | QUE NOSE ME VA A AÁGUAR LA NOCHE 
: , ' BOENA !... FUÉ UNA GRAN IDEA ADE 
POMER TANTA DISTANCIA ENTRE Mi 

SUEGRA Y YO ++» 


HORAS 
DESPUÉS 


EN BUENOS 
ÁIRES — 


Don Fermín 


/ PERO MO DIGAS MACA - 
MAS , PRIMO FERMÍN. 
¡PRECISAMENTE ES 


lO QUEMAS ESPERABA! 
¡PASAR LAS FIESTAS 
PASCUAS CON OS Y 
105 TUYOS: ¡QUEDATE! 
¡yAMOS A CHURRASQUIAR 
DE LO LINDO!... 


¡Lo SIENTO ¡LIBORIO, PERO NOS VAMOS 
INMEDIATAMENTE PARA BUEAOS 
AIRES! YA SABÉS El TRAGO 
AMARGO QUE ES PARA MÍ Mi MA - 


MITA POLÍTICAS... ¡¿ ESTÁN JUSTAS?! 


PUUAULO ALGOHN LTS 


ye nit a a 


DANTE 
QUINTERNO — | 


ADEMÁS, ¡MIRA QUÉ CHANCHO Y QUÉ 
PANO GORDO! ¡TUITO ESO NOS 120 VAMO _ 

A MANDAR REVEMOS Y Con ADOBO! TAMBIEN 
SÉ TENER MiS GUENOS VINOS Y HASTA VAMO 
A IMPROVISAR UN ARBOLITO-.. 


je 


Con ESOS AR — 
GUMENTOS DE FUER- >) 
ZA /SE CONVENCE 26 
CUALQUIERA. A 
P577S0 
Sos 
SS 
SS 
SS Ptas ESA 
ms Me 
A es 
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¡ZAS! 


UNA CARTA YA. EMPIE- , ; 
JE Amigo Liborio: 
PA USTÉ, ZAN LO3A- d 
PATRON. CREEDORES Enterada de que van 4 pasar la 
DE FINDE Nochebuena ahí, todos juntos, sal- 


go en el primer tren para Villa 
Sargenti, pa acompañarlos. Me 
siento muy sola aquí, en mi ran- 
cho de Trenque Lauquen, Y YA sa- 
be lo que me agrada pasar estas 
fiestas rodeada de mis hijos y los 


nietos. 
No se olvide de decirle esto a don 


Fermín, 
Hasta lueguito. 


Encarnación. 


.¿ Traigo una torta de pasas, 
un pavo y tres manzanas 
de Río Negro. 


¡METANLE MALANDRINES, 
ALAQUE LLEGUEN A LA ESTA, - 
CIÓN COM LA LENGUA AFUE- 
RALÍNO QUIERO ENCONTRARME 
CON EL OGRO,NM DE PASO! 


ESTACION H 


¡ AH, MACANUDO! NO ME PODÍA. FA - 
LLAR ZA TRETA. YA SABÍA, QUE 

EN CUANTO RECIBIERAN AQUE- 
LLA CARTA ,MI VERNO SE IBA A 4 
VENIR DISPARANDO PARA AGu1. * 
Y AHORA AQUIUME TIENEN ,LISTA 
PARA (ALE! 
GRARLES y 
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Si 
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A, JE RETA 


A A RN 


ES DARRO 


poLvos lA) PAL TALCOS 
LOCIONES |, /(/M Aa WS 


IME QVE SI. 


Exquisita 


E saGUA Eo > 
COLONIA | [| PERFUMERIA 


R 1E | 


AAN e) 


raro 1618-1640 ES Aires 
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